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No renuncies al día que os entregan
los muertos que lucharon. Cada es­
piga nace de un grano entregado a
la tierrac y como el trigo, el pueblo
innumerable junta raíces, acumula
espigas. yen la tormenta desencade­
nada sube a la claridaddel universo.

Pablo Neruda, "Llegar! el día", en
Canto General.



Presentación

El papel del Estado en el mundo de hoy es uno de los
capitulas más discut idos de la lucha por la hegemon ía,
tanto nacional como internacional. En sentido estricto ,
afirmar el papel decisivo del Estado en la formación o el
mantenimient o de la hegemon ía parece un despropósito .
Sin emba rgo, la racio nalidad tecnológica y la lógica de la
do minación, nacidas de las formas más refinad asde control,
hacen del aparato represivo del Estado y de la superestruc­
tura ideológica que le corresponde, la síntesis suprema de
la vida política contemporánea . Esta producción de con­
senso por medio de la fuerza presenta modalid ades diversas.
Descubrir dichas modalidades y comprender el mecanismo
del uso del poder esta tal rara crear la sociedad civil es un
programa que requ iere dos condiciones, a saber: una, el
conocimiento del desarrollo concret o de la sociedad en
orden a constata r el momento específi co de la unidad racio­
nal del bloque histó rico ; dos. el ju icio axiol ógico sobre la
procedencia drásti ca de la fuerza tendiente al cambio o al
mant enimient o de la superestructura política y juridica.
Estas son premisas que deben ser aclaradas cuando se trata
un tema tan pol émico como el que Jorge Tapia Vald és es­
tudia en su libro El terrorismo de Estado. La Doctrina de
la Seguridad Nacional en el COIIO Sur.
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En efecto , Tapia analiza las condiciones indicadas y
plantea, a manera de hip ótesis, el nacimiento de un Estado
Militar en los países del sur del continente, que no es la
-d ictadura tradicional ni tampoco la autocracia "populista",
sino la dictadura "restaurativa" con apetencia permanente
y totalitaria . Esta dictadura "restaurativa" es fascista , por­
que fuera de las dictaduras socialistas (que también son
'totalitarias) sólo tienen doctrina social (en el caso plantea­
do por Tapia , la doctrina de la Seguridad Nacional o Geo­
política de corte ptnochetlsta ) los regímenes "corporati­
vos". Pero es claro que el totalitarismo de las dictaduras
que busca la síntesis de la antihegemonía tiene significa­
ción muy diversa a la luz de las condiciones arriba enuncia­
das.

La dictadura fascista ignora el funcionamiento de las
leyes que rigen el proceso social y , por eso, pretende resis­
tir el cambio a través de la represión ; al ignorar esto se pone
de espaldas a la hegemonía que la racionalidad política ha
ido elaborando lentamente y en nombre deja cual le decla­
ra la guerra al ascenso de los nuevos valores. Es la paradoja
de un régimen que niega la sociedad civil que él mismo de­
fiende y para cuyo mantenimiento apela a la fuerza desnuda
que la civilización democrática ha institucionalizado.

La dictadura fascista , cualquiera sea su modalidad, aspira
a volver al estilo totalitario de la po/is , que no conoció la
fractura moral pública-moral privada (la cual es obra del
cristianismo) , pero sin darse cuenta de que el intelectualis­
mo griego no es compatible con el modelo creacionista
judeocristiano. Al pensar las relaciones individuo-Estado en
términos totalitarios, el fascismo tiene que sobrevalorar al
Estado y concebir la hegemonía como una empresa de su­
jeción y avasallamiento.

El totalitarismo de las dictaduras socialistas es de otro
tipo. Bajo el imperio de un modelo intelectualista que clau­
sura la trascendencia generada por el creacionismo, y al
advertir que la racionalidad de la superestructura política
está anclada en las fuerzas materiales que la determinan el
uso de la coerción adquiere un signo axiológico que consis-
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te en fabr icar el nuevo consenso dentro de un contexto
que modifique progresivamente el régimen de la propiedad
de los medios de producción. Esto es lo que Marx llamó
socialismo cientí fico, es decir , una teor ía que sabe lo que
pasa. que usa racionalmente la acción politica, y que vive
la tarea de transformar el mundo como deber ético .

Aunque Tapi a no centra su estudio en la óptica de la fi­
losaría de la praxis, pienso que el análisis que hace en su
libro permite suponer que la dictadura "restaurativa" es
una respuesta irracional al miedo de las derechas frente al
ascenso de la ant ihegemonia. Tal respuesta es irracional
porque es anacrónica e indecente. Anacrónica. porque las
dictaduras fascistas no suelen sobrevivir a sus lideres; e
indecente. esto es, indecorosa, porque no halla qué hacer
con los valores cristianos y "d emocrát icos" en defensa de
los cuales impone el t errorismo y la coerción.

Mas estas contradicciones no son exclusivas de las dicta­
duras neofascistas; son propias también de las democracias
occidentales, pues , como muy acertadamente lo muestra
Tapia. la d octrina de la seguridad nacional es produ cto del
"training" militar e ideológico con que los militares norte­
americanos fomentan las actitudes antl-izquíerdistas y reac­
cionarias de Jos generales de América Latina .

John K. Galbraith ha estud iado muy perspicazmente el
ascenso del poder militar en Estados Unidos y ha llamado
la aten ción sobre el papel de los indu striales y cíennfícos
dentro del establecimiento castrense. " El poder militar no
está confinado - dice Galbraith - a las fuerzas armadas y a
los cont ratistas. o sea al llamado complejo militar-indus­
trial. También participan en él los servicios de Inteligencia
que evalúan las acciones e intenciones de los soviéticos y
chinos] ...1(Los) miembros del Servicio Exterior Que pro­
veen una glosa civil o diplomática para los puntos de la
política ex terior que sirven las necesidades nulítaresl . .. )
Tambi én forman parte Jel poder militar los científicos de
las universidades y de las organizaciones orientadas a la
defensa . tales co mo la Rand. el lnstitute for Defense Anu­
lysis y el Hudson lnstitute. cuyo inter és profesional son los
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armamentos, sistemas de armamentos, y la estrategia de su
empleo. Finalmente (lo cual no significa qu e sea menos im­
portant e), encontramos la voz organizada de los militares
en el Congreso, especia lmente en las Comisiones de Fuer­
zas Armadas del Senado y la Cáma ra de Representantes.
Estas son las organizaciones que comprende el poder mili­
tar." (John K. Galbraith , Cómo controlar a los militares,
Buenos Aires, Granice Editor, 1970, tradu cción de Luis
Bemard , págs. 29-31).

La consecuencia de esto es que se ha producido un des ­
plazamiento del poder político hacia el poder milit ar, de
modo que aquél deserta de los centros oficiales para ins­
talarse en organ ismos que, no teniendo ninguna de las
responsabilidades del Estado , ejercen sin embargo, sus
prerrogat ivas. "El pode r militar - agrega Galbraith- ha in­
vertido el procedimiento cons titucional en Estados Unidos,
ha trasladado el pode r del pueblo y del Congreso al Pentá­
gono, y por lo tanto está en una posición inadecuada para
pedir un proced imiento politico." (/bldem, pág. 74) .

No obs tante , el anac ronismo y la indecencia de l milit a­
rismo regresivo no es el mismo en Estados Unidos que en
Chile o Brasil. Tapia dice con razón qu e la perennidad a
q ue aspira la dictad ura "restaurativa" empuja al régimen de
Pinochet a una verdadera empresa de "destrucción nacio­
nal" . Y esto es así po rque la coe rción sólo puede usarse
con signo permanente para produ cir un nuevo consenso,
pero no para frena r el desarrollo socia l. Así se explica hoy
la resistencia de muchos de los qu e estim ularon el golpe de
estado y que ven con preocupación el giro que a la larga
pueda tomar la lucha del pueb lo chileno por la restaura.
ción de la libertad.

Prescindiendo de la est rategia útil que el pueblo chileno
use para lograr dicha restauración, el libro de Tapia sirve,
de manera óptima, para plantea r correctamente dos proble­
mas que constituye n la contraprueba de la vigencia de la
filosofia de la praxis, a saber: a) la posibilidad de q ue la dic­
tadura fascista produ zca hegemo nía o, como lo plant ea
Tapia, la posibilidad de qu e el tascísrno deje de ser una die-
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tadu ra ; y b) el papel progresivo o regresivo del terrorismo
de Estado respecto a la revolución . Con relación al primer
prob lema, Tapia observa que la dictadura fascista se com­
porta como un régimen perenne , aunq ue se ha demostrado
históricamen te que "e s inhábil para generar legitimidad y
funda r un ord en basado en un sistema de pode r distinto de
la fuerza".

l a gran calamidad de este tipo de dict adura es que su ca­
rácter t ransito rio no es incompatible con una du ración
mensurable aun en plazos qu e pueden ser hasta de gene­
raciones, lo que produ ce resultados nefastos, tanto en
términos de injusticia social como en los de la magnitud,
profu ndidad y sentido de la lucha cont ra la tiranía , Este
último aspecto nos lleva al análisis del segundo prob lema
que Tap ia esboza en su obra, a saber, el de si el grado de
tot alitarismo de la dict adu ra " restaurativa" puede conver­
tirse "en la antesala de una verdade ra transformación revo­
lucionaria de la sociedad" ,

La lucha política de resistencia a la opresión desencade na,
según Tapia, un conflicto social que ya no se da "en o den­
tro" del sistema, sino que deviene conflicto "acerca o
contra" el sistema, esto es, guerra general revoluciona ria.
Pero es obvio que así como la dictadu ra fascista t iene una
vocación de perennidad incompatib le con su aptitud para
producir hegemonía, la historia parece mostrar , en forma
reiterada, que dichos regímenes no producen revoluciones
sino " restau raciones democrát icas", Desde esta perspectiva,
la observación de G, 1. Pauker es plausible porque, según lo
expuesto, la experiencia histórica nos ensena que sólo las
dic taduras socialistas sobreviven a sus líderes,

Lo más ominoso de las dictaduras militares, cualesquiera
ellas sean, es que el costo de la lucha política no se compa­
dece con los efec tos derivados de su derrocamient o. España,
Portugal, y ahora Nicaragua, han puesto de manifiesto que
las d ictaduras militares son sustit uidas por compromisos
políticos a través de los cuales los intereses de las clases
dirigentes se mant ienen bajo forma "democrática" , Se
comprende la " indignació n moral" de los líderes de la dic­
tadura frent e a la hipocresía de quienes coadyuvan a la
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restauración democrática despu és de haber sido beneficia­
rios directos de la tiran ía. Lavía hacia la dictadura socialista
no está, sin embargo, clausurada , segun se demostró entre
nosot ros en el caso cubano ; pero el éxito de Casero (insó li­
to aunque ejemplar) es t á manteniendo a Somoza con un
altísimo gaSIO de represión y de muerte.

La finura del an álisis de Tapia nos hace problematizar el
proceso de desarrollo politice en América Latina, des lin­
dando campos, planteando aporías y, sobre todo , apuntan­
do a la elaboración de un perfil genuino de nuest ra lucha
por una sociedad mejor.

José Manuel Delgado Ocando
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Introducción. El Estado Militar,
¿una hipótesis?

1. Acerca del Tema

En enero de 1941 el American Joumat of Sociology pu­
blicó un visionario artículo escrito por el profesor Harold
O. Lasswell, llamado "The Garrison State" ("El Estado
Militar" ). I Ese articulo puede ser considerado, con toda
justicia, como una de las más impresionantes predicciones
formuladas en el área de la Ciencia Política.

Lasswell expuso su hipótesis en form a de un "constructo
desarrollísta", es deci r. como una pintura o esbozo de 10
probable. Supuso, asumiendo la no interferencia de facto­
res externos impensables hasta ento nces, que la arena de la
política mundial se movía hacia una situación de dominio
por part e de los especialistas en violencia. Su preocupación ,
como lo explicara más tarde, había surgido al considerar el
nuevo tipo de

factores del co nto rno de los siste mas democráticos, principal-

I Uarald D. Lauwell, "Tbe Canbon State", en Amtric'Glt J04l"",l o{ Soda­
loo . enero de 1941, p'g. 455. Una temprana verdón de la I'lipótesb del Esta­
do MUltar puede verse en Al tlIbajo " smo-J. p&neJe Crisis: The Carrbon Stato
venus the CiviIIan Stau", en "'1M Quo2lUrly, XI, 1937, pág.64].
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mente , el explosivo crecimiento de la ciencia y de la tecnología
modernas y la vinculación entre esos desarrollos y la posibilidad
de controlar grandes poblaciones y reservas de recursos, apro ­
piadas para una inmensa acumulación de capital.2

Centró también su atención en las nuevas características
que la guerra hab ía adquirido durante la segund a conflagra­
ción mundial, a raíz del uso de element os tecnológ icos que
die ron carácter universal al peligro de la guerra y al miedo
a la misma. Concluyó que , bajo las nuevas condiciones, los
riesgos físicos hab ían llegado a ser de igual magnitud tanto
para los militares como para los ciudadanos que permane­
cían en sus casas. A raíz de ello , Lasswell hizo notar que

con la socialización de l peligro como una caracterí stica perma­
nente de la violencia mod erna , la nación se convierte en una
unificada emp resa técnica, un hecho que conduce en forma na­
tural a la supremacía de l soldado sobre el hombre de negoc ios
y sobre el político civil.3 .

Finalmente, expresando su preocupación , se esforzó en .
desarrollar las características del "Estado Militar" . Habrá
una nueva clase de soldado profesional , creado por la com­
binación de las habilidades del especialista en violencia con
las del gerente y promotor de empresas civiles en gran es­
cala. Esta clase de soldado gobernará sobre Estados milita­
rizados , y tendrá el control de grandes poblaciones a través
de los modernos instrumentos bélicos y del uso técnico de
la propaganda. Compulsión y coerción serán esenciales al
Estado Militar, así como una enérgica campaña para incor­
porar a jóvenes y viejos a los "destinos y misión del Estado".
Los blancos principales de la coerción serán los trabajadores

2 Harold D. Lasswell, "Th e Garrison State Hypothesís Today" en Changing
Pattems of Military Polit!cs. editado por Samuel P. Huntington , Free Press
of Glencoe Inc., 1962. Reimpreso en Nationa/ Security and American Soclety
Theory, Process, and Po/!cy, ~ditad~ por Fra ñk N. Trager y Philip S. Kronen~
~rg. The New York University Natíonal Security Education Program oUníver­
Slty Press of Kansas, 1973, pág. 431.

3 Harold D. Lasswell, op. cit. (Véase nota l),
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no calificados y los elementos de la contraéllte que caigan
bajo sospecha. Los avances tecnológicos han causado la
declinaci ón de la importancia de los trabajadores , en tanto
tales y como soldados potenciales, por lo cual serán tra­
tados con menos consideración qu e nunca.

En el Estado Militar, las decisiones serán de tipo dictato­
rial y no democrático. Las elecciones, los partidos políticos
y las asambleas legislativas serán suprimidas. El grupo gober­
nant e ejercerá el monopolio de la opinión pública aboliend o
la libre comunicación de información e interpretación .
Mientras se rendirá homenaje, de los labios para afuera, a
los símbolos de la democ racia, el proceso de reclutamiento
de los dirigentes pol íticos del Estado Militar no se hará por
elecció n general, sino a través de cooptación auto perpe­
tuante. Las élítes del Estado Militar serán capaces de sacar
ventajas de las estu pendas potencialidades productivas de la
ciencia y la íngeníerta modernas, y podrán regularizar las ta­
sas de producción, en la misma medida en que actuarán li­
bres de muchas de las convenciones propia s de la sociedad
democráti ca. Sin embargo, impedirán la plena utilización
de la capacidad productiva moderna en consumos no mi­
litares, usando la amenaza de la guerra como un estímulo
para que la voluntad popular posponga sus expectativas de
consumo inmediat o.

Veinte años después de exponer estos puntos de vista,
Lasswell seña ló, con pesar , que las tendencias de la política
mundial que dieron origen a la hipótesis del Estado Militar
eran más int ensas que antes. Curiosamente, en la misma
época, dos muy respetad os científicos sociales formularon
una tipología de las relaciones institucionales en el plano
civil-militar latinoamericano que negaba la hipótesis lasswel­
liana . En sus est udios taxon ómicos desecharon la hipóte sis
del "m oderno Estado Militar tot alitario" como un fenóme­
no que "aún y afortunadament e" no era sino

una pesadilla de escritores imaginativos, ya que no se encuen­
tran ejemplos histór icos del mismo en parte alguna . El bajo

23



nivel de las artes tecnológicas en América Latina hace imposi-
• bli 4ble ese desarrollo en el presente, en estas repu caso

Afirmamos que la hipótesis lasswelliana se ha hecho rea­
lidad en otros lugares Ypor otras razones que las que Lass­
well 'imaginó, pero con las mismas características que él
predijo. Bajo el patrocinio de la llamada "Doctrina de la
Seguridad Nacional" (DSN) y mezclado con claros to~os

fascistas , el Estado Militar ha aparecido en muchos paises
del Tercer Mundo en general, yen América del Sur en par­
tícular.!

4 Gennani, Gino y Kalman Silver. "Politics, Social Structure and Military
lntervention in Latin Arneríca", en European Joumal of Socioiogy , n, 1961.
Reimpreso en Garrison and Govemment. Polities and the Ml1itary in New
States, editado por Wilson C. McWilliams. Chandler PublishingCo., 1967, pág.
227. La validez contemporánea del modelo analítico de LasswelI es objeto
de cada vez mayor reconocimiento. Véase, por ejemplo, Yergin, D. The
National Security State. PH.D. dissertation. Cambridge University, 1974 ;
y Janowitz, Monis, Military lnstitutions and Coercion in the Developing
Nations: (Expanded Edition of The Military in the Political Development of
New Nations.) The University of Chicago Press, 1977, pág. 16.

S No creemos que la vigencia de la doctrina de la seguridad nacional esté
restringida exclusivamente al área latinoamericana. Claros ejemplos de su apli­
cación en otros continentes son los regímenes militares de Indonesia y de Co­
rea del Sur, como también lo fue el denominado "Gobierno de los Corone­
les" en Grecia, desde 1966 a 1974. Con relación al caso griego, es muy ilustra­
tivo considerar la reforma constitucional de septiembre de 1968, y el de­
creto-ley No. 58 de diciembre del mismo año. Estos textos legales, destinados
a introducir un nuevo concepto de seguridad nacional y del papel de las fuer­
zas armadas, contenían exactamente las mismas ideas y fraseología con las que
estaremos en contacto a través de este ensayo. Por ejemplo, la seguridad na­
cional era definida como la utilización, en tiempo de paz o de guerra, de la
totalidad de los recursos políticos, económicos, psicológicos y militares de
la nación. La misión de las fuerzas armadas fue descrita como "la defensa de
la integridad territorial de la Nación, el régimen político establecido y el
statu quo social" (arts. 128 y 130 de la Constitución). La idea de la lucha
contra un permanente "enemigo interno", un elemento esencial de la doctrina
de la seguridad nacional, era expresamente considerada en el proyecto de
Constitución. Véase Vegleris, Phédon. "Gréce. La Dictadure Grecque et sa
conceptión de la Defense Nationales", en Revue du Droit Publique et de la
S~i~nce P~litique. mayo-junio de 1970, pág. 569. Otro temprano ejemplo de
regun.e~ .tipo DSN pue.de encontrarse e~ el gobierno del Presidente Magsaysay,
en Filipinas, en la decada del SO. Vease Louis F. Felder, Socioeeonomie
Aspects of Counterinsurgency. A Case History: The Philippines. Industrial
Collegeof the Armed Forces. Washington, D.C., 1962·1963.
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Sabemos que no es fácil convencer ni a los políticos an­
siosos de buscar una justificación para sus errores ni a los
cíentístas sociales, que, en medio de un cientificismo des­
provisto de valores y fines, se aferran a un empirismo que
resulta ingenuo ante la apabullante realidad de que hoy día
150 millones de personas viven bajo regímenes de tipo fas­
cista en Sudamérica. Brasil, Chile, Uruguay y Argentina
son claros ejemplos de lo que la DSN puede hacer de un
paí s y su pueblo . En esos Estados, la sola doctrina en vigor
es la DSN, y en cada uno de ellos se aplican políticas y mé­
todos para la subyugación de la población que parecen
surgir de una misma matriz. Este ensayo trata de advertir
que esa nueva virulenta doctrina antidemocrática ha empe­
zado a tomar el cont rol del Continente .

No es una novedad , por cierto, la intervención de los
militares en política, y ni siquiera lo es la concepción de
los militares como una fuerza política de desarrollo y cam­
bio. Lo peculiar y diferente es el uso y abuso de la fuerza
milit ar y la intensificación de la intervención militar en Jos
procesos políticos regulares, sobre la base de una doctrina
política más o menos coherente y con pretensiones de uni­
versalidad e internacionalidad. Intentaremos analizar en
este trabajo , con relativa profundidad, la DSN y sus ramifi­
caciones sociopolíticas. Por el momento, será suficiente
hacer notar, como lo hace Horowitz, que

un modelo deserrollísta castrense ha sido creado bajo una
sociedad político-militar de carácter permanente .6

Para tener una fugaz visión de la extraña y peligrosa na­
tural eza de esta doctrina, será suficiente que señalemos que
la DSN es una mezcla de la teoría leninista del Estado, de
la teoría fascista de la sociedad y del concepto líberal-sccia ­
Jista de movilización general para la guerra ."

ti Irving L. Horowitz, " MUi tarization, Modemlz.ation and Mobilizatioo",
en Solditn tn Po/itirf, editado por Sterren Schmidt y Gerald A. DorfmUl.
Ce ron X Ine., Los Alto.. 1974, pq. 3.

7 Véase, respecto de la Influencia de las teorías leninista y fuclsta en el~
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El eje de la doctrina es un nuevo concepto de la "Ge o­
polí tica.... un concepto que, en lugar de preocuparse por
la ínñuencia de los factores geográficos en la política gene­
ral de un Estado, pret ende configurar la geografía misma a
part ir de determinadas premisas po iIñcas . Es ésta una no­
ción que, en la práctica, ide nti fica a la Geopolítica con el
proyecto político específico de una élite determinada que
det enta el control de un área delimitada bajo la form a de
Estado-Nación. La Geopolttlca se ha convertido, dentro de
esta perspectiva, en un instrumento a través del cual una
éüte intenta increment ar los beneficios que obtiene de la
porción de pueblo y de mund o que controla. Al mismo
tiempo, le permite perpetuar sus posiciones de dominación
o impedir, si no eliminar completamente, la aparición de
otros grupos internos o exte rnos o contra élites que suste n­
ten programas políticos competitivos o conñictixos.

Vista así. la Geopolítica no es ya mis una ayuda en una
-Jucha entre Estados sobre y a propósito del espacio terree­
tre; en realidad, juega su papel en una lucha pol ítica entre
grupos inte rnos por la hegemonía dent ro del territorio de
un Eslado-Nación. La posición geográfica relativa y sus po­
tenctahdades son todavía Importantes con relación a la
seguridad de un bloque de estados frent e a otro, pero el
elemento que esa Geopol rtica toma más en cuenta es Ja
geografia humana , es decir, los límites y caracter ísticas de
identificación del grupo. El proceso que conduce a la iden­
ti ficación -o autoidenti ficación- de grupo es, a la vez,
cohesivo y divisorio por naturaleza, si se lo mira desde una
perspectiva pluralista. Pero si se lo proyect a con fuerza ex­
clusiva y absolutamente integrativa, servirá para fusionar y
estandarizar a la población en torno a un proyecto monista

e viue Capitulo 111.
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y elitista en lugar de unir pluralidades que comparten un
presente y un futuro comunes. Por ello, de este concepto
de Geopolítica deriva una noción del Estado , no como un
cuerpo político organizado de acuerdo con las expectativas
y perspectivas prevalecientes ent re los miembr os de la ea­
munidad que o torgan poder a una éllte , que a su vez reco­
noce los derechos humanos fundamentales de los primeros,
sino como un instrumento de la élite para la dominación
directa e incondicionada de la comunidad . Una vez conce­
bida la institución esta tal como un mero inst rumento de
dominación, la éllte gobe rnan te diseñar á un aparato que le
permita el logro de sus metas através de la subyugación de
la pob lación y pretenderá el con trol de cada aspecto de la
vida de todos los hómbres y de tod o el hombre.

Por ciert o, muchas de las razones tradicionalmente sena­
ladas como causa de los golpes de estado militares,' están
present es cuando se analiza un régimen en el cual impera la
D5N; pero generalmente ellas cumplen la función de facha­
da para ocultar las razones verdaderas de lo que está ocu­
rriend o. Toda vía más , la modalidad "tecnologísta " que
reviste la 0iN le permite manipular y construir los hechos
que van a ser utilizados como pret exto inmediato del golpe
de estad o . En la práct ica, sin embargo, la razón es siempre
una y la misma: impedir que la izquierda polít ica tome o
conserve el pode r político , cualquiera sea la vía que use, y
restaurar las cond iciones decimonónicas de las relaciones
de producción para posibilita r la aplicación de un modelo'
capitalista de desarrollo .10 Y así como hay una sola razón
para el golpe de estado , existe tambi én una técnica que se
usa siempre para la preparación de este tipo de golpe : la
exacerbaci ón del conflicto social y la quiebra terrorista del

, Véue Martin C. Needkr, ""l'M Clu tality of ttle Lldn Amrrican coup
d"f:tat. Sorne Numben, Sorne Speculations" , en Schmidt and Dc:rlmUl,
op. d r. Pi&- 145 (l'fl nota 6).

10 V&X Im nl L Horowiu )' Elkn K. Trimbe~r, "Sta1le Power and Milita­
r)' Nadonalhm in Lldn America'" en Comptlrtlftl't PoIircs. The Ot)' Untver­
a t)' or New York, Vol . 8, No. 2, enero de 1976, p'a, 223.
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orden y paz sociales, po r medio de grupos paramilitares de
ultraderecha, que actúan directamente o infil trándose en
las fracciones más radicalizadas de la Izquierda.'!

En la actualidad, nad ie medianamente in fonnado podría
concluir que los integrantes de las fuerza s armadas contem­
poráneas son neutrales, elementos puramente instrumenta­
les o profesionales, sin asocia ción o identificación con gru­
pos pol íticos o corrientes de opinión. En realidad , ellos ñe­
nen un marcado interés en cuestiones de tipo ideológico y
están expuestos a varias formas de inñuenc ía política . t 1 La
primera forma es lo que Van Doom llama " Ideología Polí­
tica", es decir , doct rinas políticas de carác ter integral de­
sarrolladas fuera de los círculos militares. Está com probado
claramente que , en esta ma teria, la elección prevaleciente
entre los militares es el "conservatismo".n El segundo tipo
de influencia es la " Ideología Institucional" ("'Corporate
Ideology"),1a cual generalmente es un producto del propio
sistema militar, que no tiene carácter int egral en la medida
en que no pretend e proporcionar una visión ni explicación
de la sociedad conside rada como un tod o, sino de las fuer­
zas armadas y de su posición y función soc iales. 1"

La combinación de la "Ideología Institucional" con una

" .Por ejemplo, I~rel de 111 CI U!lII del l Olpe de tsUl do de u ltll..derec::h. en
Grtaa, e~ 1966. ve~~ limes Brawn, "Military Inlem: ntion . nd the Politics
af Greece , en Schmidt .nd Dorfmlll , op. cit.• p,&. 117 (ver not a 6) .

" Véase J~Utll VIII Doom, " Ideology . nd The Military" . en 0Jr Milituy
Id«JJoo. editadO por Jlll o..itl, Monis y Jacqlln Vl n Doom. Studies p~ltn­
ted . t ':1mI.Intem'ÓORII SodoIope:.I AuociItion Conre~nce. 1970 R tu ­
dInt Vfln'enfty Prna. 1911, páp.. XVYXX. . o r

n",-
. Acercade 11 prd etendl militar por d tonlerV.tino Yéase .dem6l,

A~lOlI, BeD.1f.. "Demenb of Milituy Conttl'l'.tbm: Traditiona1 and Mo­
deJD • eD J.nowttt and Van Ooom. op. dt.., P'a: 59 (wr nota J 2); HlIntin ¡­
'?"- Samud P. n~ 1IOltkr . 'td tll~ S"'e.. 11Ir 11Irory .1Id l'o/ita ofo,Jl.Mt­
li,". R".rIoftJ. The Bdknap he.. of HunN Vniotenity he,., 1957 pá¡.79 '
l'o/itiu1 Ordrr br"'~ SocVtin.. Vale Vnivenity PretI 1965 PkL 219 :
y 221: y Vqtl, AHred. op. CÍt ., pq.. 29 .32. " ,

I ~ Acere. de .. ICtitud "institucional" de 101 militare. v..··- "'A_ I P H
·_~o ·...... ,~ '- _ .1 h . ...... .-mue . un-
""'.' n• •ne tolllEr.,... t e Sllte • . •-her nota 13).
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percepción distorsionada y parcial de la realidad y una jus­
tificación ideológica de las acciones de violencia que supo­
nen peligro , sentimientos de culpabilidad e incert idumbre ,
puede generar una " Ideología Operacional". Esto es lo que
ha ocurrido bajo las condiciones de la Guerra Fría y de las
operaciones antisubverslvas. La guerra antigu errillera de
tendencia anticomunista ha desarrollado nuevas actitudes
militares respect o de la guerra , del desarrollo y de la polí­
tica , enmarcadas en la estrecha perspect iva social produc­
to de la débil formaci ón cultural que se estima suficiente
para los hombres de armas. Como lo expresa Van Doom,
este nuevo código operacional ha conducido

a una nueva ideología institucional y, en último término, a una
concepción política con latentes tonos [ascístas ~ue ensalzan la
fuerza , el sacrificio y la violencia en cuanto t ajes. 5

Estos semitonos fascistas seria n el resultado de lo que
Vagts describe como "la ecuación fascista " , que surge de la
transacción entre la preferencia innata de los militares por
el conservatismo y la diferencia de clases sociales, y la con­
cepción militar de la fuerza bélica como algo fundado en
una verdadera int egración nacional y en la disminuci ón de
las diferencias de clases.

El fascismo percibió este problema y buscó integrar la
nación a través de una proclamada igualdad , fundada mera­
ment e en la comunida d de san¡re o en la comunidad histórica;
y no en la libertad , mientras al mismo tiempo congel6 las cte­
lle Sen el st atu quo, las priv6 de libert ad y cre6 nuevos grupos
privilegiados. l O

Paradójicamente , la OSN, qu e encontró su origen en las
nuevas estrategias y tácticas para luchar contra la subver­
sión , en algunos países ha sido transformada en una doctrí-

15 J. Van Doom, op. cí t.• P'JXXVI.

16 AJfred v ee. op.en. p'J 315.

29



na política subversiva y terrorista. Sus sostenedores no
atacan a las fuerzas guerrilleras sino a los gobiernos legíti ­
mos, y adoptan para la lucha cont ra sus oponentes políticos
la fonna de un "Terrorismo de Estado" , Este Terrorismo
de Estado ha establecido un tipo de "orden" inte rno carga­
do de conflictos y cont radicciones, en la medida en que de
él no deriva seguridad , paz ni libertad para la población. Su
blanco real e inevitable es la democracia: se pregona la des­
trucción de la democracia a fin de renovarla y salvarla. Por
su propia naturaleza, la DSN presume no sólo que el Esta­
do democrático es incapaz de aut odefenderse por la vía
democrática frente a las distin tas formas de subversión,
sino, principalmente,que la democracia es un camino abierto
para que las que llama doctrinas subversivas, conquisten
democráticamente el poder. La compulsión por impedir
este desarrollo natu ral del proceso democrático, considera­
do una contradicción inherent e al sistema, conduce a la
DSN a proclamar una suerte de lógicament e imposible «de­
mocracia sin pueblo" , La salud del puebl o exige que se le
prive de la capacidad de autogobem arse, una posición de la
DSN que implica, claramente, la negación de la alte rnat iva
democrática respecto de las naciones del Tercer Mundo.

Por cierto, la DSN no se ha desarrollado en el vacío.
Creemos que, a nivel supraestructural y en el plano politi­
co-milítar, esta doctrina es una resultante de la situa ción de
crisis permanente que hace autosustentable al actual siste­
ma global de guerra.' ? El crecimiento y desarrollo de la
DSN en América Latina, así como en aque llos otros lugares
en donde predomina la influen cia nort eamericana , puede
atribuirse, en forma principal y directa , a las estrategias
norteamericanas en mate ria de Guerra Fría . En éste como
en otros casos, la confrontación entre Estados Unidos y la
Unión Soviét ica ha producido una manipulación de los gru-

, '7 W. ~.ích~1 Rcismllll , MPriYate " rmies in a Global War Systcm: Prologue
10 D~W)n ,en U ViTgini4 JOUnul/ o{ I flUnultional ÚlW, 1, 1973. Véase
también LauweU, Harold D. 1V0rld Politicl llfl d h rSOfltlI Ifll tcllriry
McGraw·HilI Company, lnc. 1955. .
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pos internos rivales, maximiza ndo la sensación de crisis e
inseguridad en el interior de los Estados del Tercer Mundo,
principalmente de íos nuevos." En este contexto.ciertas élí­
tes internas han encontrado en la D5N un instrumento
conveniente para asegurar sus posiciones de poder. En efec­
to, mientras en el plano supraestructural internacional es la
Guerra Fría la que incuba a la D5N , en el plano estructural
y nacional su factor desencadenante es la dificultad o im­
posibilidad en que se encuentra la tardía pretensión capita­
lista de algunos sectores latinoamericanos para lograr su
desarrollo y encuadre dentro de las exigencias técnicas y
pol íticas, impu estas por -sucondición periférico-dependíen­
te con relación a las potencias hegemó nicas . Ello, a su vez,
es consecuencia de la democratización creciente de los sis­
temas políticos nacionales y del ascenso cuantitativo y
cualitativo de los sectores populares, convertidos deñnití­
vamente en fuerza sociopolñica competitiva y alternativa.

Wolpin ha demostrado la relación que existe entre el
"training" militar norteamericano y las actitudes anti­
co munistas y subversivas de los generales lannoamerica­
nos." Noso tros procuramos demostrar que ese tipo de
"training" tiene relación e influencia en el desarrollo de .
una doctrina pol ítica global , de alcance nacional e interna­
cional , puesta al servicio de los militares.

No es fácil probar document al y fácticamente el grado
de envolvimiento y responsab ilidad de Estados Unidos en
el desarro llo de la D5N. Este ensayo representa un esfuerzo
inicial para demost rar la existencia de esa responsabilidad,
particularmente en lo que concierne al uso de medios subli­
minales para crear una doctrina polílico-militar "a utónoma"
en la generalidad de las nacio nes del Terce r Mundo, y en la

I1 Robc'r1 L RicP. Mlnk ma tional RcilÓOfl' al I Prismatk Sr'km",
en Th~ J"t""'llno-I Synrlft . );,DOR. Klalll E. 'f S. Vnba Editorn.,
1969, páJ. 1.. .. .

19 Miles D. Wolpin, Ml1itllry Aid 11M Cotl"rtnnoluño« 111 ' lit ninJ
World . Le:dnllton Boo h . M'lIllCh ll~tl, 1972. Vi..c tambié n J\I Cl1\ld.iO
Militllr)' Indo¡:trl""tIo" lI"d tllt U"irtd Stltt l Impvllllisrn. St.tc Univcni tr
CoIlcll:c. PoUdlm, NUCYI y or.... 1913.
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aceptaci ón del claro riesgo de " fascistización" que ella im­
plicaba. Por ciert o , la compleja y, a ratos, contradictoria
estru ctura del aparato de poder y gobierno norteamericano
condiciona y limita el alcance de esta afirmación. Aten ­
didas la composición y pluralismo del sistema norteame­
ricano , no sería posible cargar la responsabilidad de la
resurrección del fascismo ni al país ni a sus ciudadanos. Sin
embargo, puede afirma rse con certeza que los propi os
norteamericanos se dan cuenta de que, por el tam año y
complejidad de su país, es muy posible que ciertos circulas,
especialmente los del Pentágono y del complejo militar­
industrial, hayan desarrollado y puesto en práctica políticas
y estrategias no compatib les con los valores fundamentales
que Estados Unidos ha desarrollado y promovido a través
de la historia . Desde esta perspectiva, algunos aspectos de la
polít ica del President e Carter no sólo son un cambio posi­
tivo - fundado en el reconocimient o de que la política
exterior norteamericana ya no contribuía ni al prestigio, ni
al poder , ni a los principios del pueblo norteamericano,ni a
los intereses del sistema-e, sino que representan una ruptura
en el interior de la élíte gobernante con respecto a las tácti­
cas que hab ían est ado prevaleciendo. En otras palabras, el
problema que realment e enfren ta el Presidente Cár ter no es
sólo el de asumir los riesgos de romper o enfriar sus relacio­
nes con las dictaduras de derecha que aparecen como alia­
das suyas y que conculcan los derechos humanos en nombre
de los valores nort eamericanos, sino el de desmontar la
política exterior desarrollada por el Pentágono y las multi­
nacionales, así como el aparato en que se sustenta. Esta
circunstancia no es modificada por el hecho de que exista
tod a una nueva perspectiva - el '"Trilateralismo"- en mate­
ria de política internacional, en cuyo impulso estaría com­
prometida la administración Cárter."

10 Véue Arturo Sist y Gregono lnarte, "De la seguridad nadonal al tma­
teralilllTlo. Razone. por la. que el gobierno de Carter aefiende la vigencia de
Iot derechos humanOL" Alamblea Permanente de 101 Derecho. Humano.
de Bolivia. La Paz. septiembre de 1911.
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2. Acerca del Enfoque y del Método

Es necesario y legítimo formularse la duda de si el Estado
Militar ha desarrollado o no raíces como producto nacional
en algunos países, al margen de la influencia norteamerica­
na, como en el caso del nasserismo egipcio. Todavía más:
es indispensable esclarecer la contradicción resultant e de
ligar el "trainíng" norteamericano con- el desarrollo de la
OSN, y"íe emergencia de regímenes progresistas, como el
peruano hasta 1976, y aun marxistas, como el etíope ac­
tual , bajo la égida de militares sometidos a ese tipo de en­
trenamiento. Rojas y Viera Gallo se refieren a casos como
los mencionados y expresan que ellos

revelan cómo la doctrina de la seguridad nacional puede ,sufrien­
do una reinterpretacib n, incentivu posiciones de avanzad a
den tro de los institutos armados.21

En esta materia, como en cualquier otra, no creemos ni
postulamos un ciego ymecá nicodeterminismo,que establez­
ca una línea d irecta entre el "training" y las tácticas nor­
teamericanas, por una par te, y las act itudes de todos los
milita res expuestos a los mismos, tanto institucional como
individualmente, por la ot ra. Aun en casos extremos co­
mo los de Chile, Brasil, Argentina y Uruguay, es pública ­
mente conocida la existencia de important es sectores de
militares que están en desacuerdo con las prácticas e ideas
de sus campaneros y jefes, como lo evidencian las frecuen­
tes " purgas" que ocurren dentro de las fuerzas armadas de
esos países. En un nivel más general, cuando los fundamen­
tos fácticos del adoc trinamiento polít ico-militar ncrteame-

21 Jaime Rojn y Jase Antonio Vien-Gallo, "La doctrina de la seguridad
nacional y la militarización d~ la polítkaen America Latina". En O!il~..4"'¡Ñ• .
C~/ltro dr Estudios )1 Dtxu mrnt.ción. Roma, Nos. 28-29-30. Febl"fO-Abtü
de 1917, pág. 41. Una posición limilar, dbtinguicndo ent re ''m ilitarUmo reac­
donarío" y "militarbmo progresista o nUlerí sü" _ tiene Herrera Oropel "
José, en A mlriCtl Últinll." proctJO htteÚl e1 socWi""o. CaratlS, 1973, 2a. edi­
dón.
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ricano han sido desmentidos por la prácti ca surgida del
contacto de los militares con los más graves problemas
socioeconómicos de sus países, el an ñ-ízquierd ísmo inhe­
rent e al ambiente de Guerra Fría ha sido reemplazado por
una actitud anti-élites tradicionales. Tal tipo de situaciones
representan un riesgo sin duda previsto y aceptado por .Ios
estra tegas norteamericanos, pero que no les preocupa SIRO

en la medida en que la nación bajo régimen militar populís­
ta de izquierda se coloque en una posición francamente
beligerante respecto de la forma y metas de la política
exterior norte americana - más allá de una retórica antím­
perialista-c, manifieste una clara simpatía con las pollticas
exteriores soviéticas, y propugne un régimen económico
social defmidamente socialista.

Con relación al Movimient o de Oficiales Libres que
asumió el poder en Egipto en 1952, podría válida mente
concluirse que fue una especie de aparecimiento autónomo
de un modelo militar desarrolllsta de régimen político. Pero ,
como lo ha hecho claro Vatik iotis,u las condiciones socio­
polí ticas de las cuales derivó ese movimiento militar fueron
muy diferentes de aqué llas imperantes más tarde, al surgir
los regímenes de la DSN en otros países. Concretamente, el
contex to dentro del cual surgió no fue el de la Guerra Fría .
Después de su modernización sobre la base de la tecnología
occidental, las fuerzas armadas egipcias, al igual que los
ejércitos de otras naciones recién independizadas, se con­
virtiero n en la institución tecnológicament e más moderna
y avanzada del Estado, y fueron capaces de apreciar y en­
ju iciar 10 5 errores del liderazgo político de una corrupta y
anacrónica monarquía. Como en otros casos, ante la falta
de estructura de poder y de gobierno, las fuerza s armadas
ocuparon naturalmente el vacío existente, asumiendo la
conducción política del país. En la práctica, sólo después

22 P.J. Vatikiotis, Tht Etyptllzn Anny In Pol/tlCI. l'atttrn fM Ntw
Nltlonl l lndiana Univeni1y PUS$. Bloomington, 1961. Vi n e también Morrot
Be'ltl', "The MilitaJy Elite and .~1aI Oiange In E¡ypt" , en McWilliams, W.
e., op. ctr. , (ver nota 4>, y Virgi1io Rafael Beltrán, " D<n revoluciones en na­
ciones nun-u : Argentina 1943, Egipto 1952" , en El ptlptl poUtfco y sockll
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de asumir el poder se vieron a sí mismas como necesarias,
responsables del liderato político . A mayor abundamíento, "
tan tarde como 1951 , los oficiales egipcios no tenían aún
un programa político o un plan de acción . Ellos se convir­
tieron finalmente en un grupo políticamente activo dentro
del ejército sólo sobre la base de problemas nacionales y
sin relación alguna con las doctrinas sobre la subversión
comunista y la Guerra Fría. Los regímenes de la OSN, por
el cont rario, supone n una transformación , desde el interior
de los cuarteles. de l papel profesional y político tradicional ,
y el surgimiento de los militares como una élite competitiva,
con fuert es pretensiones hegemónicas, en un medio nacio­
nal en el que existen élites preparadas, estruct uras estables
e institucio nes funcionales y en donde los procesos políti­
cos se han cumplido en forma regular y normal por mucho
tiempo , aunque a veces postulando modelos que no son
políticamente aceptab les para la ideología militar.

Como quiera que fuere, es evidente que el hecho de que
puedan existir regímenes castrenses tipo "Estado Militar"
que se apartan del modelo norteamericano desarrollado en
el contexto de la Guerra f ría, no es una prueba de que no
exista una ligazón entre las modalidades del " t raining"
norte americano y los regímenes de la OSN. En este sen­
tido , es importante tener present e que, aun antes que el
Movimiento de Oficiales Libres de Egipto se materializan,
las políticas fundamentales de la seguridad nacional ya em­
pezaban a aplicarse ; también se había creado la Escala Su­
perior de Guerra en Brasil (ESG), cuna principal de la ver­
sión latinoamericana de la doctri na.

El problema de la relación entre las doctrinas bélico­
interna cionales de Estados Unidos de Norteam érica y la
DSN impone, además, una aclaración metodológica. Al
considerar las form as que contemporáneamente adopta el

. militarismo - no confund ir con caudillismo o con dictadu­
ras civiles apoyadas en el aparato miJitar- , proponemos

dtt 141 {}lt!ntll lZmIlW4l en Amlrla JAN,.., Vir¡ilio Rúu! Beltán, edítcr,
Montt!Ávila EditoIes, Cancas, 1970, pip. 87 Ysiguiente ..
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distinguir ent re un militarismo "clásico o tradicional", otro
de tipo " populista", y el de la DSN. El primero , cada vez
más escaso, sigue siendo de naturaleza fundamentalmente
arbitral, y se presenta en medios en los cuales, al no estar
en jaque la posición hegemónica de los grupos dominante s,
las disput as por el poder político se produ cen entre las pro-­
pias facciones de la capa hegemónica. Se trat a de regímenes
militares sin ideología propia, en los que las fuerzas arma­
das son puestas al servicio de la élite política para que cum­
plan una función tute lar-arbit ral con relación al sistema.
Alternativamente, arbitran las disput as políticas interfrac­
ciones o vetan las polít icas de grupos exorbitados y sin
arraigo. U intervención militar es circunstancia l, temporal ,
de tipo administrativo, y se limita a reemplazar provisiona l­
mente a los hombres de gobierno .

En el militarismo populi sta, en cambio, las fuerzas arma­
das entran, en cuanto tales y como nueva élite, a competir
por el pode r polí tico, para cont rolar el gobierno y desde
allí impulsar polí ticas institucionalmente establecidas . No
se trata ya de una función arbit ral, sino competítíva, ten­
diente a presentar un mode lo alternativo de po lít icas de
gobierno, ante la incapacidad de los restantes para lograr el
desarrollo del sistema . La exclusión de los demás grupos
del aparato de gobierno es sólo formal, generalmente como
simple consecuenc ia de las actitudes y prácticas típicas de
los militares mismos. Una subespecie de este tipo de milit a­
rismo se encuentra en algunas naciones nuevas q ue, por
carecer de estructuras y élites dirigentes capaces de viabili­
zar el Estado-Nación, se vuelven hacia las fuerzas armadas,
como únigo grupo estruct urado y con capacidad dire ctiva,
para confiarles el proceso cons titutivo de la nueva sociedad .
En una y otra especie aparece la apelación de las fuerzas ar­
madas a los sectores populares, en un intento de producir
la movilización que dinam ice el desarrollo. Casos de tal mi­
litaris~o populista serían los recient es de Ecuador, Panamá '
y Peru - pese a las relaciones que este últim o podría tener
con algunos principios de la DSN-, y el de muchas nuevas
naciones de Africa y Asia.
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Por últ imo, el militarismo de la DSN se present a como
de naturaleza " restaurativa", acometie ndo una empresa
cont rarrevolucionaria que compromete a toda la institución
militar , erigida como única élite política y con la pret en­
sión de apoderarse no sólo del gobierno, sino del Estado y
de la socieda d misma, de manera permanent e, para restau­
rar las condiciones de las cuales dependerían el desarrollo y
la seguridad nacionales. Se trata de regímenes con una doc­
trina polít ica exclusiva y excluyente, de fundamentos
predominanteme nte militares. Este es el militarismo practi­
cado hoy en los países de l Cono Sur de América Latina .

A part ir del ensayo tipológico recién formu lado, pode­
mos especificar que nuestro estudio se cent ra en la última
forma de militarismo, el de la OSN. No pretendemos, por
tanto , explicar el por qué y cómo de todas las formas de
militarismo, ni generalizar el tipo DSN a toda s las interven­
ciones de los militares en política. Desde otro punto de
vista , tampoco el estudio prete nde hacerse cargo de los
detalles o modalidades característicos de cada uno de los
regímenes que caen bajo el rót ulo de la DSN. En este sentí ­
do , aunq ue siguiendo muy de cerca los casos de Brasil y
Chile, la DSN es vista como un modelo út il para la descrip­
ción y el an álisis de una forma específica de militarismo.

Desde el pun to de vista metodológico, sin duda resulta
fructífero el enfoque del problema de la OSN de acuerdo
con las premisas de la filosofía de la praxis, considerada
tant o como expresión instrume ntal actualizadora cuanto
como mani festación no ortodoxa y más científica de una
teoría de la histori a. Aun así, debemos admitir que ese
marco-enfoque, precisament e por su majestuosidad históri­
ca, pud iere no result ar suficiente para una cabal explora­
ción y análisis de l fenómeno . El uso excl usivo de una cate­
goría como la lucha de clases y de un concepto como el de
imperialismo , no bastaría para el estudio concreto de la
realidad continenta l y nacional que ha detenninado y en la
cual se da la D5N. l a identificación de los nuevos paráme­
tros ideológicos de l secto r hegemónico de la clase domi­
nante, en la misma medida en que debe servir no sólo una
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función explicativa sino educativa y práctica, exige una de­
terminación más específi ca y comunicable de la composi­
ción actitudes y expectativas no sólo mediatas de los sec­
torés sociales en pugna, sino de su composición y expresión
cotidianas tal como se dan y son percibidas y auto percibi­
das hoy por los propios actores. Dado que la mera existen­
cia objetiva de la clase no ha convertido aún a los sectores
sociales en clases para sí , el análisis que partiera de ese
exclusivo supuesto no sólo aparece ría subjetivamente inv é­
lido para aquéllos que son objeto de análisis, sino obje ti­
vamente equivocado en la medid a en que no es la concien ­
cia de clase la que está determinando todas y cada una de
las actitudes y políticas en práctica. No debe olvidarse qu e
la pretensión universaJista de Jos grupos dirigente s no es
una simple mascarada . sino que postula y suele ser percibi­
da como realmente represe ntativa de un interés general. De
igual modo, la noción de imperialismo, insoslayable en el
análisis. podría conducir. de prevalecer en forma exclusiva.
a ese estereotipo mecanicista que hace aparecer el fenóme­
no imperialista como un complot siempre deliberado ,
general y oficial de tod os los círculos de las potencias hege­
mónicas. En suma y en la medida en qu e no est é aún
instrumental y analíticamente perfeccionada para el estudio
explicativo integral del acontecer inmediato, la filosofía de
la praxis podría inducimos a ignorar la verdadera natura­
Jeza y fuerza de los elementos de la supraestructura ideoló­
gico-institucional en el desarrollo del neofascismo . Minello.
que ha estudiado el tema desde esa perspectiva .P ha hech o
notar con acierto que el proyecto político de la DSN " pue­
de ser diferente , pero no es antagónico con el de las clases
burguesas dominantes". No obstante y pese a su creencia
de que la militarización del Estado responde a una nueva
forma de articulación del capitalismo monopólicc actuan­
do en econom ías dependientes, él agrega que esta militari­
zación es también el produ cto de la tecn ología milita r y

1] Nelson MineUo. " Ejército y Poder en América Latina" en Q¡4d~moJ
i'oUticoI. octllbre-diciembre de 197.5 . Méll.ico. D.f., pía 44 . •
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del peculiar modo castrense de socialización. En realidad ,
parecería indispensable una posición multidisciplinaria y
multimetodológica para cubrir, explicativamente, la veste­
dad del fen ómeno político-economico·mititar representado
por la OSN. El es consecuencia simultá nea de la competen.
cia entre Este y Oeste, ent re Norte y Sur, entre Democra­
cia y Totalitarismo , y entre Socialismo y Capitalismo.

Creemos ind ispensable advertir que, al realizar este estu­
dio, hem os tenid o pre sent e de manera constante la diferen­
cia entre la OSN y los fund ament os de una legítima y
actualizada te or ía de la seguridad nacional al nivel del Esta·
do-Nación . Es irrecusable el principio de que un adecuado
siste ma de defensa nacional sólo puede fund arse en una
previa atención del complejo de factores socioeconómicos
de los que verdaderamen te depende la seguridad nacional ,
como el crecimiento económico, el desarrollo social y la
esta bilidad de las instituciones políticas. Ello supone socia­
lizar las fuerzas arm adas, int egrándolas a los procesos gene­
rales y normales de conducción nacional, despojándolas de
su carac te rística de guardia pretoriana, y no tiene nada que
ver con el proceso inverso, de militarización de la sociedad
y de la política, com o lo postula la DSN. En este sentido,
es indispensable que los propios milit ares conozcan y dis­
tingan las condiciones de su necesaria y legftima incorpora­
ción a las tareas del desarrollo nacional y dem ocrático así
como los peligros de una bastarda y destruct iva politización
de las instituciones militares.

La generalidad de las respue stas qu e este estudio preten­
de dar están estrechamente vinculadas y han sido formula­
das en relación con valores y políticas fundamentales que
se recomiendan como bases para la evaluación y juicio crf­
ti co.~4 Partimos afirmando que relaciones internacionales
genuinamente pacíficas entre individuos y grupos no pue-

~4 Myres S. McDougal. "Human Rl¡hu and World Public Ordef :
Principies and Ptocedures for a.rifyin, General Community Policles", en Yfr..
fi nlll Jountfll o/ ¡',rrnwrioNl1l4w. 1974, pq. 387.
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den tener otra base real que sociedades genuinamente
democrát icas Y pacíficas dentro de los Estados . La demo­
cracia, la dignidad humana y la paz son dema siado in.ter.
dependient es como para que una de ellas pueda ser posible
en ausencia de las otras . De este modo, un requisito sine
qua IIon para el tipo de orden público mundial deseable, e.s
un proceso constitutivo del mismo fundado en las aut énñ­
cas percepciones y aspiraciones de los diferentes pueblos
del mundo . Por lo mismo, los regímenes políticos que no
se inspiran en principios democráticos ni tienen preocupa­
ción por maximizar los valores de la dignidad humana, no
pueden ser arquitectos de un orden público mundial acorde
con la dignidad humana. Desde este punto de vista, Ias
politicas asumidas por Jos regimencsau toritarios que probí­
jan y practican la DSN no sólo son antagónicas con ellogre
de aquellas políticas fundamentales, sino esencialmente
incompatib les con los valores de dignidad humana interna­
cionalmente buscados. En la misma medida en qu e esos
regímenes están tratando de modelar un " nuevo orden so­
cial" a través de la postergación , por medio de la fuerza, de
las demandas de desarrollo y cambio social, e ignorando
con ramplona ingenuidad las raíces sociológicas y humana)
de esas demandas, están s610 provocando la radicalización
de los problemas sociopolí ticos.

La DSN es, en su formulación interna y externa, un
modelo polHico altamente coercit ivo de control. Despre­
ciando abiertamente el valor del Derecho y de las institu­
ciones democráticas para resolver el conflicto social, prego­
na la sustitu ción del Derecho como medio para influir o
determinar la conducta del pueblo, por form as de puro
poder armado. Los regímenes políticos a que nos referimos
-especialmente los de Brasil y Chile- están poniendo en
práctica, por medio de un "Estado Policía " , políticas de
cont rol social en las que ni la igualdad ni la libertad son va.
lores perceptibles. Una política deseable de orden interno e
internacional exige qu e los fines sustant ivos de las institu­
ciones. sociales sean perseguidos por vías y medios que
armoni cen con las políticas nacionales e internacionales
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sobre derechos humanos; pero es claro que esos regímenes
son incapaces de crear las condiciones básicas bajo las cua­
les podría establecerse un nuevo orden y organización
políticos. Ellos son intrínsecament e incapaces de obtener
el consenso popular necesario para construir un orden so­
cial estab le y pacifico.

En el altamente inte rdependíente mund o contemporá­
neo, la existencia de tales regímenes y de una doctrina
como la D5N, pone en peligro todo programa responsable
y auté ntico de seguridad nacional, y se contrapone a todo
plan que pretenda armonizar inte rna y externamente los
intereses sociales y los del individuo, como base para el
mantenimiento del orden publico nacional y mundial. Este
ensayo aspira a probar esa afirmación y a mostrar su in­
fluencia en la quiebra de la democracia chilena.
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I. La política exterior
norteamericana en América
Latina y la Doctrina de la
Seguridad Nacional (DSN)

1. LA ILEGITIMACION DE LA POLlTICA EXTERIOR
NORTEAMERICANA

Después de la Segunda Gue rra Mundial , Estados Unidos
demoró casi una década en darse cuenta de l verdadero con­
tenido y alcance de su confro ntación con la Unión Soviética .
Hasta media dos de la década de l 50, su est rategia defensiva
hab ía estado dete rminada por una proyecció n mecanlcísta
de las teorías tradicionales y de su experiencia en la guerra
contra los ejércitos fascistas. A partir de entonces se hizo
evide nte qu e la lucha entre las dos superpotencias no con­
sist ía en una confrontación armada , directa, y dent ro de
sus prop ios territorios, sino en una batalla indirecta. de na..
turaleza ideológica, realizada a través de sus eventuales
aliados o enemigos, en el territorio de otras naciones y con
armas no tradi cionales. Lo qu e estaba sometido a prueba
en esa guerra no era la capacidad ofensivo-defensiva de los
sofisticados armame ntos de ambos Estados, sino su poten­
cialidad sust antiva y técnica para convence r a otros puebl os
del mérito y valo r de sus respectivas ideologías y doctrinas.

Hasta ese momento, Estad os Unidos había hecho buen
uso de su condición de paladín de las ideas democráticas y
libertarias ganada en la Segunda Guerra Mundial, lo que
le proporcionó a sus acciones bélicas de intervención ínter­
nacional (Grecia en 1947 y Corea del Norte en 1950), un
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trasfondo de legitimidad y el apoyo expreso o tácito , de una
abrumadora mayoría de la comunidad internacional de en­
tonces. Curiosamente, en el momento mismo en que los es-­
trategas nort eamericanos percibieron la complejidad de las
variables que caracterizaban las nuevas y reales condiciones
de la confrontación, delinearon una estrategia que Ilegtti­
mizó casi automáticamente su acción internacional y colo­
có la política ex terior norteamericana en una pendiente
que alcanzó su mayor grado de inclin ación bajo la hege­
monia de Kíssínger , durante los gobierno s de Nixon y Ford .
En efecto, el diseno de diferentes y desesperadas tácticas
destinadas a mediatizar las consecuencias del proceso de
descolonización ya impedir las guerras de liberación nacío­
naí-la expansión socialista y la autonomizació n del Tercer
Mundo , cayó inexorablemente en el marco de una ñlosoña
antipopular, antidemocráti ca, proelitista y pro-reg ímenes
de fuerza .

La tibia reacción del periodo de Kennedy no fue debida­
mente fomentada en la práctica y fracasó en su intento de
legitimar la política exte rior norteamericana frente al mun­
do. Las entonces llamadas "a cciones u operacio nes civiles"
de las fuerzas armadas en favor del desarrollo socíoeconó­
mico, realizadas con fines de estabilidad politicosocíal,
terminaron por convert irse en el impulso flnal para la
transformaci ón del "t rainíng" militar proporcionado por
los nort eamericanos a las fuerzas armadas de ot ros países,
en el semillero de los regímenes militar-fascistas que hoy
asolan el mundo.

Los círculos gobernantes norteamericanos comprendie­
ron que, al revés de las fuerzas socialistas, hab ían desarrolla­
do una enorme capacidad para subyugar a un pueblo, pero
ninguna para convencerlo. Los adelant os científicos y tec­
nológicos en el área de las comunicacione s y del transporte,
que precip itaron la expansión económica del mundo capi ­
talista y socialista en los últimos 20 afta s, acarre aron tam­
bién la " revolución de las expectativas" del Tercer Mund o.
Ello, unido a la percepción objet ivamente fundada de Que
el subdesarrollo tenia sus principales causas en las modali-
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dades de la inserción de las economías del Tercer Mundo
en la economía mundial con trolada por las grandes nacio­
nes capitalistas, colocaron inexorablemente a Estados Uní­
dos en la necesidad de justificar todas y cada una de sus
políticas y acciones.

Las élítes no rteamericanas comprendieron que carecían
de capacidad motivadora y movilizadora para presentarse
como modelo ante pueblos cuya conciencia socíopolt tica y
cuyas expectativas maduraban aceleradamente .

Una ley polftica pendular de terminó que , así como an­
tes todo lo norteamericano hab ía sido positivo y de bue­
na fe, aho ra todo ello fuera dudoso y de propósitos egoístas.

2. lA MllITARIZACION DE l A POlITICA EXTERIOR
NORTEAMERICANA

Hasta cerca de 1955 ,Ia política exterior norteamericana
se caracterizó en la práctica por una separación de corte
clásico entre las esferas puramente política y la de defensa
nacional. La misma era dirigida por el Departamento de
Estado y el Presidente. Los Departamentos de Estado y de
Defensa, junto con el Pentágono , sin perjuicio de sus fun­
ciones instrumentales en determinados centros externos de
confro ntación armada y política, desarrollaron una polí ti­
ca de defensa nacional consiste nte en la preparación para
una posible "guerra total" , acumulando una incre íble capa:
cidad ofensiva y de "reta liation" (de respuesta al golpe) en
contra de la Unión Soviética.

Alrededor de 1955 esta política cambió. Por una parte,
la política ex terior y la de defe nsa nacional fueron combi ­
nadas y pasaron a ser conocidas como la política de "Segu­
ridad Nacional", La política exterior norteamericana , en
otras palabras, fue "militarizada", en la medida en que la
política interna de defensa nacio nal se co nvirtió en la pclf­
tica internacional de Estados Unidos .u Por otra parle, la

D Véase, en este tcntido, Morton H. Halpettn, "Nltional Security and O­
vil Uberdel", en F~(gn Alfllln No. 21, mYierno de 1975, p".125; R.D.
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estrategia de la "guerra total " fue reemplazada por la doc­
trina de la "respuesta flexible" , que repre sentó una amplia­
ción de las opciones míntares."

A mediados de década del 50 , se habían hecho evidentes
los tres factores principales que ob ligaban a un cambio en
la estra tegia y tácticas de Estados Unidos. El primero de
esos facto res fue el cambio cualitativo producido en la
noción de "guerra total" a raíz de l incre íble y rápido de­
sarrollo científico y tecnológico . Concre tame nte, el "a rma
to tal" se destruyó a sí misma como elemento bélico fun­
cional y alejó la posibilidad de una guerra to ta l al tomarla
más y más improbable desde el punto de vista estratégico.
Los misiles inte rcontinenta les y , luego, la "satelízacíón" de
elementos ofensivos con carga nuclea r. hizo altamente vul­
nerable s el territorio , las ciudade s y los complejos indus­
triales de las dos superpotencias, lo que cond ujo en forma
natural y fácil a la conclusión de que la victo ria en una
event ual guerra no produciría resultad os menos let ales para
el triunfador que para el derrotado . Por ot ra parte, el de­
sarrollo de la capacidad atómica autónoma de Gran Bretaña,
Francia y China puso término al monopolio nuclear y forzó
a las superpotencias a ado ptar polít icas bi o mult ilate rales
de máxima precaución y de recíproco control respect o de
la fabricación , experimentación, almacenamie nto y uso de
las armas at ómicas. a fin de reducir el peligro de un ho lo­
causto nuclea r universal.

El segundo (act or fue la emerge ncia de China Comunista.

McKinlay, UProCetsionaliution., PoütiZltion and CiviJ-Milituy Relaticns", en
The Pertei~td Role olthe Military. editado por Van Gils, M.R. 5rudics pre~n­

ted at the Social Scíence Cce ferenee on The Pcrceived Role c r the Military .
Fn.ncla, 1970. Rolterdam UnÍ'o'enity Preu, 1971, p,," 253; Freé W. Neal y
Muy K. Harvey, editore" "The Military Dimensions oCForei¡n Policy. " Vol.
JI de cuatro volúmenes editado, con lo, trabajos de hum 1" TcrriJ 111.
Washington. D.C., octubre de 1973. Cent er Cor the Study of Democrat ic
Institu tiolll. 1974; y Albert C. Stillson, "The Use of Anned Fcrces to lmplc­
ment ForeJcn Policy Objetive''', en l ocm .tll 01Intt mtltio".l Alfllirt , Columbia
Urdveni ly, No. 2, 1954.

" Scymour Meiman, El CI1pit.Usmo del Pt" tdKo"o. 1.4l econOlf1(a pol l-
tb de laP-' Siglo XXI Editore s S.A. Mi ll:ico, 1972, pág. 199.
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del bloque de los países del Mercado Común Europeo y de
Japón como nuevos "poderes" internacionales, lo que
alteró significativamente las reglas del juego de los procesos
de adopción de decisiones y dio nueva dimensión y direc­
ción al proceso constitutivo de la comunidad internacional.
Igual o parecido significado tuvo la institucionalización del
Tercer Mundo , a través de formas orgánicas y de trabajo
"conjunto " que lo convirtieron en una nueva parte o socio
de la arena internacional. En efecto , a partir de fines de la
década del SO, el Tercer Mundo comenzó a entrar en la ne­
gociació n de los problemas mundiales -en el fondo , sus
propios problemas- con toda la autorid ad que le daban sus
miles de millones de habitantes e inmensos recursos natu­
rales.

El tercer y último fact or global que nos parece digno de
destacar es la difusión de los ideales de democraci a, parrlct­
paci ón, libertad. igualdad, justicia social y aut onom ía que
inspiraron a los ejércitos aliados en su lucha contra el Eje.
Igual que al término de las guerras napoleónicas con rela­
ción a las naciones europeas, después de la Segunda Guerra
Mundial se esparció sob re la faz del planet a una ola de na­
cionalismo independentista. de igualitarismo racial y de
reivindicación social. Rápido s procesos de descolonización
en lo internacional, y de socialización de la polít ica interna
y de sus estructuras y métodos de acción , colocaron a las
ex- po tencias colonialistas y sus aliados , en el centro de la
crítica y del ataque diario por parte de las ex -colonias y los
paises de economías dependientes. Una toma de concien­
cia generalizada acerca del origen , forma y alcance de la
explotació n a nivel internacional y nacional, y la convicción
de que su subsistencia atentaba contra la posibilidad de
una sociedad global verdaderamente libre , demo crática y
justa, colocaron al capitalismo liberal en el banquillo de los
acusad os, y a las grandes naciones que lo representaban en
la obliga ción de buscar una nueva estrategia que, al menos
en el plano formal y público, se contradijera menos con los
principios que regían sus sociedades nacionales .

Los tres factores comentados crearon una matriz político-
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jurídica en gran medida nueva pa.ra el establecimiento d~

un 'orden público mund ial. El comienzo del fin del monolí­
tismo dentro del bloque comunista y el desarrollo de una
suerte de opinión pública int ernacional independiente tan­
to en el Tercer Mundo como en Europa, demostraron qu e
los intereses nacionales e internacionales habían cambiado,
y Que la lucha por el con trol de la gente y de los recursos
tenía Que adoptar una naturaleza ideológica y política en
lugar de la militar que hasta en tonces la hab ía caracte rizado .

Sin embargo, pese a la nueva orien tación Que esos y ot ros
factores dieron a la política mundial, la nueva política
exteri or norteamericana siguió mant eniend o, por un tiem­
po relativamente extenso , su maniqu ea base de tot al e
indiscriminado anticom unismo. Como lo expresara Steel,

I...Jarmados del vocabulario propio de la Gue rra Fria , busca­
mos combat ir el comunismo y preservar Jq libertad en cualquier
área, aunque la batalla al respecto pareciere muy poco prom e­
tedora y poco probable. Confundiendo el comunismo como
doctrina social con el comunismo como (arma del imperialis­
mo soviético, presumi mos que cualquier avance de la doctrina
comunista en cual~ier parte era una ganancia autom6tica para
La Unión Sovietica .

3. LA TACTICA DE LA "GUERRA Lll'ITADA" DEN­
TRO DE UNA ESTRATEGIA BELlCA "FLEXIBLE"

la base empírica de la actual política milit ar norteame­
ricana en su plano inte rno y respecto de terceros pa ises
com~nzó a tomar forma a comienzos de 194 5, cuando
Harnman, entonces embajador norteamerican o en la Unión
Soviética, precavió a su gobierno , en el lenguaje Que llegaría
a ser t ípico de la Guerra Fría, de que la meta soviética era
la " extensión de su influencia hacia ot ros países a través de
los partidos comunistas locales y de las oportunidades ofre­
cidas por el caos económico y las libertades democrá-

" R. Slnl, Pax Amtrlcll'lI4. The Viking hell. Nueva York, 1970, pi¡. 19.
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ncas";" La reacción frente a esta temprana advertencia
adoptó la forma de la llamada "Doctrina Trumann", anun­
ciada en marzo de 1947.

Será política de los Estados Unido s ayudar a los pueblos
libres que resisten los intentos de subyugación de minorías u ­
madu o de fuerzas exteriores.29

La Doctrina Monroe , basada en la existencia de una
supuesta comunidad e identi dad continentales. fue exten­
dida al resto del "Mundo Libre", bajo el pret exto de una
ident idad ideológica y doctrin aria. El corolario inevitable
de la Doctrina Trum ann deber ía ser, según se creyó . una
estra tegia de guerras limitadas y locales, destinadas a la de­
tención indirecta de la Unión Soviética por medio de la
destrucción de los movimientos comunistas o de inspira­
ción comunista en otros países .

Sin embargo, las líneas de la nueva estrategia no eran
percib idas aún en forma clara, y hasta bien entrada la dé­
cada de l 50 persistió el divorcio entre la política exterior,
delineada en términos de det ención global del comunismo,
y las caracterfsticas de la pol ítica nort eamericana de de­
fensa nacional , que continuó centrada en torno a la proba­
bilidad de una guerra nuclear de caractertsticas directas y
totales.30 Durante la guerra de Corea. comenzaron a ma­
nifesta rse las preocupaciones acerca de la falta de eones­
pondencia entre las polttlcas exterior y de defensa y del
impacto Que tal situación provocaba en las caracterfsti­
cas del aparato milit ar. Dentro de algunos circulas de ase­
sores civiles y entre los oficiales mas jóvenes del ejército

U Citado por Samuei Huntington, The Q:Hrl",on Del enu . Sf7v,qiC
Progrr"'lI in Nll tiofllli PoI/ti cl. Columbia Univenity Preu. Nueva Yok y Len­
dres, 1961, pá~. 33.

" Ronald Steet, op. cit., pás. 21.

JO Véa!le, en genera l, Morton H. Halperin, Li",irtd w.v. An EIfIrIYon tire
Dnelop",en' 01 rhe Theory Ilnd Iln Ánnot llttd BiblíogrtIphy. Center for
lnt em atíonal AITairs. HiltVltd Univen ity. 1962.
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ganó fuerza e importancia el concepto de "guerra limitada",
A partir de 1954 , el Ejército adoptó esa doctrina, fundado
en " su particular idoneidad para tratar con ese tipo de
guerra". Los programas relativos a la "guerra limitada"
empezaron a recibir grandes cantidades de apoyo y recur­
sos, y se co nvirtieron en el centro de numerosas publicacio­
nes de reputados académícos." El problema pas6 a la
categoría de esencial en el período gísenhower- Duües,
particularmente con respecto a América Latina, y recibió
su consagración fonnal y final durante las administracio­
nes Kennedy y Johnson. En un mensaje dirigido al Con­
greso en mano de 1960, el Presidente Kennedy expresó
su opinión de Que

la selUridad del Mundo Libre puede ser amenazada no 1610
por un ataque nuclear sino tunbién por su lento debíljtamíen­
to en la periferia - a pesar de nuestra capacidad estTatf:¡ica-,
por lu fuenu de la subversibn, la mmuación, intimidación ,
agresión encubierta e indirecta , revolución interna, chantaje
de lunáticos, guerra de p errillas o una serie de guenas li­
mitadas.:ti

La respuesta norteamericana a las nuevas realidades y
expectativas de poder en el mundo fue la adopción de un a
est rategia más amplia y flexible, siempre constituida por
la preparaci ón para una guerra total, pero din amizada en
lo inmediato y llevada a cabo fundamentalmente bajo la
forma de guerra convencional y limitada . La nueva táctica
de guerra limitada, elegida como el principal instrumento
de la pol ítica de "seguridad nacional" , desplazó la vigilan-

31 Smluel Hunt1ngton, op. etc. pí¡. 3"" (ver nota 28). De ese período .
1956- 1951. dl ran Militory Po/k y ond Not iofl.lll S«urlty, de William W, Klll f.
mmn; Nwrleor k'u ponlllnd Fortipl Po/icy , de H. Kissinger , y LlmitN JIIor
de Robert 01ll00d. '

31 Willard F. Barber, y C. Neale Ronning. ¡ntU1lo1 S«wrlty ondMi/ittuy
Po~r. COf4ntu-I?IU~~ncy IInd Cft,k Acti01l in udn Am~rklll. Menhon
~nter for Educl non III Nadonal Security . Ohio Su te Univetsi'"" .... 1966
~.3 1 , '~~'~', ,
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cía militar que Estados Unidos había mantenido sobre la
URSS. hacia todo el resto del mundo. En síntesis . el apa­
rato bélico norteameri cano fue dotado de una capacidad
militar múltiple qu e le permitiera ser utilizado en diversas
situaciones; concretamente. pan. que las fuerzas armadas
norteamericanas pudieran librar tres guerras a la vez: una
dentro del marco del TO!tado del ACI.tntico Norte (OTAN).
otra en el su reste de ASia y una acción militar de tipo fo­
cal en América Latina.P

La doc trina fue definitiva y francamente estab lecida
por el presidente Joh nson en 1965. después de la ínter­
vención milita r norteamericana que derrocó el gobierno le.
gttlmc de Santo Domingo y del incremento del ataque so­
bre Vietnam:

Una revolu ci6n en el interior de un pala es aJeo que k con.
cierne Iblo • dicha N.dbn l...) y le convierte en una maten.
de .a:ibn hemiJférica 1610 cuando IU objeto es d est.bleo.
miento de UIII dictadura comunisU.)f

Algunos días mb tard e. en un discurso pronunciado en
Baylor University, agregó que

» v • • se Rcbert E. Ol(OOd. 1'he Reapprahal of Um ited Wu" en Tnep r y
Kronenbcr¡. op. cit. (ver nota 2). Véase tambiin SeymOUI Melman. op. ch. ,
píg. 300. Como lo explk. s.xe-Femindu:, "tanto d pneral Wu:weUTaylor y
Robcrt McNamara como Wllt W. ROItow. McGoorae 8undy y Roge. Hilanan.
proponCan que para alcan.r.ar plenamente las meta de la Doctrina TlIIman C",
decir, con teDe'l cualqukr rormad611 de poder Inumadonal q\le amenaura
la bet:emoní. Jiobal noneamericana) era IndiJpeMable m'isu, ~tu.1IlJ
~fo,",. de inmediato las confiplI'Kione¡ ntratqkal e ldeoI6Iica que buta
entoncet hab/.an¡u.bdo la poI ftica exterior _rteamericana: el I!IlIC&l1ÍImo J
la doctrina de la '"Puma mui't. PJOPloIIlIIlII por el tem:tario ele útado,
John Fceter Dunet" , Sue-Femándel, Jobn. " EDoIOIÍI de la patolosia 1'IYl>

Iudonaria J profDub cont:raJnVoludonaria" , en Ewa. :J aW de b
EV.. número e'Sptdal de la Rnirttl MaiuM d~ Otlldo /blfNtm 1 SocWn.
jul»loepdembre de 19" . No. 81, pé&. 99. Como te ..be,laobn múCODOCida
del principal PlOpu.¡nadOl de la tktica de la '"ftlpuel" f1exIbk", Mu.weII
TIYIo,. et 17It Chtcn1t1br Trumptt. Karper u d Brothen, Nuev. York , 1959...

Ronalcl Steel, op. ch.• P4 2] 1.
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la vieja distiJIcibn entre ¡UCII'l civil y guerr a intcrnacional ha
perdido ya la mayor parte de su significado l., ,F

Esa declaración, al desdibujar la línea de separación
entre guerras civiles e internacionales, anuló a la vez los
principios de no intervención y el derecho de autodeter­
minación de los pueblos, De ese modo, qued ó establecido
el nuevo perfll de la confrontación mundial : la confronta­
ción norteamericano-soviética en el plano ideológico con­
dujo de la idea de guerra total a la de guerra convencional
y limitada ; esta última desarrolló como su principal táct ica
la guerra antisubversiva. fa cual condujo a un tipo de entre­
namiento militar que derivó en la usurpación de la función
polftica por parte de los militares, cuya meta fue diseñada
como la de asumir la responsabilidad del orden y estabili­
dad polftica internas en sus respectivas naciones." Estos,
a su vez, se convertirían en los principales ingredient es mo­
viJizadores de la Doctrina de la Seguridad Nacional.

El origen y caracterfsticas de esta nueva estrategia fue­
ron muy bien sin tetizados en un reciente Informe del Se­
nado norte americano:

Lu cvidcnciu acerca de las actividlldes de la guerrilla co­
mun ista en Asia Sudorienta l y en Africa convcncicron al
Presidente Kcnncd y y al General Maxwcll Taylor acerca de la
nccesidad de que 101 Estldos Unidos desarrollaran su capaci­
dad para una guerra no convencional. La "contrainsurgcncja",
como se dcnomin6 el csfucno norteamcricano, tuvo como
mete im pedir victorias militanl obtcnidas con apoyo comunis­
ta, sin provocu UDa confrontaci6 n militar scvíéuec-ecrteene-

" Rk hard J. Damc!, rntc/"lltn tlon 4nJ Rn>oIutlon. AmtriC4" Confront4-
tfoII .....¡,,, lnlU~tnt Mo~tmtnt' A fOO nd tllt ""01'14. Mcridian Boo kJ. Thc Wor1d
PubUshinl Compln )', Oevcland)' Nueva York, 1968, pál- 11, La nuevapolí·
óca exterior rue vi¡olOMIllcntt confirmada y respaldada por la denominada
"Selden Re.o lution" , aprobada por la Cámara de Rcpresentant c. el 20 de eep­
tiembrc de 1965. Dicha relOlución cxpresó el penMlll ifnl o de ese cuerpo
"respecto al comunismo intcrnacional en el hemisferio occidcntal.., Ccngressío­
na! Roconl Hccse, pigs. 24341·24364,

)6 Vbse Hermann Oehlin¡:.14 función poIfrlc4 dtl Ejb 'Clto. Inltiluto de F.~
tudios Polfdcol , Madrid, 1961, pj¡. 32.
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ricana de m. yaTe' proporcionea. Slmult lneamentc, laCIA fue
enca r¡ . da de desarrollar y emplear sus capacidades paramili .
taTeS alrededor del globo . En l. d~cad. de )os 60, lu opera­
ciones paramili tares pasaron I Ier l . I ctividad clandestina pre­
dominante de laCIA, superando, en la distribuci6n presupue..
taria pan 1967, . las act ividades de accibn psicolb&ica y pe­
litica en cubiert a.Y7

Como era de suponer, esta política tuvo un grave y ne­
gativo impacto sobre el derecho de autode terminación
de los pueblos, el ejercicio de la libertad, y la superviven­
cia del gobierno democrático en América Latina, hecho
ampliamente reconocido por gran número de observado res,
académicos y polttlccs. Sin embargo, hay un aspecto de
dicho resultado negativo que aún no ha sido clarificado en
la forma debida y que ocupará el centro de nuestra aten­
ción en este trabajo : nos referimos al hecho de que el prin­
cipio implf cito de intervención directa en los asuntos in­
ternos de o tras naciones, que supone la doctrina de la
guerra limitada, fue reemplazado por una técnica de "inter­
vención indirecta" , perpetrada a través de la influencia y
control de las decisiones politicas de los líderes militares
latinoamericanos . No obstante, es previo al tratamiento
de esa situación - que ocupa los capí tulos siguientes­
llamar la aten ción acerca de algunos hechos claves de las
relacio nes en tre América Latina y Estados Unidos.

4. LA SEGU RIDAD NACIONAL NORTEAMERICANA Y
EL " DEBER DE INTERV ENCION"

Probablemente ninguno de los grandes lídere s lati­
noamericanos de la etapa independentista se dejó engañar
acerca del real sentido y alcance de la Doctrina Monroe.

37 U.S. Senate. FiN" R~port of ,he Seifft Committrt to Study Go~rmmm­
ttll OprTfltionJ with RrJpect 10 Intr lfigrncr A t:tM~J. Supplemrnt fITY De,.t­
Ird St'lf RrportJ on Fonign ''Id MllitruyIntr'u,r~. Book [Y. 94 Co.nsre'"
2nd. ScU: Rcport 94-755. U,S. Govcmment Printin¡ Offke . Wuhinlton,
D.C., 1976. pág. 67.
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En 1827, Portales, forjador del estado con stitucional y re­
publicano chileno, comparó la Doctrina Monroe con la
trampa de terrones de azúcar preparada para cazar moscas.
A su juicio, si las naciones latinoamericanas se dejaban
atrapar por esa atractiva protección hemisférica, termina­
r ían desunidas y a merced de Estados Unidos. Hoy nadie
d iscute que, bajo la doctrina Monroe, Estados Unidos
afirm ó su derecho y deber de " proteger" a los miembros
menores de la familia americana . Ochenta anos despu és,
de acuerdo con el corolario establecido por Theod ore
Roosevelt , Estados Unidos reafirm ó su "derecho" para
"castigarlos según fuere necesenc";" {The "Big Sttck:"
po íicy.l

Como todos sabemos, para medir los resultados de aque­
lla "benefacto ra" poi Itlca basta recordar el largo perfodo
que se extiende hasta la década de 1930, como uno de
constantes, abiert as y largas intervenciones militares,
ninguna de ellas llevada a cabo en interés de América la­
tina. Esta política pareció tener su fin al ponerse en prác­
tica, bajo el patrocinio sucesivo de los presidentes Hoover
y Franklin D. Roosevelt , la política del " Buen Vecino".
Al amparo de esta pcl ttica Cuba pud o poner fin a la
Enmienda Plan ; Estados Unidos aceptó el principio de no
intervención en la Conferencia de la 1OEA celebrada en
Montevideo en 193 3, y, al alcanzar tal polftica su máximo
desarrollo, se produjo el reconocimiento fonnal del principio
de no intervención cuando éste se incorporó en la Carta
de la OEA suscrita en Bogotá en 1948. En esencia, Estados
Unidos decidió aceptar "el deber de no intervención , cual­
quiere que fuese la razón que pretendiere Invocarse". Es
obvio que la aceptación de este pacto por parte de Estados
Unidos fue una decisión anacrónica y extemporánea,
dad o el hecho de Que estaba en directa contradicción con
el contenido de su pol ítica internacional global y obstacu-

)8 Ipsilon. "A. note In Inter-A.merican Relation a", en Últin Am~,*."
¡IAIn A..O. HíJ1chman. Editor. Nueva York, Twenty Century Fund , 1961,
p6¡. SS. atado por Ronald Steel,Qp . ctt., pás. 193.
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litaba sus acciones concreta s en América Latina dentro
del contexto de la Guerra fría . Como lo afirma Steel,

(. . . ] si la Conferencia de BOlotl lIe hubiere celebrado un año
mis tude, el muy probabl e que 101 Estadol Unidos no hubie­
sen aceptado la declaración de no intervención , porque no per­
mitia enfrent ar el problema del ascenso al poder de un 10­
biemo comunista.lll

Pronto se hizo evidente que el Departamento de Estado
no tenía entre sus planes respetar el deber de no inter­
vención si llegaba a la conclusión de que existía la amena­
za de participación comunista en un gobierno latinoameri­
cano, por leve que fuera. En la Conferencia de la OEA ce­
lebrada en Caracas en 1954, el Secretario de Estado Dulles
presionó con éxito para obtener una declaración en el sen­
tido de que

LI dominación o contro l de las instituciones políticas de
cualquier Estado Americano por el movimient o comunista
internacional [. •• ] constituirla unalmenua pUlla IOberan{1
e independ encia polftica de 101 EstadOI Americanos [... ] 40

La aprobación de este principio significó negar su natu­
raleza intervencionista a toda intervención norteamericana
que se basara en la existencia de un peligro de influencia
comunista dentro de un gobierno latinoamericano, con el
agravante de que la definición de la existencia y naturale­
za de tal amenaza comunista quedaba a cargo del Estado
interventor. El peligro comunista, real o falso, no fue ca­
talogado como un problema de carácter nacional, concer­
niente exclusivamente a la política interna del país en cues­
tión, sino como un problema de carácter internacional que
legitimaba la intervención de otros países."

"
..

Ronald Steel.op. cít., pq .201.

Richard J. Bamet. op. cit., pig. 23J.
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Es necesario recordar que la Declaración de Caracas fue
adoptada en el mismo período en que se produjo el cam­
bio de la estrategia de guerra total y peligro hemisférico,
por la guerra limitada y peligro interno, dentro de la pclf­
tica norteamericana. Obviamente , como resultado de esa
Declaración, América Latina continuó siendo un conti­
nente abierto a toda clase de intervenciones, militar, eco­
nómica, poHtica, cubierta o encub ierta, sin otro requisi­
to que invocar el peligro comunista, presente O futuro ,
real o falso, como ha sucedido hasta hoy.

El último elemento para el desarrollo de la nueva es­
trategia, puesto en práctica durante las administraciones
Kennedy, Johnson y Nixon, consistió en etiquetar como
"comunista a todo movimiento nacional de carácter
izquierdista, especialmente si resultaba ser enemistoso o
meramente independiente o neutral con relación a Esta­
dos Unidos. Así las cosas, es perfectamente posible consi­
derar como representativas las opiniones expresadas por
un miembro del Departamento de Estado en un Congreso
de Ciencia Política celebrado en Oaxtepec, México , a
fines de 1975, Según dicha persona ,

l... )en lapoUticade losEstados Unidos con respecto, a Am~ri·
ca Latina la primera prioridad es la seguridad nacional de los
Estados Unidos. Por esa razón , ha sido necesario intervenir,
en (onna directa o encubierta, en el continente . Los países
latinoamericanos no pueden adoptu formas socialistas de go­
bierno y de economía, y lo mAl que Estados Unidos podría
toleru a este respecto es el establecimiento de un capitalis­
mo nacionalista controlado por el Estado.42

Esta declaración, cuya parte fmal prohija un solapado
fascismo, ya no puede sorprender a nadie, y coincide
con la opinión dada alias antes por Huntington cuando es­
cribió que

ReriJta Erd1l4. Sant:ia¡o, O lile, No. 2010, pI.¡. 58.
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Los dristlcol cambios en el entorno exterior luelo de la Se­
gunda Gucrra Mundial convirtieron la seguridad nacional en
1. meta principal de la polfti ta exterior de la Nlcibn.43

A fin de comprender el alcance y gravedad de esa añr­
macíóo, es necesario la siguiente refonnulaci6n cuasi silo­
gística de lo Que hasta aquí hemos dejado establecido:

1. La pol ítica exterior norteamericana depende y es de­
tenninada en función de las necesidades de su seguridad
nacional; es una polftica exterior militarizada: u

2. La seguridad exterior obliga a Estados Unidos a man­
tener una fuerza bélica de máxima magnitud y eficiencia,
a conducir una política económica de pleno empleo o al
menos en línea ascendente de crecimiento nonnal capaz de
soport ar aquel gasto y. especialmente, a proteger ciertas
zonas difinidas como de seguridad nacional ;

3. América Latina es una zona de seguridad, es decir,
lo que sucede en este continente concierne a la seguridad
nacional de Estados Unidos . Este es un hecho definitorio
y se mantendrá como tal en la política exterior norteame­
ricana . cualquiera que sea la denominación del approach
de moda: Guerra Fría , Alianza para el Progreso, Low
Profile a la Nixon o Trilateralismo;

4 . El establecimiento, en cualquier forma, de un gobier­
no que no sea sensitivo a los intereses de la seguridad nor­
teamericana, es una amenaza directa a su seguridad nacio­
nal y no puede ser tolerado," especialmente si se trata de
un régimen no capitalista (a radical departurel: y

43 Samuel P. Hunttngtcn, op. cit., P'I. -426 (ver nota 28).

44 Véue Adam YarmolinsJcy, 71re Mi/ir"ry ErtQb/¡thm~r. Itr ImpllCton AIrU'­
ricfln Sociu)'. Harper and Row, Publilhen. 1971. V~iIe especialmente 1m
caplTulol 9, "Military Involvrnent en ForeJcn PoI.icy", y JO, "Control of
Revolution and CounteTtevohltion." V6ue también su obra ~ role of
lhe U, S. Military in Shapinll ForeiJn PoIlcy", en op. dt., pí¡. 25 (~r nota 6).

45 "Un eonrucee revolucionario JCI convierte inequfvocamente en pdi¡ro­
10 para los interetes de los Estados Unidos. sin embarllo, al Ile presta ...
explotado por el poder militar soviético o chino en un modo ti! que pudlele
provocar una confrontación poIltica entnl las supcrpotenclu o convertirle
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s. La falta de estabilidad política y de orden socio-eco­
nómico en un país latinoamericano pone en jaq ue la segu­
ridad nacional norteamericana. Por consiguiente, Estados
Unidos debe adoptar en materia de entrenamiento y pro­
gramas de ayuda militar, tácticas destinadas a evitar los
riesgos de tal inestabilidad, mediante el desarrollo econó­
mico y la imposición del o rden.46

5. LA GUERRA FRIA COMO VARIABLE INDEPEN·
DIENTE EN AMERICA LATINA

Cinco años atrás, una descripción como la precedente
hubiera parecido la retó rica de un extremista de izquierda.
Hoy día , ella es apenas una conservadora visión de la
realidad y el alcance de la doctrina norteamericana de se­
guridad nacional en el plano específico de América Lati­
na. Tal doctrina se funda en la creencia de que la revolu­
ción social en progreso desde los comienzos de la década
del 60

(..• ) 110 sób coDtinuui lino que lit aceflerará,cudetquiera que
lean l.. politicu nacionalel o utemu que le ponpn en pric­
t jca para detenerla o (reDula

en una cnenau m.iliw directa. Los Estados UnId Ol tienen máximo interés
en impedir tocb trand"ormadÓft de \lna ~elta inlerna en situaciones de
cvicter estratépco. En io. ea->s en que pueda Idenúfkane el peligro de una
t$CIladI de ese tipo. puede hacerte necesaria una respuetta Umitada de parte
de klI ÜWSoI thWOI" pan. Impedirla", H. Heymann, y W.W. Whitson. ''Can
and Should lhe Urtited Slatea PreterYe a Militvy Capability for Revolultonuy
COCIfUd" ,. report prep&redfOI Achanc:ed Rete&Kh Projects "&'ency, enero, de
1911. Rand CorponÜOll. Santa WONca. Califomia..

'" Ea ipoeII tan temprana como ...ano de 1951 te dejó est.blecido que
"'pua. ter efectiwo, v.1I propam. de ayuda rnlitar debe estar ~te re"
donado con la poI ltic:a aadonal J la eJtntqilllh.iliW de los útadot UnidOll".
Véue T1tc Miltr., AaUr.~~ o{ tire U.S. 1\000 StudÍlt'/l1td. Report
/"rrpfnd.t tite Rn¡vm oi tIr, Sp«i4l CommlttNl lo StIIdytire F(Irl~ Ald
1'rofr-. U.s. Sen.J,1e. )«pon on MilttlllY Affirr.u- N rhe ~rlIy D{ th~
u.s. lH7-1956, by 1he In.titule of ""ar 'ad Peace Studie. of Columbia
Ullit'enity. U.s. GoIremment Prift tinJ Offioe . Wuhin¡ton, D.C.. 1951. Vi_
tlmbiin f rank R. PUlcake. MMiUtuy Auistanclll u Ul EJement of U.S. Forei¡n
Polky in Latin Americ.: 1950/1968." Unpublilhed PHD dl_rtadon. Untver­
IIty of Vlr¡lnia, 1969.
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A fin de impedir que esta situación se convierta en una
ventaja para la Unión Soviética, y en nombre de los inte­
reses de la seguridad nacional norteamericana, el país

{. . . ) tendrá que intensifICar alS esfuerzos pan resistir tite
desafío y. como consecuencia, la penpectin pan el ira.
latinoamericana es una de periodo indefmklo de tensione s
de Guenl Frfa •.n

Las declaracione s de los Presidentes Nixon y Ford y del
Secretario de Estado Kissinger respecto de la intervención
de la ClA en el derrocamiento del gobierno de Salvador
Allende en Chile, y los hearings e informes de las comisio­
nes parlamentarias americanas que condujeron investiga­
ciones sobre las acciones encubiertas de las agencias nor­
teamericanas de espionaje (CIA, DIA y FBl especial.
mente), hacen innecesario proporcionar mis detalles
sobre el contenido, realidad y alcance de la politica inter­
vencionista de Estados Unidos.48

Cualesquiera que sean la justicia de los propósitos y
la naturaleza de los efectos de la polfti ca norteamerica­
na de seguridad nacional en el plano interno de Estados
Unidos,· ' su efecto e impacto parece haber sido otro muy
distinto en el plano exterior, y antagónico de por sí a los

V• • ea espedlll. U.s. 5e",~ Report No. 94.465 . ADqed A......·
Iio:Hu l'lotr 1,.~F~ l.-krJ. Aa Interinl Report o/u. SdedColtlInÍ­
nee lo Study ~meataZ Openltiom with Rapect to InteJtileaee Acdri­
tIea. U.s. Senate. N<w. 20, 1975. 94 Conpta. u.s. G<wenunmt PrintirlC
Otnee. Wuhin¡toa.. D.C.. 1975 ;., o-rr A(rIo1f. bI Orik. 1961·197J. Staff
Report. IJ~",.

4' Con rebciOn I 101 er«toe produddOl porlu polí tic:u lie lICJIUiclId u­
clona! en el plano domfttko o IR terno de los ErtadOl UnidO&, véue Richard
J. Bamet. op . (11•• pí,:. 17;)' Alrred Stepan, ''Comenllriolll lltieuJo de J.

. , U.s. Senlte . u"ittd Sr.,,..I...ti,, Amt'rhll Rr"'tiom Porr Worl4 w.,..
PoIinc.I Dndopm~tI bI ÚlIút Amtricc. Stu.2y pn-pued It the Request or
the Subco mmiu ee on American Repubbel Affain, U.s. 5enIite. by the VMe,.
lit)' o( Ne..' Mexko Sebool of Interameric&n Afflin. Noriembre eSe 1959.
V.S. Gc;wem ment PriJltint: omce. Washin(ton, D.e.. 19S9.

•
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principios de la filosofía política norteamericana. Más
todavía, la forma en que ha sido puesta en práctica arroja
serias dudas sobre la licitud moral y jurídica de la misma ,
como pasamos a ver.

En 1963 el Secretario de Defensa McNamara expresó
que mientras hasta 1960 los programas de asistencia y
entrenamiento militar para los países latinoamericanos
habían estado orientados hacia la defensa del hemisfe­
rio en su integridad , a partir de ese año , ya medida que se
hizo evidente que

no hab ía amenaza de una agresión externa encubierta de
significación en contra de América Latina, el énfasis cambió
hacia las capacidades para garantizar la seguridad interna
en contra de subversiones de inspiración comunista o agresio­
nes encubiertas, y para realizar proyectos de acción cívica
destinados a promover estabilidad y a fortalecer las economías
nacionales.so

En otros términos, a partir de esa época, Estados Unidos
redefmió las bases de su ayuda militar, reemplazando el
principio de la defensa hemisférica, que tomó totalmente
a su cargo, por el de la seguridad interna.

En realidad , hubo algunos programas de ayuda econó­
micosocial en los primeros tiempos de la vigencia de la
Alianza para el Progreso. Se llevaron a cabo algunos pro­
yectos de acción cívica en combinación con y para el
entrenamiento de miembros de las fuerzas armadas de al-

Saxe-Fernández", en Relaciones Poltticas entre América Latina y Estados Uni­
dos. J. Cotler y Richard Fagen, compiladores. Amorrortu Editores. Buenos
Aires, 1974, pág. 395.

so
Citado por Willard F. Barber, op. cit;. pág 49 . Véase José Nun, "El

golpe militar de clase media", en El conformismo en América Latina. Oaudio
Veliz, editor. Editorial Universitaria. Santiago, 1970, pág. 124, Y Horowitz,
Irving L "loe Military of Latin America", en Elites in Latín America, por

Seymour M. Lipset y Aldo Solari. Oxford University Press. Londres, Oxford,
Nueva York, 1969.
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Richard. J. Bamet, op. cll., pág. 31.

gunas naciones latinoamericanas. Pero los expertos nortea­
mericanos centraron su atención e interés en el tipo de
guerra limitada apta para atacar la insurgencia, y en una
sola meta , la estabilidad política interna de cada naci6n
latinoamericana.s l Inicialmente, la principal preocupación
pareció ser "le y y orden", dando estímulo a los gobiernos
legftimos de tipo democrático, proclives a la aplicación
estricta de las normas constitucionales y legales vigentes;
pero en última instancia y con más frecuencia, lo que ver­
daderamente interesó a los A merican policy-makers fue
"orden" impuesto por quienquiera que fuese capaz de
ejercer poder político en forma efectiva y duradera.P

6. EL NUEVO SOLDADO PARA LA NUEVA ESTRATE­
GIA. LA ALTERACION DEL PATRON DE RELACIO­
NES "CIVIL-MILITARES"

La obsesión por lograr una situación de "orden conti­
nental determinó que se asignara una función básica a
los militares en cada nación latinoamericana. Cuando a
la vez también se predicó, como cuestión de dogma, la
esencial incapacidad y falta de patriot ismo de las élítes civi­
les para conducir estas naciones, y la falta de preparación
de sus pueblos para la vida democrática , se proporcionó
la excusa y la justificación moral para la tran sformaci ón
permanente del soldado en político. Puede concluirse:
como lo demuestran los hechos invocados hasta aquí, que
la versión de la DSN para el Tercer Mundo fue tomando
forma a la luz de la experiencia dejada por el entrenamien­
to y por la práctica real de la lucha antlsubversiva en distin­
tos lugares, con la ayuda de algunos cient istas sociales.

Véu e Jereme Sa ter. A RtW1luarlon o{ Colltcrtw Securlty. Tlrt OAS
in AetfOlL Menhon Cl'nter rOl Education In Nationa! Security. OIUD Stlte
University Presa. 1965, pí¡. 24. Véallll tambiénel inrormesobre CoI't11AetiOIrr
in Chik: /961-1971 (ver notll48).

"
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Pauker se refiri ó a este tipo de transición , estimulándola,
en sus estudios sobre el militarismo en Indonesia, hechos
para la Rand Corporation en 1960. Aludiendo a la posi­
bilidad de que las fuerzas armadas indonesias tomaran
el control y la dirección del país, elogió la gran capacidad
de liderazgo de los militares y su superioridad respecto
a Jakarta, que seguramente los militares no seguirían au­
tosuborclinándose frente a las autoridades civiles, ya que

tienen la ventaja de la organización, disciplina y dedicaci6n
que se requieren pUl dar a su país la conducei6n, direcci6n
e inspiración necesarias para un desarrollo constnlctivo, asf
como pan ejercer el control necesario en una inmadura so­
ciedad democritica que enfrenta el peligro de la subversión
comunista .53

Sin embargo, es Lucien Pye el más desenfadado propa­
gandista de este tipo de política que define sistemática­
tlcamente la organización y habilidades de los militares
como superiores a las del gobierno civil y democrático en el
ámbito del Tercer Mundo. La serie de ensayos escritos por
él a partir de 1955, recopilados en su obra Aspects of
Polit icat Devetopmene;": constituyen un increí ble llama­
miento a la militarización de la sociedad y han tenido una
influencia permanente y amplia en los círculos militare s
a través del mund o,como en el auge de los especialistas
en contrarrevoluciones.55

Los cientistas sociales norteamericanos han debido re­
formular los esquemas operativos vigentes hasta 1960 en

53 J.C. Pauker. "'The Role or the MUitary In Indonesia", RM- 26)7·RC.
Sept. 1st, 1960. The Rand Corporatio n. Santa Monica, California, píp. 54-55
(mimeo)...

Luden W. Pye, AJP«1' o/ Polltkal D~lop~nt.An ArI41)'tktl1 StJldy.
M.lT. Uttle BroWJI ud Co., 1966.

"
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materia de relacione s entre líderes civiles y militares cam­
bio de actit ud qu e ha tenido fuerte impacto en la ideolo­
gía reinante dentro de Estados Unidos. Huntington enfoca
el problema en forma directa y abierta en algunos de sus
propios trabajos. Para él, ahora que la seguridad se ha con­
vertido en "la meta final de la política en lugar de su pun­
to de partida" , la pregun ta fundamental que debe formu­
larse no es

l...] que patrón de relaciones civil·militares es mas compatib le
con los valores norteamericanos de tipo liberal democrático.
Eso ha sido ahora sustituido por una cuestión mis importante :
que patrbn de relaciones civil-militares mantendr' mejor la
seguridad de la sociedad nortea mericana.56

Según Huntington, cuyo pensamiento general sobre la
mate ria coincide con el de Pauker y Pye, el mayor peli­
gro para la seguridad militar norteamericana reside en
la tendencia a impo ner soluciones de fondo liberal a los
problemas militares. En su opin ión, sólo una fuerte acti­
tud por parte de los líd eres militares podría impedir el
conflicto qu e se desarrollar la en esa área a raíz de las
discrepancias de opinión ent re los políticos. Su falta de
confianza en los pol tt lcos y su fe en los líderes militares
que el co nside ra co nstituido como un cuerpo de oficiales
qu e no son sensibles a los halagos y tentaciones de la
popularidad ni del faccionalismo, es muy evidente. A su
juicio,

en una sociedad libenl el poder civil de los militares es la ma­
yor amenaza pan su propio profesionalismo. Sin embargo.
en la medid a en que hsya una amenaZl con tra la seguridad ml­
litar norteamericana, es muy improbable que ese poder di..
minu ya en forma apreciable. La cond ición para una adecuada
segurid l d militar es un cambio en los valores basícos ecrteeme-.
rícanos desde el ¡ ngulo liberal al conservador. S6lo un entor­
no que es .armónicamente conservador permitir' a los ttée­
res militares norteemericancs combinar el poder político que

56 S. P. Hu~tinston. 711~ Soldkr ond th~ Sfflf t . . . P'g. 460 (ver nota 13).
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la IOdedad ae. bl confiado con el profe sionalismo militar sin
el cual ningunl lOCiedad puede perdurlt.S7

Huntington concluye su declaración de principios con
una invocaci6n de corte griego :

Sin embatJO. tos Estldo. Unido. de hoy pueden Iprender
mil de West Poinl que Wed Point de 101 Estados Uni·
dos l.. .1Si lo. civiles dejan libertad 1 los soldados pita edhe­
rine 1 10. edindues militue. , las naciones milm u pueden
eventullmenle encontrar su salvación y ICl uridl d 11 conver­
tir dichos estudares en los propiol (lie).58

Las ideas de Huntington respecto de las relaciones ci­
vil-militares son representativas de una fuerte tendencia
entre numerosos autores y cientistas sociales amerícanos."
que han tenido gran influencia en la fonnaci6n de los 11·
deres militares y en el contenido que éstos han dado a la
doctrina de la seguridad nacional. Aun en autores como
RonaJd Steel, que critican las pretensiones imperialistas
de la polftica exterior nort eamericana, se encuentran con­
clusicnes tan con tradictorias como la siguiente :

El problema, por consi¡uie nte. no es uno de Intervenci6n
venus no inlervencl6n , sino sobre II clase de íntereencién que
mejor sirve 1 nuestros intereses y 1 lo. de los latínoameríca­
nos 1 los que ostenaiblemente tntlmo. de ayudar f•.•l To-

"
SI

Idem. pi,.. 4&4.

Id_. pía. 466.

$9 Además de las ob,U yl~ de S. Huntin J1:on. Pauter y Pye . Yéae
tamb'm Symour J. Oei1chman. Umllrd W.,. .-4A~ Del _ Po/k~.

Thc M.lT. ~ 1964 ; J_ i u, Morril. n.~ Mi/itB7 bt rlw 1blitb/
Dndapmt:rrl 01 IV_ IV.1iotu. ,A" E,.y U.~~ AIW1y.u. The
UniYmity of 0Ucar0 Pms, 19M; IJaden Pye. ooAnniel in 1M Prooea of
PolitKaJ. Nodemizatiotl " , en n.,. Role o{ th,. Mili,1UY ÚI Ihw dopÚfl Cou"nw..
editado por John J. John :klll.. Princcton UniYen hy Pleu, 1962 , y Po/lrk••
hnotllll¡" . rtd IVtl.tioIf Buildu.,. The M.lT. he", 196 2; Michad 01. Con ley.
T1u ComlPUl"Ut Inl&l'lt'" l"fN"ruc~T't br .5OIIt~ Vico,_: A S~dy 01
O".tdz. tioII lIIId St,.,tD . Cfnter [o, Research and Social SyUenll. Washm,.
tl)ft. o.e.. The Ammcltl Unrvenlty, 1966.
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mando en cuenta todu Citas COIaI, IItrfl mejor que no nOl
preocuplramol uaaeradarnente acerca de a.y huta quf, ano
do CitO' rcpmencs 10ft democriticol. Primero viene el de..•
nono económico. La democracia, a en defmitiva viene,
Irluiri de atril.MI

En síntesis, podemos afirmar que la doctrina norteame­
ricana de la seguridad nacional, en su aplicaci ón en Améri­
ca Latina, consiste en incrementar el papel político de las
fuerzas armadas a fin de asegurar el control de la subver­
sión o de la agitación social en cada pafs del continente y
garantizar la estabilidad política interna . Ello ha supuesto
preparar a dichas fuerzas armadas no s610 para la prácti­
ca de un tipo de guerra limitada en contra de la insurgen­
cia. sino para participar en la dirección de los procesos
sociales y económicos del país.

Así. no es ex trallo que la forma más común de gobierno
en el área del Tercer Mundo sujeta a influencia norteame­
ricana sea la dictadura militar.61

60 Ron:ald Steet, op. cit., pjp. 251 Y 256.

61 c.... in Kcnnedy, TIIc Militllf')' iII tM ThinJ "'01'11. Duckl."m1h, Londres,
1974, pí¡. l . \
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11. La dimensión política del
entrenamiento militar en bases
norteamericanas

1. EL PROBLEMA DEL COSTO DE LA DEFENSA DEL
"MUNDO LIBRE"

Como hemos visto en el capítulo precedente, las ac­
tuaciones políticas exterior y militar de Estados Unidos
respecto de América Latina comenzaron a planearse a
mediados de la década del SO. Generalmente se afirma que
la estrategia de la "respuesta flexible" y su corolario de la
lucha antiguerrillera fueron la respuesta norteamericana a
la Revolución Cubana de 1959 y a la doctrina Khruschev
de 1961 en favor de las guerras de liberación nacional. En
realidad, ambos hechos fueron, desde el punto de vista de
los estrategas norteamericanos, una simple conflrmací ón
de las tendencias que habían previsto y que para enfren­
tarlas, habían puesto en desarrollo nuevos principios y
medios . Ya en J957 el propio Senado de Estados Unidos
había emitido un infonne en el cual se consignaba que
debía

[... ] prestarse atencibn a 11 polibilidad de proveer a elOl paí­
sel subdesarrolladol con 101 medios necesenos para mantener
su lelUridad interna en contra de la subverli.6n comunista,
mientns 101 grandel problemu de la defen.. contra un ataque
externo se deja a 101 Estadol Unidos o Alu fuena rqiODalel
de defen..... Pua ese prop6lito, la estructura eooD6mica de
esol pafsel debería ser forte1ecida huta un nivel en que eDos
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puedan sostener "con su, propio. recurso. " un aparato mili­
tar adecuado.62

En esta formulaci ón se encuentran implícitos dos de los
principales factores de la DNS. Por una parte, el proyect o
de elaborar un vasto plan de equipamiento y entrenamien­
to de contingentes militares extranjeros, a fin de dotarlos
de eficiencia para garantizar la seguridad interna o nacio­
nal. Por otra parte, la idea de fomentar el desarrollo eco­
nómico de las naciones de la retaguardia, a fin de atend er,
no las necesidades urgentes de sus poblaciones, sino las
exigencias de una lucha permanente y generalizada en con­
tra de un enemigo interno que, en último término, no lo
era de la nación afectada sino de Estados Unidos, todo lo
cual constituye una nueva perspectiva para el análisis del
"desarrol1ismo".

Estas ideas ganaron fuerza y se actualizaron luego de las
experiencias de Cuba y Vietnam y de los avances de las
fuerzas de izquierda del continente por la vía dernocráti­
ce-electoral. Esos hechos indujeron un cambio en la mi­
sión de los militares latinoamericanos, de acuerdo con la
perspectiva que de esa misión tenían los sectores civiles y
militares norteamericanos encargados de la polí t ica exte­
rior y de defensa. Como lo expresó el Coronel lrvin
M. Kent, del Ejército norteamericano, en un art ículo pu­
blicado en la Mi/itary Review

l. . .) para los planificadores militares norteamericanos [... )
ha sido una clara lección la de que debemos lograr modos ópt i­
mos para dar mixima ayuda a los gobiernos y a las fuerzas ar­
madas de las necícnes subdesarrolladas que son nuestras ami­
l IS, a mínimo costo para los Estados Unidos en ténninos de
material bélico y humane , y con mínima visibilidad de la par­
ticipaci6n norteamericana. Es altamente improbable que en
el futuro seamos capaces de enviar fuerzas expedicionarias
norteamericanas en fonna masiva pan ayudar a una nación
subdesarroUada amiaa nuestu, amenazada por una agresi6n
encubierta [. . •) Lo que mis necesitamos ahora a este respec­
to, son oficiales total y completamente entrenados en la dcc-

6~ Del informe sobre Mifitll ,Y A uiltll'l« 11'14 th~ Steurity o{ Ih~ Uniltd
Srllitt 1941-19" 6, pipo151-158 (Vtl no" (6).
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trina y pr lctic.l de la "¡uem poUtica" , • tnv&! de Il\IpoI
de experto. que trabljen en lu respectivu elCUew profelio­
nale. en lo. Estado. Unidos y en la.Zon. del Canal en el ad~
tramiento de ~nonaJ proveniente de la naciones subde­
IUTOUadas l. ..)6]

Hay. ciertame nte, un inevitable cinismo en tan mequ ía­
velicc plan como el que fundamenta las opiniones recién
transcritas, plan brutalmente simple y efectivo: primero
se define como real enemigo de las fuerzas armadas latinoa­
mericanas al comunismo, en el ampli o sentido " pentag6­
nico" de la palabra, identificándolo como a un "enemigo
interno" siempre al ataque; tal ínternacíonalízacíón de la
figura del enemigo se logra a través de un proceso de adoc­
trinamiento polft ico que, además, pone de relieve la inca­
pacidad del gobierno democrático para enfrentarse al ro­
munismo y la necesidad de que los militares se hagan car­
go del poder polt t ícc. Conseguida así la militarización
de la sociedad nacional y las bases para un desarrollo capi­
talista, se prevé que, paulatinamente, por las necesarias
compulsiones belicistas y nacionalistas de los Ifderes milí­
tares, ellos dan un contenido propio a su cruzada antico­
munista y redentora, exigiendo inmensos sacrificios a sus
pueblos para disponer de recursos materiales de tipo mili­
taro En esas condiciones, puede llegar un momento en que
las naciones subdesarro lladas, pese a su falencia habitual ,
se hagan cargo con sus propios recursos de los gastos de
defender el "Mundo Libre" , evitando que Estados Unidos

63 ln-in M. Kmt, Coronel. USAR. "Potitical Warfare fOf lnterna1 De!CIIM ";'
m J1iJit.ry Rn ww, ho/mIoNtl JCJfmwl o/ tlu U.s. Arnr.1, qosto de 1910.
Ve.te lambiéft, m el mismo . ntieSo, GuoId L Tippin , Ueutmant CoiOM!,.
USAR, "Ttle Army as I N. I6Dnbuilda", id~," , oct ubre ele 1910. Como lo D'
pma Vmeroni,lI anponene 11 doctnn. de 11"Juerrl con tnrl'rYoiucion&riI",
ú tldOl Unidos evito mCllJlne clifectammte de ell fundOn, "'pves .crian la.
fUel Ul annadas nalivu, per tredlatas, m tJen.ld.1 y .doctrina das por 101 Eatl­
dOI Unidol ... que te ocuparían - muchu VCCft inconlCicntemcnte- de ..
defenll". Horacio L ve eeroeí, EltadOl Urridol y laJ FlUfUJ A,."..,du de
A. ",b-iclI utinQ. U Dtpettd~"c:ia Militar. Ediciones Periferia SRL, BuenOf¡
AireS, 1971 ,pÍ&- 69 .
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aparezca como una potencia interventora y que el presu­
puesto norteamericano siga gravado con el peso de esos
gastos. Logrando aquéllo será posible, bajo cualquier
pretexto, incluso cortar la ayuda militar a las naciones que
estructuran una fuerte dictadura militar anticomunista.

2. EL PASO DEL ENTRENA.,ldIENTO MILITAR AL
ADOCTRINAMIENTO POLITICO

La instrumentación material de la estrategia planeada
respecto de América Latina se llevó a cabo sin grandes di­
ficultades. Sin embargo, hubo desacuerdos entre los espe­
cialistas respecto al papel que debía asignarse a las fuerzas
armadas y al efecto que el nuevo tipo de entrenamiento
podría tener sobre ellas .

Hemos tenido la oportunidad de considerar las opinio­
nes de Pauker, Pye y Huntington, todos ellos absoluta­
mente en favor de la participación directa de las fuerzas
armadas en la solución de los problemas socioeconómicos
y político-militares. Con relación a este tema, el defmiti-
vo apóstol del militarismo resulta ser Huntington. De
acuerdo con su opinión,

Lo que se requiere de los líderes militares es un esfuerzo
más para dar forma a un nuevo orden político. En muchas
sociedades, la última posibilidad real de una institucionaliza­
ci6n pol ítica que no caiga en el camino totalitario puede
ser la oportunidad que tienen los militares para mostrarse
políticamente creativos. Si los militares fracasan en aprovechar
esa oportunidad, el incremento de la participaci6n (popular)
transformará a la sociedad en un sistema pretoriano de masas.
En tal sistema la oportunidad para crear instituciones políti­
cas pasa desde los militares, ap6stoles del orden, a manos de
esos otros lideres de la clase media, que son los ap6stoles de
la revolución.64

64
Samuel P. Huntington, Polltical Order in Changing Societies pág. 262

(ver nota 13). •
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Lieuwen, a su vez, piensa que

• en aJaunOl pabes no pueden mantenene 10biemOl drile. , e•
•un posible que hombre. fuerte . de Iu fuenu umad... ver­
daderamente competentes, surjan como lIdere. procrelliltu
en ...arios pab e. latinoame ricanos (. • . fS

Sin embargo, también se encuentran puntos de vista
opuestos a los anteriores. Uno de ellos proviene de Paul
C. Wamke :

Nuestro procram. de armamentos para Amtrin Latina, que
la administradón delea incrementar, no cumple fmalidad al­
auna de proteccibn para esos p.fles frente a &¡reliones exter­
nu . Tal amenan no existe. En vez de eso, nuestro papel de
proveedor de armu nos da la irnqen de estar apoyando
tiranl.. militare. que no repre sentan a sus pueblos y que mal­
lastan los recursos que le necesitan delesperadamente para
resolver lo. problemu domhtico., y podrla agravar Iu tensío­
ne. locales y regionale•.66

El equilibrio e impase entre opiniones como las citadas
fue quebrado por el Presidente Kennedy , al poner en
práctica, con máxima intensidad, programas de entrena­
miento para la lucha antiguerrtllera y de acción cívica,
sobre la base de la recién rebaut izada Escuela de las Am é­
ricas (USARSA), sita en la l ona del Canal de Panamá.
Apoyado en las tesis de Robert McNamara, Walt Rostow

es Edwin Ueu_n. ' 'T1te N: i1itary: A. Force (01 Contin utty 0 1 Qlqe", en
E:rplorhnF~ ti t.tItt AIrUricw. John J. Teba_e and Sy4ney N. riMer.
Ed.itw, N:erllhon Ctntel' rOl Edueation on Naüona! kcurity. Ohio State u ....
wmity 1'Tns, 1964, pq. 79.

66 hui c. Warnke, '"11Ie Natiana! Interest and Our ARie,-, en NNl. Fred
W. andMary K. Mmey,editores. 'TtIc Mllilary Dimenslons of Forci&a Polky ··.
Vol. 11 de cuatro "olúmenell editados con los trabajos de hcnr1 J,. Tnm J11,
Washtnlton. D.C.. 1973. Center ror the Sludy or Oemocra tic ln'tiIUÜOll1.
1974. Opirlk)Rel tirnilareu JudeWamke le encuentran en JuoblUdeWiIlud f.
Blrber. Rlchud Fqen. IOleph Ccuer , Ga"tn KeMedy , Philippe C. Schmltler,
Thomu E. Skidmore. "Ifred Stepan y lohn Sue-Femí.ndel. citldu en me
tr.bajo .
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y el General MaxweU Taylor , Kennedy sostuvo que si se
pretend ía derrotar a los movimientos de liberación nacio­
nal, las guerrillas debfan ser enfrentadas en su propio
terreno."

En la realidad, esos programas se ponían en práctica
para otro propósito que el exclusivo de defender a latinoa­
m éríca. De hecho, América Latina fue escogida como un
área de experimentación para ciertas "técnicas" de proba­
ble validez universal, dirigidas a conseguir estabilidad
política en medios de acelerados cambios sociales, eco­
nómicos y politicoideoJ6gjcos.68

La maquinaria material e ideológica dispuesta para el
entrenamiento de los oficiales latinoamericanos en la nue­
va Illosoffa, fue ampliada y perfeccionada. En términos
generales, la nueva fllosoffa fue establecida en el texto
sobre "Objetivos Nacionales de los Estados Unidos con
respecto a la defensa Interna en Ultramar" (U.S. National
Objetives Relatlng to Overseas Inf ernal De/ense).69 Las
definiciones especificas de las acciones de "contraínsur­
gencía" , "acción cívica", "desarrollo" y otras creaciones
relativas a las mismas, fueron establecidas en el "Dicciona­
rio de T érminos Militares de los Estados Unidos para Uso
Conjun to" [Dicttonary 01 U.S. Milifary Temu for Jotnt
Use), publicado en febrero de 1964 .10 Es interesante y
oportu no hacer notar el sentido y alcance que el Diccio­
nario dio a la palabra "insurgencia" :

67 véase Ronald Stee l, op. C'jl., pi¡. 339... Edprd S. Fu núl Jr ., en el prólogo al libIO de W. F. Barber , op. cit...
Willud F. Barber , op. d t., pÍJ. 266.

70 Idem , pí¡. 5. lA edición actual se denomina Dkt jONUY ofMilittlry tlM
Auodll ttd Tmn•. OepUbnent of Defenle, The Joint Chef of 5tafr. Washing­
ton, D.C., enero de 1972.
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[. .. ] una situación derivada de una revuelta o insurrección
en contra de un gob íemo constitu ido , que no alcanza al ¡rado
de guerra civü. En el presente contexto la insuflencia subver­
sin es, fundamentalme nte , de inspiraci6n, apoyo o beneficio
comu nista.

Parece o bvio que tal deñnlción tiene como fin princi­
pal etiquetar de " comunista" toda subversi ón, y como sub­
versión toda acci6n de protesta o disidencia. De ese modo
se establece una suerte de "presunción de Derecho" que
atribuye al part ido comunista , ciertamente minoritario
en América Lati na, una hegemonía continental que s610
existe como parte de un plan del Pentágono.

Las escuelas pro fesionales norteamericanas dedicadas
al entrenamiento en la lucha ccntrainsurgente fueron
presentadas como contrib uyendo

(. . •] al mantenimiento del orden público y a la defenu del
gobierno constitucional, cont ribución que supone (.. .] el con­
trol de los disturbios civiles de inspiraci6n comunista, la ví¡i­
lancia y control de los movimientos de los subversivo. y de
ann as dentro de esos pafses y a travh de sus fronteras, y el
mantenimiento de observación y patrullaje de m as rurales
para detectar y dispersar 101 movimientos guerrilleros.7J

Tal vez es verdad, como lo afirma Horowitz, que a raíz
del auge del movimiento insurgente y de las acciones
contra la insurgencia, así como el empate nuclear creado
por la competencia bélica mundial, el armamento conven­
cional del Tercer Mundo pasó a funci onar dentro de la
geopolítica internacional como una variable con mayor
significado que el que ten ía una década antes .'t2 Pero más
importante q ue ello es lo q ue está implíci to en la afirma­
ción de Horo witz. El aparato militar, material y humano

11 Declaración hecha por el Asistente del SocRltario de u tado. MI. Martln,
en 196 3. según cita de WilIard F. Barber, op. cit.• pá¡. 150.

11 Irvin, L Horowltz, "Militarization, Moderniutlon Ind MobOization", en
Schmidt y Dorfman, 01'. dI., pl¡. 9 (vel nola 61.
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del Tercer Mundo se tomó importante por la posibilidad
de emplearlo en una guerra hacia adentro, en el interior
de las respectivas naciones, en un tipo de lucha en que
el monopolio de las afinas resultaba el mejor sustitu to de
Ja falta de consistencia histórica y doctrinaria. Por lo mis­
mo, y a fin de motivar y justificar el exorcismo bélico pre­
conizado por el Pentágono, el mayor esfuerzo de los cen­
tros de entrenamiento militar de Estados Unidos se ubicó
en el plano ideológico.'73

La posibilidad y necesidad del entrenamiento ideoló­
gico era clara para los encargados de la política exterior
norteamericana. Sabían perfectamente que las misiones
técnicas y otro tipo de contacto entre militares a propó­
sito de planes de ayuda militar, son un medio para exten­
der la influencia de la nación donante.

La necesidad de dirigirse al donante original para obtener
municione. , repuesto. y partes tiende I mantener la influen­
cia, un hecho que habla sido dolorosamente aprendido cuando
lo. americano. trataron de reemplazar la influencia militar
alemana de 101. año. 30 sobre lo. ejércitos latinoamericanos.",IíI

3. LOS CENTROS DE ADOCTRINAMIENTO

En eJ caso Jatinoamericano, el cuartel generaJ para el
adoctrinamiento pol ítico y militar fue y está localizado en
el U.S. Southem Command (SOUTHCOM)de Quarry Heí­
ghts, Zona del Canalde Panamá. Ademásde ser directamen­
te responsable de la defensa del Canal, el SOUTHCOM
tiene como misión planear la acción que debería adoptar.
se frente a situaciones de crisis en países latinoamericanos

7J v~ en este mismo Rnndo Fernando Rivu Sánchez y Eliubeth Rej­
mann :'Vellert, 14, FlI;ena..tnn.da. de 0I1k: !tI! CIliO de Penetradt!m /mper14 ­
IIlrQ. Ediciones 75, Med co, 1976, espeda1mente I.u pág•. 6,]5 Ydguientes.

",IíI Del informe, JObre MiJit4f')' Aw tQnUQM Ilre Securi ry ofllre Umttd SI".
tn 1941-/956. paJ. 64 (ver nota 46) ,
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que pudieren requerir una respuesta militar por parte de
Estados Unidos . En otras palabras, el prop6sito del
SOUTHCOM es actuar como una "veros ímil amenaza para
el aventurismo de los elementos rad íceíes"," Finalmen­
te, el quehacer del SOUTHCOM es también supervisar la
ayuda militar dada al continente. No es extraño, en con­
secuencia, que una misión oficial de estudio designada
por la Cá mara de Representantes de Estados Unidos en
1970, haya concluido que el papel esencial del SOUTHCOM
era de tipo político. Desempeña una función muy impor­
tan te en el mantenimiento de. relaciones estrechas con los
líderes militares de cada país dentro del área y en la con­
secuci6n de los objetivos norteamericanos en todas las
naciones. Como lo expresa el estudio de esa misión,
(.. . ] el Comandante en Jefe del SOUTHCOM y su estad o
mayo r aseguran que tienen la posibilidad de ejercer máxima
influencia constructiva sobre las fuerzas annadas latin oa­
mericanas no sólo en materia castrense, sino en relación
con la modernización polftica, social y económica l .. .}?6

Dentro y fuera de Estados Unidos existen no menos de
20 escuelas profesionales e instituciones en las que se pro­
porcio na el tipo de entrenamiento al que venirnos reñri én­
donoso Los más conocidos de esos centros son los siguien­
tes: Del Ejército: 1) U.S. Anny Special Warfare Center y
U.S. Anny Psycological Warfare School, Fort Bragg, Caro-

?S U.s. House of RepresentatiVes. R~po'tl o[ th~ Sprcilll Stwy Miniofl ro
Últin A mertctl on: l . Milita')' Alliltan~ Traillbl,. lI. DrtI~lopm~ntaI Tdrtlision.

compriJed of three mernbers cf the Subcomrnittee on Nationa! Se<:unty Po­
Iicy and Scientil1c Developments. Committee on Foreign Arrairl. Hau lle of
Reprellentatives. 91 Congrea, May 1970. U.S. Govemment Printing Oflk e.
Washington, D.C., 1970.

16 Id~rt1. Subrayado del autor. Véase también. en el mismo eentidc , M.O.
Havron. "Non conventional Education Requiremenu cf tbe MUítaO''' , en Van
GUs,op. ctt ., pí¡. )09 (ver nota 25); Fernando RivlJ Sánchez y Elizabeth Rei­
mann Wej¡er1. op. cit., páp. 9 Y 21.Femendo Cannona. "El FascismoChileno,
lección pan lAtinoamérica", en ProblnmJl dtlD~liIrroIlo. Instituto de rnve­
tipciones EconÓTnical" Mhico, 1913. y Rcbert P. ea_."El entrenamiento de
militarel Iatinoamericanol en 101 EJIadOI Unidos", en Vir¡ilio R. Beltrin. ap.
cn., pa,.. ))) y li¡ulenles.
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lína del Norte; 2) U.S. Anny Command and General Staft
Ccllege, fort Leavenworth, Kansas; 3) U.S. Anny lnfantry
School, Fort Benning, Georgia; 4) U.S. Anny School of
the Americas (Fo rt Gulick), Zona del Canal de Panamá;
5) U.S. Anny Civil Affairs School, Fort Gord on , Georgia;
6) U.S. Anny Engineering School, Fort Belvoir, Virginia ;
y 7) Inter American Geode tic Survey School Fort Clayton,
Zona del Canal de Panamá. De la Fuerz a Aérea : 1) Maxwell
Air Force Base, Montgomery , Alabama; 2) Special Air
Wacfare Center, Elgin Air Force Base, Florida; 3) U.S.
Air Force School for Latín America, Albrook Air Fo rce
Base, Zona del Canal de Panamá; y 4) U.S. Air Commands,
Howard Air Force Base, Zona del Canal de Panamá. De la
Annada: 1) U.S. Naval Wat College, Newport , Rhode
Island; 2) U.S. Marine Corps Command and Staff College:
3) U.S. Naval Intelligence School , Washington , D.C. ; y
4) Seabee TechnicaJ Assistance Teams. Policía: Internacio­
nal Police Academy, Washington , D.C.

A las escuelas profesionales recién nombrad as debe agre­
garse, en lugar preponderante, el Inter American Defense
College, ubicado en Fort Lasley J. McNair, Washington ,
D.C., qu e perte nece a todas las ramas de las fuerza s arma­
das, y está bajo la dirección de un general norteamericano.
Por último, esta lista de instituciones "educacionales"
debe completarse con otras dos complementarias, orga­
nizadas para la formación práctica y el asesoramien to de
los militares latinoamericanos dentro de sus respectivos
países: ellas son los Mobile Traintng Teams y tos Country
Teams. estos últimos creados para prestar sus servicios de
manera permanente, sobre la base de la acción concertada
de miembros del personal diplomático norteamericano y
de los asesores militares y no milit ares destacados en pa í­
ses extranjeros.

El número total de oficiales y suboficiales (Non-Commt­
ss íoned Officers, NCO) de las fuerzas armadas de Améri­
ca Latina que han sido entrenados en las instituciones
enumeradas no se conoce con precisión . Barber expresa
que, hasta 1964 , sólo en las escuelas militare s de la Zona
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del Canal de Panamá se habían graduad o 16343 hom­
eres." Sucesivas informaciones fidedignas hacen subir el
tota l de graduados a 25 900 en 1970 ; 29 000 en 1973 ;
30 000 en 1974 y 34 252 en 1975.78 El número actual,
por consiguiente , debe aprox imarse a los 40 000 hombre s.
Si a esa cifra se agrega la de personal entrenado en escue­
las profesionales ubicadas en territorio norteamericano ,
el to tal probablemente se duplique. De acuerdo con ello,
no menos de SO 000 oficiales y suboficiales lat inoameri­
canos han sido entrenados, técnica y pol íticamente, en
Estados Unidos; de ellos, aprox imadame nte un 70% per­
manece aún en servicio activo , Si estas cifras son reales,
significarán que cerca del 50% de la oficialidad y subofl­
cialidad latín cameticana del presente - para un tata! de
fuerzas arrnadas estimado en 1 200 000 hom bres- han
sido moldeados en "The American Way".

Un dato int eresante y q ue debe tenerse presente es el
número de oficiales y suboficiales chilenos que han sido
entrenados en las escuelas nor teamericanas. Según Jo xe,
hasta 1969 se habían graduado en ellas 950 militares
chilenos, es decir, un promedio de 47 por afio, si tomamos
en cuenta que las escue las de la Zona del Canal comenza­
ron 8 funcionar realmente en 1950.79 A partir de 1969 ,
ese núme ro ha ido aumentando considerab lemente . Entre
1970 y 1974 asistió a esos cursos un tot al de I 04 1 nuevos

77 WiIlard F. Barber, op . cit. Vease también Miles D. Wolpin,op . cit.• pi.. 145.

7S WiIlanl F. Barbee, op. cu., pi g. 145. En 1970, un informe oficial del Con­
gf1iSO nort eamer jcano comunicó que In escuelas de la lona del Canal de Pana­
mí habían lenido aproximadamente 25 900 graduados, "m uchos de los cuales
hlll alcanudo posteriormenle gnn prominencia en In fuerZou armadas - y al­
gunas veces en el gobierno - de sus países". Véase op. ritoen nola 75. Fe rnan­
do Cumona, op. cu., píg . 99, estima su número en 29 000 pan 1973, y F.
!Uvas Sánchu y E. Reimann Weigert , 01'. cit., pág. 28, lo elevan a 30000 para
1974. Finalmente, en un artículo publicado en The Ntw rotUr, 16 de 'lasto
de 1976. pq . 64, de E. J. Kahn ír . titulado "Letter from PlI\Iffiá" , se arlffila
que el total de entrenados en cSlseKuelas huta 19 75 fue de 34 252 militares.

79 Alain Jau, Las futna, armadds el e/ , ilte,,", político chileno. Editorial
Univen i l&ria. s.ntiago, 1970 , pq. 101.
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estudiantes, lo que equivale a un promedio anual de 208. 110

Todavía más, un ano después que la Junta Militar derrocó
al Presidente Salvador Allende, el propio Departamento
del Ejl!rcito de Estados Unidos infonnó que la matrfcu­
la de chilenos en la Escuela de las Américas había llegado
al 60% del total de alumnos provenientes de codos los
países tatmcemencancs." Las cifras anteriores significan
que hubo un incremento mayor del 300%en el número
de chilenos graduados, y que mis de la mitad de los gra­
duados en los últimos 25 años lo han sido entre 1969 y
1974. El número total de chilenos gradu ados sólo en la
Zona del Canal de Panamá se eleva a 2 1S2 para el perro­
do 1950-1975. Hasta 1976, no menos de 6 883 militares
chilenos recibieron entrenamiento en las diferentes escue­
las norteamericanas ubicadas en la Zona del Canal o en
territorio propiamente norteamericano. Este núm ero es
comparable sólo al de militares brasile ños y peruanos que
han recibido igual entrenamiento : 8 657 y 7 201 , respec­
tivamente, hasta 1976.12 Estos mismos tres pa ises son los
que han recibido la mayor cantidad de ayuda militar en
armamentos y otras formas. por part e de Estados Unidos.
De acuerdo con Jas cifras disponibles hasta 1966 , Brasil
recibió ayuda militar por un total de 374 millone s de dó­
lares; Chile, 143.4 millones, y Perú , 134.3 mütcnes."
A partir de 1 965~1 966 , han crecido significativamenle Jos
montos de la ayuda asignada a o tros dos países: Argentina

'" • InfDnn! IObre~r Aet.iofr..... Orik 196J·19 1J. pá¡. 38 (nr IlOta"8).
SePa nta~lstlCal AlmltIlICradll por KIare, prormientel del propio ejé rcito de
EIladoI Unidol, el total de rnililara d1ikmOl entren.dOl en tre 1970 y 197,5 en
ao.~ de la~ del c.naI file de I 202. Ilf~ T. KIare. SIIpply"I
Rqw_. The fidd FO\IDdatioft.N~ York, 19",PÍI. 38.

*' 5<.1_ Joh_ . el! un ankulo publir:ado e. N_ H" 'm Adw;Jutt He...
H...rJl, ConJl., 1911. •

ID De oItUerdOtoft cifn.l pub.~pot MdIed T. IO.re. op. cit. , páp. 36 y
31,~~ en tab las que IlmIll'IIt ro al . ut or el ejertito de Ertado- Unidos en
C\lmplimiento de disJ)('llÍCiOflel4e 111 Ley wobre Ubenld de InfolDlaciOn.

lU CirruclladU por Alain Jolle, GP. ctl., pac. IOl .
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y Uruguay. Hasta 1976, las cinco naciones nombradas
habían recibido las siguientes cantidades de ayuda, calcu­
ladas en millones de d6lares; Argentina, 228 .2 ; Brasil,
579 ; Chile, 183.8 ; Perú, 187.6, y Uruguay 68.3. Si de los
ítem que componen las cuentas respectivas se descuentan
las sumas gastadas por cada una de esas naciones en com­
pras de armamentos hechas al mismo Estados Unidos
confonn e con el programa Foreign Military Sales, se ob­
tienen los siguientes valores de aporte "gratuito" hecho
por Estados Unidos: Argentina, 50.6; Brasil, 306 .9; Chile,
121.3 ; Pero 118,6, y Uruguay, 683. Otro ítem interesan­
te de considerar es el del gasto hecho por Estados Unidos
de acuerdo con el Programa Internacional de Educaci ón
y Entrenamiento Militar (lMETP), que arroja las siguientes
cifras respecto a los cinco países considerados : Argentina,
12.2; Brasil, 16.9 ; Chile 16.8; Perú 17.4, y Uruguay, 6 .8.
Si se toma como base la población estimada de estos paí­
ses para el año 1975, se comprueba que Estados Unidos
ha gastado las siguientes cantidades, por habitante y por
país, en sus planes de entrenamiento militar : Argentina ,
0.51 dólares. Brasil, 0.16 d ólares ; Chile , 1.68 d6lares;
Perú, 1.16 dólares, y Uruguay, 2.26 dólares. Como valor
de referencia puede utilizarse el provenrente del mismo
tipo de gasto hecho en cuatro países bajo régimen demo­
crático de gobierno: Colombia, 0.56 dólares; Costa Rica,
0.47 dólares ; México, 0.04 d ólares, y Venezuela, 1.20
dólares. Mientras el promedio de gasto en entrenamiento
para los cinco países bajo régimen militar es de 0.45 dó­
lares, dicho promedio es de s610 0 .33 d61ares para las cua ­
tro naciones de gobierno democrático. Cabe tener presen­
te que el promedio de los cinco países bajo dictadura mi­
litar es distorsionado por la altísima población de Brasil.
Excluidas las cifras correspondientes a dicho país, el pro­
medio se eleva a 1.02 dólares, tres veces superior al de los
países democráticos. Sin embargo, tal promedio es infe­
rior al del gasto por habitante a nivel continental dentro
del mismo rubro, que alcanza a 1.70 d6lares ; pero cabe
tener presente que esta última cifra, a su vez, es dístorsic-
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nada por el elevado promedio del gasto por habitante en
cíndo repúblicas centroamericanas, de las que se excluye
a Costa Rica, y que alcanza a 2.16 dólares.... .

Resulta ahora obvia la acotación de que , dejando a un
lado al secular militarismo centroa mericano,. la OSN se
ha entronizado precisamente en aquellas naciones de t"!.
diciones democráticas que han recibido mayor ayuda mi­
litar y más alta inversión en entrenamien to por parte de
Estados Unidos.

4. OBJETIVOS Y CONTENIDO DEL ENTRENAMIENTO
POLITlCQ-MILITAR

El tipo y orientación de la educación militar dada en
las escuelas nort eamericanas puede dedu cirse del siguiente
cuadro, relativo a la o rganización de los cursos impartidos
en la Escuela de las Am éricas de la Zona del Canal de Pa­
namá:

Departamentos A cadémicos y Cursos de la Escuela de las
A méricas del Ejército de Estados Unidos de A mérica en
la Zona del Canalde Panamá.as

14 Eltos cilculos y ti fru le basan en t.bl.. public.du por Mkh.el T. KIare,
op. dI .• páJ. 32, (undad... al pare~. en la pub Uc.dón Fcudp Milittlry A ull ·
t."u F-etl. Wuhin¡ton , D.C , 1917, de la U.s. Defenle ~urity Auistanee
Ap:ney. Lu estimaciones de poblKión le han. hecho de KVerd o l;:(tIIlosdatos
.umlnistrado. por 11Ir World Abrwntlc & Book o/ FlICtr, 191J. Newspaper En­
terprilel AlIOCiation, I..c: .. N~v. York. t1ew1and.

IS El CIllril:\l.Iwn contenido en el teste es meramente Iptollimado al real , y.
que la fumte disponible pan! conJtruirlo, aunq ue orJdal, ella referida a o tlOl
lemas diltilltos dd qlM aquí nos preocupa. La USARSA tuwo ~ oripn en
1946, al atableea:se el! Fort Amador el LatiJt Ame rican Trainin¡: Cen let . En
he psiodo. la mayotía de los cursos le ensell.b.n en Icliorna inJIés., y sólo
UI'lOl pocos Jo eran en apaIlol pan! ~udianteS provenienteS de la. naCIOnes

I.t....oamericana. próllirnll al Canal. La elC\lela fue ub jeto de una reorpniu·
dón en 19<49 y traslaclada. IU actual ubicación en Pon Cutik. denominándose
U.S. Atrny Caribbean School. A p.rtir de 1955, la lolalidad de la Iml rucdÓfl
fue bnpartida en ¡moma n pll'lol. Finalme nte, la escuela recibi ó su actu al ee nc-
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Departamento de Comando y Estado Mayor {Command
and General S laff)

Comando y Estado MayorM
Cursos electivos (3) de Comando y Estado Mayor
Tour de 3 semanas por el territorio continental de Estados
Unidos
Administración militar
Administración del personal militar
Administración de logística
Administración financiera

Departamento de Operaciones de Combate

Comando y plana mayor de unidad"
Desarrollo nacional y acción cívica
Relaciones públicas
Operaciones de ayuda en caso de catástrofes
Operaciones de contrainsurgencia
Operaciones en la jungla
Cursos para cadetes
Cursos para suboficia les NCO. Non-Commissioned-Offl­
cers}

minadOn de ElC\lela de Iat Américal del EjUcito de lo. EitMo. UnidOl, en
1963. $u&e.üvarnenle. el lema 6e la escuela ti "Uno p.... todos y lodo.p....
uno,"

86 El CUno de Comando y Úlado Mayor ti equI"a1eT1le. pan todos los efec­to, al f;"UUO aniloso n.panido tri Fol1 Leavrnworth. A partir de 1972. Iot
oticWn nooeama:ianor. que alislen al cuno reciben credilos al ~aI que si le

hubieran craduado en Fol1 u..mlOOnh.

" El Clano de Comando y P\lna Mayor de Unidad (Command and Unit
Slaff CoIUJl!) ti eq llr...len le al cuno anilOlO enlel'\ldo en la A""1 ('MI Affain
School.. de Fort Gordon . Georcia. úe. Idtima elCllCla ClI tiende 11I campo de es­
ludioa I 101 plabl emu de ,abielno y de rdac10nea inlernac ionales. especial­
menle con relaciOn al mpect iYo apara lo im tit llciona!. Véue Willard F. Barber .
op. ~Ir.• páp. 152 Y 153.
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Departamento de Operaciones de Apoyo

Inteligencia y ccntraíntelígencía
Técnicas de interrogación
Supervisión de investigaciones criminales
P1aneamiento de control de tránsito (par1l PM)
Control de desórdenes civiles
Operaciones de contrainsurgencia urbana
Técnicas médicas
Oficial de abastecimientos
Suboficial de abastecimientos

Departamento de Operaciones T écnicas

Ingeniería básica e ingeniería avanzada
Operación de equipo pesado
Mantenimiento de equipo pesado
Comunicaciones
Reparación de radios
Mantenimiento de automotores
Suboficial supervisor de mantenimiento
Meclnica de parque rodado
Reparación de annamento

Los cursos de Administración ensenados en el Departa­
mento de Comando y Estado Mayor están destinados prin­
cipalmente al estudio de problemas económicos, con par­
ticular atención del conocimiento, manejo y control de
Jos recursos naturales. En ellos se desarrollan conceptos
modernos sobre manpower, incluyendo temas como los
de provisión, evaluación, calificación t écnica, distribución
y administración de personal. En suma, se otorga un
background elemental en materias administrativas y socio­
económicas. Esta fonnación se completa con otros cursos
sobre desarroUo económico y sus repercusiones en la pla­
nificación para el desarrollo, que se ofrecen dentro del
programa de acción cívica del Departam ento de Operacio­
nes de Combate.
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El grupo de cursos relativos a la guerra antisubversiva
y al control de la guerrilla urbana proporciona 10 que se
estima una educació n predominantemente "práctica y
vívida", que incluye un conjunto de ejercicios de campo
sobre tácticas antisubversivas, de cinco d ías de duración ,
llamado " Operación Balboa".

Las materias relacionadas con actividades de Int eligen­
cia y Con trainteligencia reciben, por supuesto , especial
atención, tant o en los niveles teóricos como en los prác­
ticos. Se ensei'l.an técnicas especializadas de "interroga­
ción" con la ayuda de instructo res muy calificados, que
desempeñan alternativamente los papeles de interroga­
dos e interrogado res. Se coloca especial énfasis en las téc­
nicas de contraespionaje y en aquéllas para evitar la subver­
sión o los actos de sabotaje por parte del personal . Estas
enseñanzas se vinculan estrechamente con las impart idas
a los cuadros de po licía militar, los cuales son adiestrados ,
además, en técnicas de organización y dirección de inves­
tigaciones criminales, de proce dimientos conjuntos con
los servicios de inte ligencia militar , de control de distur­
bios callejeros, etcé tera.ee

Una caracte rística general a tod os los cursos es el én­
fasis colocado en las actividades del concepto militar de
"Acción Cívica", al que tendremos oportunidad de refe-

M De acuerdo con lo ofICialmente estab lecido en los famoros Pite i Pa~,
deilde comienzos de 1950 hasta fmaJel de 1973. la ClA operó una entidad
denominada InternationaJ Pollee Serviees (iPS),en el área de Washington, D.C.
La institución tenía el doble propósito de mejorar las condiciones de se@:uridad
interna de paises amigos, y evaJuar las actit udes de 101 aJumnot Clttranjeros
frente a la política de Estados Unidot,. fm de establece r las futuras posibilida­
d" de urilizarlos como elementos de la red de inteÜ8encia norteameriClDa. A
Comienzos de 1960, el Q'ianh mo dependiente de 1& AID denominado Oence
of Public Safety PU!lO en práctica inren!lOl planes de entrenamienro de policías
eXlranjeros, a través de un programa de H lemanas de dUlKión , el que luego
fue aumentado en 4 semanas de entrenamilento proporcio nado por el lPS, de
acuerdo a un contrato concertado entre la CIA y la Am. No menos de 5 000
ofICiales de poUcla de mis de 100 paísel recibiero n, de ese modo , "lramios" de
la ClA. Vease " Repon of ure Houte Select Cornmitteo on Inteligence", publi­
cado en 11rt Vill4ge Votce. Nucv. York , 16 de febrero de 1 9 76, ~. 89. Vea.
lambien Michael T. Klare. 01'. cit. pi¡. 24.
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rimos más adelante. Es también evidente el propósito
de realzar, al menos externamente, la ~lidad de la ense­
ñanza impartida en la Escuela de las Améncas a los alumnos
latin oamericanos. Por una parte , los cursos de Comando
y Estado Mayor y de Comando y Plana Mayor de Unidad
se ensenan como equivalentes a los cursos similares dados
en Fort Leavenworth, Kansas - el principal centro de es­
tudio de geopolfti ca del ejército nortearnericano- y Fort
Benning, Georgia, respectivamente. Aún más, al primero de
estos cursos asisten también , desde 1972 , altos oficiales
norteamericanos, cuya graduación alU se considera como la
realizada en Fort Leavenworth. Por otra parte , no menos de
SOO milit ares latinoamericanos entrenados en las escuelas
de la Zona del Canal de Panamá, han sido invitados luego
como Instructores, por períodos de un año , lo que obvia­
mente está dirigido a poner de relieve el alto nivel que se
estima alcanzan al form arse en la Escuela de las Améri­
cas.

Conclu ido el período de entrenamiento, los contactos
entre la Escuela y sus alumnos se mantienen a través de
una publicación oficial del plantel , qu e se edita y distri­
buye dos veces al afio y que contiene infonnaci6n sobre
las actividades de los estudiantes, entrenamien to, art ícu­
los de profesores y alumnos, etc . Los graduados del curso
de Comando y Estado Mayor reciben una revista espe­
cial. Ambas publicaciones incluyen material sobre temas
polftico-ideo16gicos relativos al entrenamiento antlsubver­
sivo. Es manifiesto el propó sito de usar a la Escuela 'cc mc
un foco para la iniciaci6n de relacion es con militares la­
tinoamer1canos que , se supone, ocuparán después cargos
claves en sus respectivos países, relaciones que luego se
mantienen por d istintas vías dentro de un ambiente que
parece concebirse como una vasta confra ternidad militar
. t . .. E ·ID eramencana. xtsten buenas razones para mantener

..
Este hecho puede d.u 111. verdadero Rntido a la dccla.ación formulada por

el Coronel William W.N~~ Comandante dc la USARSA,1I1 afumu que "Nos
mUltcncmol en COITluru.caclOn ron nll.eltros graduado l y euoe R comunican
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viva tal confraternidad, si se considera que en 1973, eran
Jefes de gobierno, ministro de estad o , comandantes mülta­
res, jefes de Estado Mayor y directores, de servicios de inteli­
gencia, 170 de los militares latinoamericanos graduados
en las escuelas norteamericanas. 90 Todo ello parece te­
ner importante y estrecha relación con 105 propósitos
perseguidos por las escuelas de entrenamiento, desenfada­
demente expuestos por los instructores a sus noveles
alumnos: contribuir al logro de los objetivos de la polí­
tica exterior norteamericana en la región.

Por razones obvias, no es fácil obtener acceso a las
pruebas de los hechos demostrativos del carácter antide­
mocrático de las tendencias inst iladas en los militares lati­
noamericanos durante sus períodos de entrenamiento en
bases norteamericanas. Pero la ordenación y análisis de tex­
tos, documentos, inform es, ob ras, como asimismo de algu­
nos hechos ya claramente conocidos sobre la intervención
de la CIA y o tras agencias de espionaje norteamericano en
las repúblicas de Chile, Brasil y Uruguay, entre otras, per­
mite n inferir con un alto grado de certeza que el ent rena­
miento y adoctrinamiento que aquellos soldados reciben
no se dirige a la protección de la Consti tución, del Derecho
y de los gobiernos legítimos de regímenes civiles y demo­
cráticos, sino hacia el aniquilamiento , bajo el pretexto de
infilt ración co munista, de tod o gobierno de izquierda ,
populist a o neutral , como asimismo de la forma democráti­
ca de gobierno.

Como lo expresa Wolpin , a partir de 1961 el adoctrina­
miento anticomunista fue intensificado en las escuelas de
la Zona del Canal de Panamá. El General O'Meara , coman­
dante en jefe del SOUTHCOM sito en Panamá,

designó como enemigo al "neutralismo" o a la "revolución
izquierdista", que fueron definidas"a priori" como diriaidu o
apoyadas por el comunismo..• Ni O"Meara ni los materialea

con nosotros, " New York Tim~', 23 de oclubre de 1973. citado por Feman40
CI llTl<'n.. op. ctt. , pill. 99...

F. Rt..I . Si nchez y E. Reimann Weilert, op. cit.• pq. 21.
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de entrenamiento le rerieren al objetivo de Ja supremacía del
m er civil .1I1

En la. práctica, los militares latinoamericanos que con­
curren a las clases de entrenamiento en la Zona del Canal,
dedican deiS al 20% de sus horarios al trabajo de adoctri­
namient o ideológico. Aun en cursos de naturaleza tan•exclusivamente técnica como Mecánica de Auto móviles o
Ingeniería Mecánica, se impart en clases y se obliga a la
lectura de textos anticcmunístas.P Por cierto, esos porcen­
tajes de trabajo directamente relacionados con el adoct ri­
namiento no expresan toda la vastedad y gravedad del
brain-wash de que son obje to los alumn os latinoamericanos,
a través de 'la convivencia íntima en y con un medio social
en que se est igmatiza como conducta socialmente desviada
toda propensión hacia las ideas polí ticas de izquierda . La
inoculación del amerícan way 01 lile , por otra parte, cum­
ple la función de catalizador de un tip o de valores, intere­
ses y expectativas materiales q ue refuerzan la tendencia
conservadora y capitalista de la prédica oficial.93

La preparación para la guerra anti- insurgencia y el adoc­
trinamiento anticomunista podrían ser perfectamente ex­
plicables desde el punto de vista de los interese s nacionales
-o, al menos, de los inte reses definidos como ta les- de la
política exte rior norteamericana . Pero no lo es desde el

91 MilcI D. Wolpin, op. cu., pá,. 14 . La cita que hace Wolpin se refiere al
U . Gen. Andrew P. O'Meara, del Ejército de Eltadol UnidOl , cuyo art iculo
' 'Opport unities lo th e South ofU S", ., publicó en AmlY 13 , noviembre de
1962.

91 Idem, P" . 18. v éa., también f . RiY u Sál'lChn y E. Reiman n Wei$en,
op. dt., P' ll. 35.

93 Es talla influencia del tit ilo y actitudes del militar noneamericano en al­
,unOl de los militares Iatinoamericanol enttt nadol en lal elotuelu de EstadOI
Unidos, que suelen darle C&l()l caricatureSCOI de imitación de 10 1 modo l de
hablar , de yestir, de consumir, etc .• q ue identifi can y IIC'paran al entre nado en
Eltadol UnidOf, de IUI compal\etOl y frent e a SUI subord inad os. Via., en el le
lentido f . Rivu Sinchez y E. ReimlM Weigen , op . cu., plgl . 64, 66 , 13 a 7S,
I03,104 ,I SO y 181.
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punto de vista latinoamericano, en la medida en que esos
intereses usualm ente son contradictorios con los legítimos
intereses nacionales y populares en América Latina . Sin
duda por ello, en la práctica se utiliza un tosco método
subliminal con el propósito de inducir a los militares latino­
americanos a actuar "libre y aut6nomamente" al adoptar
sus de cisiones políticas. Refiriéndose a este punto, un alto
oficial norteamericano que trabajó enla Zona del Canal en
el periodo clave comprendido entre 1959 y 1961,expresó
en 1962 ante una Comisión del Senado norteamericano que

, L 1

(.. . [ un programa de informaci6n basado en 101 programa.
norteamericanos de información para la tropa, es una de las
mis impo rt antes contribuciones que pode mos hecer].'. .] Nues­
tra posición es la siguiente : presentemos esto a usted en fun ­
cibn de lo que vale. Si usted piensa que es útil pael ter usado
en su propio semcío, enhora buena. Pero 14Jled es la perlOna
que debe adoptar la decisión final al respecto.9'l

" "Naturalmente, esta altruista y "desprendida" declara-
ción debe serjuzgada a la luz.de la poHtica descripta por ~I

mismo oficial ant e la mencionada Comisión. En su opi­
nión, los "

[. . •] milit ares de Estados Unid os no tienen como funcibn
influenciar a los civiles de otro pai s. Pero cuand o nosotros los
militares podemos influir sobre 10 1 militare. de otro pals1.Jst• •

, ma s actuando dentro de nuestru competencias naturaltl .,
1

t 1 ' !
94. U.S. Senate. Milito')' GoId WD Eductltkm lIItdS~edl Rniew Po/Icin.
Audiencia ante ti Special I'reparedneu Subcommittoe of the Committeo OD

Armed Sgrvkes. Teltim onio del Capitán Ceor,e M. Cunha. U.S. Nay)". Pía.
249], &1 • ConlJ'f'll , 2d . SeA. April1962. U.S. GOYefIIment Println¡Offke.
Wuhlnston. D.C., 1962. El Capitin Cunha fue miembro del dafT del Comut­
dante en Jefe del Comando del Caribe entre 1959 y 1%1 .

95 , Idtm. Un ~ajante desmentido de CIta actitud ss lo que rupeeb a la ...
nllftlCia IObrt! civüu en el mismo Estadol UnIdOJ le encueRlJa. Flaer,~
do exp~SI que "101 olidalll han tbUMdo de la oport.-tad. (qu tal dio_

. • "'~ d. COTlte1& NICiDnIl de Seplridad en 1958) df tetH&ir~"
ablerta ll'leflte , de la mn reaccionaria 1UIhtrUeu, conlfl~ ciedIda­

·.nOl americlllOl )' aun contra el propio ¡ obkrno de los Elt&4oI Ullidol. Ellos. .
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S. LAS VARIABLES DOCTRINARIAS DEL NUEVO
TIPO DE ENTRENAMIENTO

La matriz de este juego subliminal desarrollado como
part e del entrenamiento norteamericano, est~ in tegrada
por cuatro variables fundam entales: la educaci ón para la
Guerra Fria y su corolario anti- izquierdista;lasOperaciones
de Asuntos Civiles (Civil Affairs Operaticns): la noción de
liderazgo militar , y . . . la falta de preocupación por los
valores democráticos. Estas cuatro variables deben ser
consideradas, a su tumo, dentro del context o de un papel
definido como authority and natton building y contra­
revolucionario , y de su cor respondiente tá cti ca.

Como se expre sa en un Informe de la Rand Corporation.
del afio 1972.% el papel de Estados Unidos frente a los
conflictos revolucionarios de la década del 70 , expresado
en términos de ayuda militar , tendría que cumplir tres con­
diciones: primero, esa ayuda deber ía oto rgarse dándole
una clara identidad, distinguiéndola dentro de las activida­
des del establishment militar como "ayuda para la seguridad
interna" , nítidamente diferenciada de la ayuda militar con­
vencional; segundo, debería ser pequeña en su monto, pero
de alta calidad, para lo cual sería indispensable la coordina­
ción de todos los sectores civiles y militares que participa­
ran en su otorgamiento, y tercero , debería tener an auth o­
rity-building función. Así, por ejemplo, la ayuda tendría
que cent rarse en aquellos sectores de las fuerzas armadas
del país donatario que permitan obtener el máximo de
ellas en su actividad contrarrevolucionaria. Tales serían los
aspectos de su competencia técnica, de su eficiencia admi­
nistrativa y de su integridad, a fin de reforzar la contribu­
ción del aparato militar a la eficacia de la autoridad guber-

lwI 'adoctrinado' • sul nopu con es'l opinienes, y también tratad o de
dominar 101circuloa civiltl • tuvn de la orpniución de cursos sobre antico­
mwtilmo. Forum .. conferencias, etcétera", S.E. Finer , 11Je Mlltt Ott HOf'HlxJCk .
Seeond, enlarJod odition. Penguin 800b . 1976. pil. 129, nota 4.

96 K. Heymann v W.W. Whit ton. op. cit.
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namental respectiva. En otras palabras, la asistencia militar
debería prestarse más en el terreno de los servicios de apoyo
a la acción militar que en el área de las técnicas de combate.
Es éste , sin duda, el esquema que guía el entrenamiento de
los militares latinoamericanos en las bases norteamericanas,
como pasamos a comprobarlo a la luz de las variables
aludidas.

al El anti-izquierdismo

La educación destinada a enfrentar la situación de Guerra
Fria en que Estados Unidos ha colocado a América Latina,
tiene dos características: primero , más que anticomunista,
es anti -izquierdista,y segundo, más que educación, es una
pueriJ catequización.

En primer lugar, el adoctrinamiento tiende a identificar
"comunismo" con "política exterior soviética" e ignora,
por supuesto, todos los importantes cambios producidos
en los últimos 1S afias dentro del ex-bloque comunista."
Prescinde totalmente de todas las tendencias y hechos que
han producido forma s de "comunismo nacional", como en
los casos de Rumania, Yugoslavia, los países del AsiaOrien­
tal, etc., y de la readaptación de los partidos comunistas de
Europa Occidental a las condiciones de una lucha poJitica
en que ciertos valores fundamentales de la persona humana
y del régimen democrático no admiten mediatizaciones .
Más grave aún es el hecho de que, a esta anacrónica visión
del comunismo en el plano internacional se sobreponga
otra visión falsa de las causas y orientación de los movi­
mientos de renovación y cambio . Recordemos que "Insur­
gencia" ha sido oficialmente definida como

una condición resultante de una revuelta Oinsurrección contra

91 Véase Herbert S. Dincrstein. l",erH1trio1f Alailrft Commwltiml. The
Washington Center or Forci¡n Poliey Reseuch of the Jolm Hopkinl UniYCllsity
Scllool or Advanced Inlcrnational Sludlc$. Thc John Hopkinl he... Baltimore,
1961.
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un lobiemo consti tuido y que no alcanza los carac teres de una
guena civil. En el contexto actual -debemos entender el ,de
11 "Guerra Fria en América Latina" - 11 inlJUIlencia subversIVa
es esencteímente inspirada, apoyada o explotada por el comu.
nismo.911

De acuerdo con esta definición, todo el programa de
guerra antisubversíva está dirigido a contrarrestar una
supuesta amenaza comunista; pero lo grave es que, en la
práct ica, el programa identifica como comunista a todo
movimiento "izquierdista", "populista" , "neutrahsta",
"tercermundista", de "disidencia" o de mera "protesta".

En Estados Unidos existe una generalizada confusión e
ignorancia sobre nociones como "izquierda", "socialismo"
y "comunismo"." Esta confusión o ignorancia adquiere
especiales relieves en los circulos militares, que se limitan a
definir como "comunismo" cualquier expresión de anti­
norteamencanísmo, anticapitalismo o antimilitarismo.
Como lo puntualiza Vagts, IOO históricamente se comprue­
ba la existencia de una permanente falta de confianza entre
la izquierda, y aun el liberalismo, y el establishment militar.
La tendencia racional-humanista de aquéllos entra natural­
mente en conflicto con lo que se pro-belicista.Tal situación
ha sido hábilmente explotada por los programas norteame­
ricanos de entrenamiento, hecho que queda en evidencia
con sólo medir la actitud de los militares latinoamericanos
de hoy respecto de la izquierda en general. Entrevistas indi­
rectas hechas por el autor, por medio de conversaciones
cotidianas, a varios militares chilenos ent renados en Esta­
dos Unidos, revelaron la amplia propagación de la idea de
que los movimientos políticos de izquierda , comunista o
no, subversivos o no, son una amenaza en sf no sólo con-

91 Department or Derente, 01'. d I , (ver nota 70).

\l9 vé_. a este respecto, la elemental y pUel:il serie de preg\lntu )' respueto­
tu sobre soddíImo incluidu en la obra cilada. en " nota 94. ':

100 Alf~ Va¡t l,op. elf.• Pás- 315.

90



tra el "orden", sino cont ra los principales guardianes del
orden , los militares. El adoc trinamiento ha provocado en
los militares una real fob ia cont ra las ideas de izquierda y
la gente qu e las sostiene, una fobia basada en la presunción
de que uno de los principales objetivos de los movimien­
tos progresist as es la liquidación de las instituciones mili.
tares.J01 Para el soldado, en consecuencia , la lucha ant isub­
versíva se pre senta como una guerra de autode fensa y
autopreservación.102

Aparte de inexacto, el ent renamiento ideológico es pue­
ril y elemental. Es una verdad generalmente admitida que
la calidad de la educaci ón de las escuelas de servicios, insti­
tu tos y colleges de las fuerzas armad as en Estados Unidos
deja mucho que desear y no es comparable con la ensenan­
za impart ida en las instituciones civiles en materiasdistintas
de las t écnico-militares estrictamente conside radas.100 No
obstante ciertos círculos militares norteamericanos han es­
limado que la clase de material informa tivo que se utiliza
para el adoct rina miento de los soldados norteamericanos es
"demasiado sofisticado" o complejo para su contraparte

101 vélw en especial F. Riw'1S Síndla y E. ReUnIM Wei&ert. 0('. ca., e¡pí­
lulo VII.

10:1 Como lo afmnl J lIlowiu, el éxilo de los ef fuen:ot p.... ~poner al fOlca·
do una mell política que UYI mú l11í de 11de defender el p l ll, l.eqU.Je~ Que.
11 imlpn.d~1 eacmi¡o f de lot nn~f de la penlle pmen~en en t~V1oa que
MM reinantes y respondan 11M necaidadn 'f p~.paaonnd.~dd fOI~
d-"o individllAhnente coNiderado . En tal ter teno, puede tener exue d Id~
trin a:niento ideolóp;o. MorrU Janowitt. Sorio/OfY.lId rlrt:Militllry EUllblitlt·
IIft:JII . Pnparcd. fOI th e Americut Sorio1oJicaI Soc1et 'f . Ruwl Sap Foun.dabOn.

NUrll York, 1959.

100 MA pwte 11 calif"lt*l.I uccpciÓI cid AáI"'Ir CoUqe, esto,M~M ...
en la práct ica. escuela pleudoacadnnácistaf CUYOl atáadaJn ~an muy poi

debajo de 1MprirlciJWes Inl1itudonel civilef de 11end~ fUptnOl. Su~~
miento de 101 problema _ Int.ernacionales ha ad o d""nto como ",:",¡lelftcial
induao por AlJ propi oa p._dos. Salvo ~.n d CItO de al¡un~ ~es., ~~,.
ralidad de 101 profelOfft no deat form8C1DD profClfLonal en; ae.:'cu. pohtM:I y
en el hedto uben apeou un poco mis qllC' fUf eft\ldlantet. WüeI D. WalptIl,
op. cu., p4 56.
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latinoamericana.104 Refiriéndose a este punto en un con­
texto claramente peyorativo , un alto oficial norteamericano
explicó a una com isión del Senado en 1962 que deb ía
record arse que

en LI mayoría de loa pailes Lltinoame ricanos el lOldado , mari­
no o avildor es un hombre que leneralmente carece de toda
eduución(. •. ] de modo que cualquier mensaje que se 50 dirija
debe ser hecho sea a Irni . de películas. la radio o historias
i1uJlradu al modo de 10. " comic."(. . •) al&o que el promedio
del militar Lltinoamericano puede entender. lOS

Ahora bien, ensenar anticomunismo a través de cuentos
de Superman, Batman o Mickey Mouse podría ser un modo
eficaz si se tratara simplemente de formar (o deformar)
tendee cías de opinión; pero tal método parece totalmente
inaceptable cuando lo que se busca es forma r Jos futuros lí­
deres políticos del continente . la ramplonería de algunos
de los más conocidos dictadores militares de los últimos
quince atlos y su esquemá tica y maniquea concepción de lo
polítioo-social parecerían ser el típico resultado de aquel
modo de enseñanza o adoctrinamiento . Se ha logrado co n­
vert irlos en líderes de cualquier golpe de Estado, pero se
han aniquilado todas las expect at ivas en ellos colocadas
para present arlos como ration-buitders, un hecho que los
teóricos de la seguridad nacional parecen ignorar.

bJ Las Operaciones de Asuntos Civiles (OAC)

El ent renamiento ideológico del tipo recién descrito se
supo ne necesario para orientar las acciones de los militares
en materia de Operacio nes de Asuntos Civiles. (OAC). I06

104 Capitán G. M. Cunha, en la obn citMI.a en nota 9 ).

lOS ldt wt.

"" Depanmcnt 01 die Amly. eo.,,"tt'KU~14 Ope"tiorls. FM) 1.16. Depart .
ment 01 Ule. Anny Fkkl Muu.l. HeldquU1en. Dep. 01 the Anny. M.no de
1967. Wllhinpon. D.C. Elte texlo ha tenido modifk:acione, de imponand.
en 1969 y en 1972.
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Las Operacio nes de Asuntos Civiles constituyen una parte
de las denominadas "Operaciones de Estabilidad", el nuevo
y eufemís tico nombre dado a partir de 1969 a las operacio­
nes de defensa interna. Hasta 1969 se había diferenciado
entre OAC y Acción Cívico-Militar. Esta última, que ahora
debe ser ente ndida como form ando parte de las OAC, tenía
como final idad

(. . •l íntervemr en las actividades de modernización coon6mi­
ca y progreso soc ial establecidas en los programas de desarrollo
nacional econ6mico y cívico .I07

El respectivo Manual de Campo (Fie ld Manual) guía cui­
dadosame nte al alumno en esta mate ria :

La esencia de una campaña de opcncioncsantiguerrillerues
recuperar el control de l. población . de manera que debe colo­
carse el énfasis en la conq uista del apoyo del pueblo mediante
el afianzamient o de su seguridad y por medio de la direccion
de los asuntos civiles]...}En otras palabras, lasoperaciones de
estabilidad están constituidas por la totalidad de las operacio­
nes de defenll y de desarrollo internos. El desarrolle interno,
meta de las OAC, consiste en el fortalecimiento de las bases,
funciones y capacidades del gob~rno y de la viabilidad de a
vida nacional de un paí s con relación a la meta de independen­
cia y libertad internas respecto de las condiciones que fomen­
tan la insurgencia. Ahora bien, el comandante militar debe
tener presente que las OAC tienen como meta sea obtener la
cooperación de los civiles, sea reducir la interferencia de los ci­
viles en un determinado país, abarcando el cumplimiento de
algunas o de todas las funciones normalmente ejecutadas por
los gobiernos civiles y alterando (con ello) el tipo de relaciones
entre civiles y militares.lO!!

Textos como el recién sintetizado demuestran que el
Manual de Campo no se propone adoctrinar a los soldados

10'7 Id, ,,,.

108 ¡den¡. Véase en este mismo sentido, "The School of the Americu Shows
How Armit, Can Be 8uild<:rs" , en ..4.""1 b'[omIiIf ion Digert No. 20, febrero
de 1965,pag. 16.
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para que construyan caminos y escuelas, organicen enfer­
merías y cooperativas, o provean de agua potable a una
pequeña localidad. Tampoco se refiere a las funciones de
un comandante en jefe de un ejército que ocupa territorio
enemigo, en cuanto encargado del gobierno civildel mismo.
A lo que se refiere es a las funciones de un comandante mi­
litar que ocupa su prop io país y que se inmiscuye en una
lucha político-militar en la que se debaten distintos y com­
petitivos proyectos políticos acerca del orden social y el
desarrollo económico. Por ciert o, un entrenamiento de ese
tipo y para esas funciones produce como primer resultad o
la alteración profunda de los actuales patrones de relacio­
nes civil-militares. Como Jo señala Nun,

(. .. ) Ios planes de guerra anti-subversiva oscurecen los límites
entre las esferas de competencia militar y polític:a,l09

un hecho que está directamente vinculado a la formaci ón
de un nuevo tipo de profesional y líder militar, como lo
veremos en el Capítulo V. En esta clase de guerra , guerra
no declarada y, en gran medida ficticia , las operaciones mi­
litares desempeñan el papel de una oposición política que,
capaz de destruir a su adversario por medio de la violencia,
no encuentra otro límite real a sus acciones que su propia
concepción de la guerra y del enemigo.

el El liderazgo militar

El verdadero alcance de la doctrina de la DAC no puede
ser comprendido, sin embargo, sin examinar la doctrina
nort eamericana acerca del liderazgo militar . El Manual de
Campo respectivo 110 dedica sus párrafos iniciales a golpear

u

I09 J ' N " 12'ose un. op. cn., paJ,. 4. Vea~ en este mismo sentido, Veglerb, Phe-
don, op. cít. . ~ ';

110 Departroent of 1M "nny. Mi/ilUY LNdmhlp. f1tl 22-100. DepartrnC:;• .
of the Anny t \cld Manual. Headquarteu, Dej,. orine Anny. NoYiembu·.·
1965, Washinston~ D.C. lo ,J, ()
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el subconsciente de sus lectores con una especial adverten­
cia: se expresa qu e ese manual, perteneciente al área del
entrenamiento "profesional milit ar" , está basado en el aná­
lisis de los más destacados casos de liderazgo ejercido por
personalidades militares y civiles . .. y que es aplicable a
toda clase de guerra y a las relaciones entre la población ci­
vil y militar. De este modo y desde el comienzo, se aclara
al alumno que el liderazgo militar no es una funci ón profe­
sional que se reduzca al estrec ho y técnico marco de la
guarnición o la acción bélica, sino una de carácter penna­
Rente y que se extiende a la sociedad considerada en su
conjunto. Con tod o, lo más digno de mención en el texto
del Manual es el énfasis con que destaca el carácter no
democrát ico del liderazgo militar. Partiendo de la perogru­
llada de que todo ejército constituye una organización
jerárquica y disciplinada , el Manual establece que:

Un ejército está, por necesidad, organizadosobre una baseno
democrática, en tomo a una jerarquía de líderes, cada uno de
los cuales se encarga de adoptar y hacer cumplir las decisiones
de la esfera que le es propia . La perspectiva del líder militar,
en consecuencia, es esencialmente autoritaria , no persuasiva,
(..• ) Su responsabilidad es pereonal]. . . ] él ordinariamente no
puede confiar en una discusión democrática, en el debate, ni
en el desarrolle de un consenso democrático[. •. ) 111

d)El ant tdemocratísmo

Hasta ahora . hemos seilalado aquellos elementos inte­
grantes de las doctrinas militares practicadas y enseñadas
por las fuerzas armadas norteamericanas a sus propios
hombres y a los soldados latinoamericanos que han tenido
influencia preponderante en el tipo de desarrollo que la
DSN ha experi mentado en América Latina. Pero debemos.

I J I _ . .
/drm . Existe una similit ud. ni u t ralla ni nueva. entre el lol pnnClplOs '1

aquellos que se desprenden de l. ycrlicalidad inheren te al FulrvrI'Prinzip en l.
dO<:"trina nazialem.n• . vé.se Roger Bennard , El Dt,«lro y ti Estado t tl hIDoc­
t, itla Nacio1l41 Scxill listll (21. odiciOn). ell. Edilorial Bosch. BaKelona. 1950.
pitrs. 81 '1 ,iguienlcl.
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aludir tambi én a algo que , de acuerdo con todas las apa­
riencias e informaciones , no está incluido en el entrena,
miento norteamericano de estos días -como lo estuvo en
el periodo de la lucha contra el fascismo - y cuya sola
ausencia otorga a las ot ras áreas de entrenamiento su carác­
ter tenebroso, creando una profunda distorsión en todo el
resto de la instrucción dada en las escuelas de servícíode Es­
tados Unidos. Nos referimos a los valores de la democracia
y del gobierno civil basado en la libre voluntad del pueblo.
Las entrevistas indirectas hechas a soldados chilenos entre­
nados en Estados Unidos conducen a Ja conclusión de qu e,
aparte de algunas escasas y retóricas referencias a la demo­
cracia y a las condiciones en que la democracia norteameri­
cana ha florecido, los soldados latinoamericanos no reciben
adoctrinamiento alguno en favor de la democracia como
régimen y modo de vida social. Muy por el contrario, en
forma más o menos directa se acusa al sistema democrático
de gobierno de favore cer la conupción de los qu e eje rcen
el poder, de carecer de eficacia creat iva y ordenadora y,
por tant o, de favorecer la infiltración y auge del comunis­
mo, dando asi origen a un este reotipo acusatorio que tiene
por meta o resultado no sólo la destrucc ión de la fe del mi­
litar en el gobierno democrát ico , sino su conversión en
enemigo franco y declarado de la democracia.

Lieuwen ha llamado la atención hacia el hecho de que
en el Colegio Interamericano de Defensa se pone mucho
énfasis en los males del comunismo, "pero muy poco acer­
ca de la democracia" , un hecho que también es hecho notar
por Wolpin .111 Esta misma sospechosa negligencia acerca
del deber de ensenar y propagar los valores y prin cipios del
gobierno democrát ico es Jo que explica que sea posible la
aparición en Military Review, un órgano oficial del ejército
norteamericano, de un articulo cuyo aut or comienza por
declarar que su tesis consiste en que " los golpes militares
son vitales para la cont inuidad y aceleración del proceso de

112 Edwin Lleuwen, GeM,tIls VI. l'nddtrfls: Nm-Milittlri sm in lAtin Am~riaI.
NueYl York; frieller, 19«, pá¡. 148.
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construcción nacional (na/to" -buildlng )" , para luego añr­
mar que la democracia ha fracasado como sistema de
gobierno .I U

Según el optimista prisma liberal de comienzos de la
d écada del 60, el desarrollo político democrático que cami­
nara acorde con el desarrollo sociceconómíco, debía gene­
rar gobiernos que, por ser democráticos, serían aliados
naturales de Estados Unidos, y por estar en proceso de
desarrollo, serían inmunes a la subversión y políticamente
estables. Al no darse ni lo uno ni lo otro, la estrechez del
análisis y la natural reacción .pendular dieron pábulo para
la imposición del criterio de los sectores norteamericanos
más conservadores y autoritarios, hasta llegarse a la formu­
lación de la Doctrina Níxon. Esta se funda, en lo que a
regímenes de gobierno del Tercer Mundo se refiere, en la
convicción de que la causa de la "insurgencia" no estar ía
en las realmente deplorables condiciones socioeconómícas
de esos pueblos, sino en instituciones tales como los parti­
dos polí ticos y en estruc turas como las democrático-repre­
senta tivas que , por tanto , deberían ser eliminadas. Como lo
expresó Conley, según cita de Saxe-Fern ández,

la causa inmediata de la insurgencia no el ni el analfabetismo,
ni la mala distribucibn de la riqueza, ni la (alta de salubridad ;
la (••• ) causa ha de encontrarse directamente en la existencia
de cierto tipo de institucionalizacibn poUtica ~ue facilite l.
canalizacibn de la disidencia hacia la subvenibn.1 4

No pcdrfa encontrarse una opinión más ilustrativa y
demostrativa de la lápida que las doctrinas militares norte­
americanas estaban colocando sobre la democracia . Tenien­
do en cuenta este marco fáctico no puede extrañar, enton­
ces, que un alto oficial del ejército norteamericano. al ser

IU D....ld W. Ol.an¡. "Military Forcn and NationlNildin,", ea Milit." R~
, In.>. Plofessjonal Joumal ofthe U.s. Anny . ~tirmbrtde 1970. Ace~ de la
doctrina norteamericana Mlbre "llItionbuildin, " . ver el Capítulo V, mili ad.
Janle.

114 lohn Saxe-Femándn, op. dt.• píg. 122 (Yer nota nI.
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interrogado por un miembro de la Comisión de Relaciones
Exteriores del Senado acerca de si la clase de "training" da­
do a los oficiales latinoamericanos no había preocupado a los
dictadores de algunas de las naciones latinoamericanas,
contestara que , hasta donde él sabía, jamás un dicta~or

latinoamericano se había quejado del tipo de entrenamten-
• 115

to ofrecido en las escuelas norteamencanas.

6 . LA INTERNACIONALIZACIO N DE LA POLITICA
EXTE RIOR NORT EAMERICANA

Los hechos hasta aquí descritos permit en configurar una
de las afirmaciones principales de este estudio: los militares
latinoame ricanos han sido preparados para aut olnctuirse y
comprometerse en la defensa de la política exterior norte­
americana como si fuera su propia poi Itica, a través de una
hábil manipulación conducente a-que ínternal ícen esa poli­
tlca y perciban como uno solo y arm ónico el campo natu­
ralmente contra puesto de los intereses norteameri canos y
latinoamericanos. Al mismo tiempo, el ent renamiento nor­
teamericano ha debilitado la fe de los militares latinoame­
ricanos en los proced imientos democrát icos de gobierno y
los ha inducido a sustit uir a los líderes civiles en las tareas
de l manejo social y económico.

Después de las experiencias chilena, uruguaya y brasileña,
tres casos de naciones no militaristas qu e se tran sformaron
casi de la noche a la mañana en campos fascistas de con­
centración, seria ingenuo o de mala fe seguir negando la
evidente vinculación entre elent renamiento norteameri cano
y la politización fascistoide de los militares latinoa merica­
nos. Cada vez es más claro que la doctrina norteamericana
de seguridad se ha convertido en una " teoría de la inter­
vención militar en Política". No pret endemos atribuir, en
forma simplista, las acciones de los militares latinoamerica­
nos a la inOuencia directa , rectil ínea y exclu siva de sus
profesores norteamericanos. Sin duda hay otros elementos

115 CapilÍonG. M. ClInha, en la obra cillda en not a 94 .
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que juegan al respecto , como lo veremos en capítulos
siguientes. 1..0 que sí afirmamos es que la DSN no es una
dgctrina militar para la guerra, sino una doctrina política
para los militares, gestada en Estados Unidos y dirigida a
motivar la intervención pseudo-aut ónoma de Jos militares
latinoamericanos en la política de sus países, en reemplazo
de la intromisión y responsabilidad directas que antes carac­
terizó a la polltica norteamericana . La distorsión de los
prog¡amas iniciales de acció n cívica, el anti-izquierdismo
panflelario. el ataque direct o o indirecto a la democracia,
la concepción norteamericana del liderazgo militar y la
histeria de la Guerra Frí~ han servido de base al desarrollo
ulterior de la DSN por parte de los militares de algunas de
las principales naciones del Continente. La forma y conse­
cuencias de ese proceso ser án co nsideradas en los capítulos
siguientes. hasta demostrar que la OSN es simplemente la
continuación de la po lí tica y de la guerra por otros medios,
Jos medios fascistas.lit

116 -,. b~-A este respec10, 10ft de now la D1fonn«Klnes YcomentlllOt ......... por
el Sen.dor AI1en J. [ Uender, de louUiana, en un informe denominado "Re­
ne. of U.s.. Gover nmen1 Opera1ionl In Latin Amern", 1%6 -~prao en
1967 sin mCllcionar pie de ImprenU . El~Of Elíender exprua aUllup~
tu.p-eión respecto del tipo de uistencill mllil'" que EstadOll UnidOl O$~~
propofcionando a 101 p. itel latinOlrnCficanOl, uf como~o de las poh t.t­
CI.t leJIIidas por ellobierno norteamericano. lueJO. el inform' qU~ la m.yarll
de le» ofkialO$ de alta p.duac:ión deJlinadol a Latinoamérica bEl'IC1l ~mo
principal mWón prelt...yuda en m.teria de tepridad interM, aunque eruma
que. en la práctica. EIUd os Unidos eltí ''actllllldo mudto mú .ní de 1a,DIQD­
sidacl de proveer ICpridad mtema", A partir del dio, prevé la _paridO. de
It rial difkultades en un prodmo fut uro, "en las cualel no nos cabe duda 0ItI·
lr lTlOl directamenle enyue!tOI", un hocho que 10 mueve . rocomt1ldu qltCCAl
politk:as debed_n ter inmediatamente reconlide radu.
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111. La Doctrina de la geguridac 
Nacicnd en Brasi 

En la Introducción hemos anticipado que este estudio 
no se centra en aquel tipo de intervención de los militares 
en política que ha sido considerado tradicional, por su 
carácter transitorio y esporádico, y porque supondría el 
ejercicio, por parte de las fuerzas armadas, de una mera 
función de veto, equilibrio o apelaci6n en medio de una 
lucha que los sectores en pugna no pueden resolver por la 

' vía política normal. Por el contrario, lo que nos ifiteresa 
como fenómeno es la intervención permanente de las fuer- 
zas armadas en política o, lo que es lo mismo, la politiza- 
ción de los militares y la quiebra del patrón liberal de rela- 
ciones. civil-militares. No se nos escapa que esta tipologia 

: tiene algo de formal, en cuanto lleva implicita Pa afirma- 
ción de que existirían ciertas condiciones o sistemas que 

I anularfan e4 papel politico de los militares, dando a su so- 
; metimiento a la supremacía del poder civil una signifcaci6n 
1 que en la'realidad nunca ha tenido. 

, Por elb, es fundamental entender que no partimos de la 
1 , base de que, con anterioridad, los militares no habim 

desempeñado una función política. En el fondo, lo que de- 
seamos demostrar es que el concepto trstdicianal de '''mili- 

; tarismo", que implica que los militares invade@ una esfera 
1 Jue no es ¡a propia sólo temporalmenta 
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nes ocasionales y externas al aparato militar , es obso leto a
la luz de las nuevas formulaciones hechas por políticos,
cíentistas y militares de Estados Unidos y de los sectores
hegemónicos del continente. Mientras en el esquema liberal
los militares actúan al servicio del aparato esta tal de domi­
nación, en el nuevo esquema es el Estado el q ue queda al
servicio de los militares. A partir de allí, la esencia del neo.
militarismo o neoprofesíonalísmo militar es el control de la
política y del Estado, definidos como mate rias de su pro.
pia y exclusiva compete ncia.

Esta perspectiva del prob lema supone la existencia, den­
tro del establishment militar, de una verdadera we ítans­
chauung militar , es decir, de una doct rina que, cualquiera
que sea la veracidad y justicia de sus fuentes y fund amen­
tos, sirve al propó sito de motivar las acciones y determ inar
los medios con los cuales las fuerzas armadas pretenden
militarizar la sociedad. El mayor desarrollo de este fenóme­
no , en términos de t iempo y claridad de sus caracterís ticas,
se ha dado en Brasil, y ése es el tema de este capít ulo.

2. LOS PRINCIPIOS DE LA SEGU RIDAD NACIONAL
EN CUANTO DOCTRINA

El hecho de si existe una doctrina de la seguridad nacio­
nal que pueda ser técnicament e catalogada como tal es algo
que ya está fuera de discusión . Es evidente, en especial en
el caso de Brasil, que nos encontramos ante el desarro llo
integral de un cuerpo sistemático de principios y creencias,
una metodología para determinarlos y una estrategia para
ponerlos en práctica y asegurar su cumplimient o. la Doc­
trin a de la Seguridad Nacional queda claramente definida
como " política" a partir de su pretensión de co nquistar el
poder y ejercer el gobierno de la sociedad en cuanto ente
nacional y total, es decir , a través de accione s y con rela­
ción a intereses que se presentan o perciben como generales
y totalizadores, por oposición a otros intereses que se pre­
sumen de clase, de sectores, de grupos o de individuos.
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Veamos, sin embargo, otras opiniones o antecedentes
que permiten arribar al juicio recién expuesto . En el Glosa­
rio preparado por la Escola Superior de Guerra (ESG) de
Brasil, ex iste una definici ón oficial de la doctrina de la
seguridad nacional que le atribuye el carácter de un sistema
para el estudio de la realidad y la búsqueda de soluciones a
Jos prob lemas propios de su campo. En efecto, la doctrina
es definida como

el conjunto de con<:epto. básico., principios ~nera1el, prcce­
10. Y normas de conducta que permiten oríentu 101 estudio.
la formulación .f el desenvolvimiento de la Polftica de Squ¿
dad Nacional.U

En un discurso de clausura del curso de 1954 de la ESG,
E. Arauja se refiri ó a la creación de una " Doctrina" de la
seguridad nacional,

en el verdadero sentido de una doctrina, el decir, un conjunto
de ideas básicas, orientadoru de un determinado rimo de ac­
tividade s, no impuestas sino libremente aceptadas en virtud de
una convicción absoluta respecto de 10 validez y acierto. 1I1

También Barry Ames, al realizar un estudio del proceso
de decisión pol ítica en el Brasil posterior a 1964 , no pudo
evitar referirse a las ideas elaboradas por la ESG como "un
conjunto sistemático de creencias"!" Mis recientemente,

11"1 ElCoIa Superior de Cuan. Departamen to de Est\ldo$ (MB 8-74}. "'GkJIIa.
río", P4 17, citado porCurJel. Jolé Alfredo Amaral .Stp~r~
UIov RrQeqo /'bIftica. Uvtuia Joé OIymp60 Edito ra. Río de Janeuo. 191.5.
NU.

11I C tado por Cufld. op. cit•• pq. 5 1.

119 Ame. BIn)' , "The Policy·M.aki"l Procesa in a Militari:l:ed. Rqilne: BruiI
.Rer 1964 ", en Scl1midt y Dorim.... op. ~ir., pi¡. 186 (ver ftOta6) : Acerca~
un punto de vbu, opunto 11 de considerar ala doctrina de la lqIlridad na:ao­
nll como una doctrina en el sentido tb;:nico dell~rmlno, véue Alfonso Arinoa
de Melo Franco. en " Nota lntroducto,u" al Ubro de GoI~ ~ Couto e
Silva. Grapo/ fi le. do Brtlril, 2L Edición. Uvrarla JOIé Olympro Editora. Río
de Janeho, 1961.
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en 1975 José Alfredo AmaraJ Gurgel deja de manifiesto que
no tiene' dudas acerca de que la Doctrina de la seguridad
nacional es, entre varias otras posibles, una línea de pensa­
miento polít ico. A partir de ello, opina que es indispensable
el conocimiento de la doctrina en las universidades, si se
pretende que profesores y alumnos sean parte consciente
de la élíte futura llamada a aplicar tal doctrina. Afirma
GurgeJ que el ahora ilimitado campo de acción de la seguri­
dad nacional le ha dado a éste el carácter de una doctrina
global de Política Nacíonat .' :"

En un magnífico artículo publicado en la Revista Men­
saje, Joseph Comblin trata la concepción brasileña de la
seguridad nacional como una doctrina en sí :

La doc trina de la lleJUridad nacional le present a como un a
síntesis total de t odas las ciencias humanas, una síntesis diná­
mica capaz de proporcion ar un programa completo de acción
en todas las áreas de la vida IOcial; una síntesis en tre po litica,
economia, ciencias psicosociales. estrategia militar, EUa se pro­
pone determinar los crite rios defin itivos en t odas las áreas de la
eccíén desde el desarroUo eco nómico hasta la educeclón o la
religión . En el mundo modemo sójc el marxismo tuvo una pre­
tensión sem~ante a la ciencia tota l y·la conducció n total de
la sociedad .1

En síntesis, hay coincidencia general en estimar los prin­
cipios de la seguridad nacional como un conjunto teórico.
como una estructura sistemáticamente dispuesta a servir a
fines de orden político. De allí que tenga razón Barreto al
afirmar que la DSN const ituye el presupuesto teór ico del
militarismo brasileño.In No nos precipitamos, por tanto , a

IUl GufJd, op. cu .• pq.. 5, 6 Y 144.

121 Joscph Comblin. " La Doctrina de la Seguridad Nacional", Revbta MenJI­
je, brpno oficial de la Iglesia Católica Chilena No. 247, mayo-abril de 1976,
S:a!'tiago. pá¡. 96. SegUn Rojas y Viera-GaDo, este articulo es una reprod uc­
con pardal de un enu.yo que con el mino nombre se publicó por el Servicio
de Docwnentacibn MIEC·JECL Doc. No. 19, diciembre de 1976 .

m
VICente Barreto, " La pretenda mUitariltl". en Beltrán , Virgilio Rafael.

El ptlpClpo/ftlt:o Y toe. ! d~ MS,"~as aml«l4s ~n Amlrlca LatinJl, pí¡. 1% .
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considerar como doctrina a simples ideas y valoraciones
fonnuladas de manera inconexa, sino a un todo Integral­
mente concebido, coherentemente formulado y enunciado
para formar escuela y fundar un determinado accionar
politico.

En las páginas que siguen trataremos de describir el ori­
gen y los principales elementos ideológicos o intelectuales
que configuran la doctrina de la seguridad nacional en Bra­

.sil. En los Capít ulos V y siguientes intentaremos el análisis
de la doctrina en su conjunto .

3. EL OR IGEN NORTEAMERICANO DE LA DOCTRINA
BRASILEJ'lA DE LA SEGURIDAD NACIONAL

Afirmamos que la fuente principal de la doctrina brasile­
ña de la Seguridad Nacional se encuentra en la correspon­
diente doctrina norteamericana, Procuraremos demostrar
que las nuevas concepciones estratégicas vinculadas a las
necesidades de la seguridad nacional norteamericana , fue­
ron el punto de partid a de las concepciones brasileñas, y
que las evolucione s de estas últimas siguen, en términos
generales, los cambios y modalidades del modelo norteame­
ricano. Más concretamente aún, demostraremos que , mien­
tras hasta finales de la década del 50 la doctrina brasileña
de la Seguridad Nacional partía de un contexto democráti­
co y pluralista , después de esa época se convirtió en una
forma de "antidemocrát ico anticomunismo",

En un estudio publicado en 1970 -estudio cuya inspira­
ción y financiamient o haría sonreír sarcásticamente a la
mayoría de América Latina _ ,Ul Estep se esfuerza en de­
mostrar que los cambios introducidos por los militares
brasileños en lo que respecta al papel político de las fuer­
zas armadas, no se relacionan con el entrenamiento norte-

ua Raymond Estep, 111~ MiI¡,s'Y In BrtUtJ.,,.Pblirks 1821·1970.~n­
tary Reseuch Dividon . Aeros¡ace 51uctiet lnstrtute. Air Unlvem ty. Publiahcd
al Mu well Air Force Base, Al.b«ma. abril de 1971.
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americano. Como máxima prueba de su añrmacíón Estep
cita una publicación oficial del ejército norteamericano
según la cual los militares brasileños habían sido, hast a
1964, esencialmente prodemocráticos y proconstituciona­
listas. Estep pretende encont rar la fuente del nuevo estilo
militarista en la influencia de las misiones francesas de
entrenamiento militar que dieron origen, en la década del
20, al denominad o "Tenentlsmo" , un movimiento qu e
tuvo gran importancia en las rebeliones militare s del 30 en
adelante y durante el primer gobierno de Getulio Vargas.
Argument a Estep, para demostrar su afirmación, qu e los
dos primeros directores de la ESG habían sido miembros
del "Tenentismo" y que "ambos hab ían demostrado fre­
cuentemente su creencia de que los militares debjan interve ­
nir en el proceso de gobierno " . I1 -4 Destaca luego el papel
jugado en el golpe de Estado de 1964 por el General OHm­
pio Mourao Filho, un ex miembro del "Movimiento Int e­
gralista" , grupo fascista dirigido por Plinio Salgado en las
postrimerías de la década del 30. 12S Estep subraya el he­
cho de que Mourao fue uno de los primeros en conspirar
contra Goulart , y el primero en moverse militarment e en
su contra, al frente de la famosa "Columna Tiradentes" ,
para derrocarlo. Finalmente, Estep afirma que una de las
mayores tareas de Castelo Branco fue la de suavizar los
efectos del llamado "Terro r " instaurado por el General
Mourao en Minas Gerais en marzo de 1964.126

No podría negarse la influencia de las doctrinas político-

12-4 Idnn. P,," 158.

' '' Sob '- A ' ' .. ' ,. ro.. C:C:Ion tegralbta Bruileft. y su fundido, Ptinio SIlg. do,
veue Henrique e, Trbl(w1e, Helgio. "1:1 fucismo b,uileilo en l. dé<:ld.
del 30: oríaenes. históne.os y base toCW del Integnlismo (1932-37)"'. en De.
fD.rroIIo EroltÓm lOO, Rmsti de Oenciu SociaI.et. In, tituto de DewroUo Eco­
n~~ y~ .No. .... Vol 12. Buenos Aires, enero-mlRO de 1973. Con­
IÚltese tambim Lima, Pedro Motu y Jolé Barban MeDo. El rlluftmo ePI Bra­
ril. hrx:elO dft Ertado Corponri'Wo. Editorial O uid.d, Bueno, Aire•• 1938 .

11.
Riymond Estep.op. ctt.• P'&-. 95 Y126.
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militares fran cesas en el desarrollo de la doctrina brasileña
id d ' 1 12'7 'de la segun a nacronar, ro tampoco la fuerte influencia

que han tenido en la elaboración de la doc trina los grupos
fascistas, antes y después de 1964.12& Pero como lo demues­
tra la suma de los ant ecedentes disponibles, las pautas reales
para la modelación de la doctrina brasileña han sido las
doctrinas militares norteamericanas en materia de polí tica
y seguridad nacional. El propio Estep reconoce que, a par.
tir de comienzos de la Segunda Guerra Mundial, Brasil se
volvió hacia el Ejército de Estados Unido s y sus doctrinas
y técnicas. en busca de apoyo..

La $ublecuente generosa infusión de ayuda ncrtearaeríce­
na ]... J condujo a la adopción de las doctrinas y táctieu de
Estados Unidos y. en la era de pOSBuerra, a la adopción de las
concepciones norteamericanas sobre Doct rinas de la Guerra
Fría acerca de la Seguridad. Naciona!.119

Similar reconocimient o hace A. Perlmutter en una obra
de reciente aparición,

De igual modo, algunos de los principales gestores de la
DSN en Brasil, como los generales JuarezTavora y Golbery,
han reconocido que una importan te fuente de inspiración
para la creación de la prop ia Escuela Superior de Guerra,
fue el conjunto de experiencias de los soldados brasileños
que formaron part e de la Fuerza Expedicionaria Brasileña
que partici pó en la Campana de Italia durante la Segunda
Guerra Mundial, sea durant e su estadía en Europa o en sus
posteriores visitas a Estados Unidos. Golbery describe su

127 Idem, pág. 16 7, nota 17. Sobre la doc trina polítko-militu francesa reJa­
tiva a la guerra revolucionada, véaseel Capítulo V, más adelante.

IUI Véase Pedro Mota Urna y Joté Bu boza MeUo, op. cir., e!-pecialmente
páp. 136 y siguientes, ecerce de la influencia del ifltegralisrno en mandol a1 toa
y medial de 1.. fuea .. umadal bruiki'lu en la década del 30.

129 . _-' D...l<rk 1ftRaymo nd Eatep,op. cit., Amol Pedmutte r. T1Ie Mil1l4ry 4".. rv" ~

Modem Time&. On 1+o/ elsWl1iJ/l, PNttorittns. 11M Rtwluno-y SoIditn.
ValeUniversity PresI, 1977, pág. 194 .
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visita a Estados Unidos como el factor más importante,
como un hecho que permiti ó a los brasileños ver direct a.
mente un gran poder democrático e industrial. "Para mí,
-iexpresa él- se hizo perfectamente claro que un país bajo
régimen de libre empresa había tenido un gran éxito en
crear un sorprendente poder industrial." 130

La ESG fue creada por decreto-Iey No. 785, dictado por
el Presidente, General Eurico G. Dutra, el 20 de agosto de
1949. El modelo tomado para la creación de esta escuela
fue, básicamente , una combinación del U.S. Industrial
College of the Armed Forces y del National War College,
pero desplazando el énfasis de la instrucción hacia las cues­
tiones de desarrollo económico y seguridad. Para el estable­
cimiento y puesta en marcha de la ESG, el gobierno brasi­
leño contó desde el comienzo con la ayuda de una misión
norteamericana que permaneció en el país desde 1948 has­
ta 1960.131

Aparte la innovación curricular de poner mayor énfasis
en los tópicos políticos y sociales, la otra gran diferencia
entre la ESG y sus modelos norteamericanos consistió en la
sistemática inclusión de civiles como estudiantes. Ent re
1950 y 1967, sobre un tot al de 1 276 graduados, más de la
mitad, 646, fueron civiles, especialmente hombres de nego­
cio, altos funcionarios civiles. jueces y otros tipos de profe­
sionales. Esto permiti ó a los militares estable cer estrechas
relaciones con un impo rtante grupo de líderes civiles y

IJO Cwto por Gurgel. op. cu .• pág. 30.

131 Alfred Stepllll. 17r~ Milílllry in Poli rics. Chll1lgifll Patt~ms in BrQzil . Prin.
eetcn Univenity Pren, 1971, pág. 175. VéaJe también el informe de la Cámara
ele ReprexntantrJ citado en la nota 75: Y Gurgel, op. d t., pi¡. 27. En cierto
m~o puede arumane que ambas c!lCUclas. la norteamericana y l. brlSÜcña.
weteron como fuente original de inspiración las idea. proporcionadas en 1936
por el Almirante Cutell, de 11 Armad. francesa. El recomendó vehemente­
m.entc el~blecimicnto dc un Instituto Superior donde bUl'Óeratu de alto
nrvd y mill~ de rango superior pudieren analizar conj untamente el problc­
ma de (:()()rdlnar todas ... actividade. concernientes. la defenJl nacional
conside-;ando tant o los aspectos mUitare. como los poIítkos, sodaIes y cientí:
rlCOl. Veasc GUJ'lel, op. ci l.• P's- 21.

IO~



compart ir con ellos sus ideas sobre seguridad y desarrollo.
Más aún, esta modalidad colocó a los militares en pie de
igualdad con los expertos civiles para discutir problemas de
índole social, disminuyendo el complejo de inferioridad
que siempre los había afectado al compararse con eucs.!"
Estas diferencias de perspectivas entre las escuelas norte­
americanas Y la ESG pueden resumirse expresando que
mientras las primeras han tratado de "politizar" a los mili.
tares, la última ha intentado , además, "milita rizar" a los
políticos.

Sin embargo, es muy importante tener presente que has-­
ta 1960 la ESG puso mucho más énfasis en los problemas
de planeamiento del desarrollo para la defensa nacional,
que sobre problemas de Seguridad Nacional en la actual di­
mensión de la misma. El cambio de énfasis coincide en el
tiempo con el camb io de pol ít icas q ue tuvo lugar en el
plano de las relaciones exteriores de Estados Unidos frente
a Latinoamérica. Estas afirmaciones encuentran un apoyo
definit ivo en las claras inferencias que surgen de un estudio
comparativo de lo s dos principales trabajos del mentor
ideológico de la ESG, el entonces Corone l Golbery de
Cauto e Silva, que luego se convert iría en el principal
sostenedor de la tesis de las " fronteras ídeológícasr. !" Nos
referimos a sus obras Planejamento Estratégico, de 1955 ,
y Geopolit ica do Brasil, de t 967 .134 Una lectura cuidadosa
de Ptaneiamento Estratégico no deja dudas acerca de la.
diferencia qu e existe entre los conce ptos geopolíticos de
Golbery en ese tiempo y el conce pto que él y otros impor­
tantes personeros de la ESG desarrollaron y pusieron en
práctica a partir de 1960.135 En 1955,Ia principal preocu-

'" Alfred Stepan, op. c ít., pil. 116 (ver nota anterior).

na
l CMé Nun, op. cit., pAs. 125.

n.
Golbery do Coutc e Silva. 'rte. Cdte. I'ttl rleiamerlto E,trrlt4ko. Bib~

teca do Exército, Vol. 213. Companhia Editora Americana, Río de J~eiro,
1955.

'" Nos referimos adem' . y especjalmente, al General de Oírillón fduudo
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pacron de Golbery es la planificación. Su libro se dirige a
demostrar la importancia de la planifi cación como un
instrumento esenciaJ del desarrollo socioecon6mico y de la
seguridad nacional. Pero para Golbery la planificación
supone, en esa época. el mantenimiento y conservación del
régimen democrático de gobierno . El propugna el uso de la
planificación en el sector de la Seguridad Nacional a fin de
que, mostrando su éxito en esa área. pueda probarse que la
planificación es, de hecho y en generaJ, el único método
para conducir eficientemente las políticas de la nación , así
como para demostrar que ella debería ser ejecutada "den­
tro de moldes democráticos, sin recurrir sea a la coerción O
al fraude".136 Es imposible dejar de no tar la fuerza con
que Golbery se refiere a la supremacía de la libertad sobre
la seguridad. En un art ículo que escribió en 1952, dice :

No debe pensarse que el sacrificio de la libertad conduc irá
para siempre a un incremento de la seguridad. Por el contrario,
mn allá de ciertos limites, la pérdida de libertad producirá una
pérdida vital de seguridad. Los esclavos no son buenos solda­
dos ; ésta es una Iecci6ni1ue las tiranías han aprendido con el
tr anscurso de los siglos.I

Cualquier duda que aún pudiere restar acerca de la orien­
tación del pensamiento de Golbery, queda disipada cuando
uno considera su enfática condena del uso de las guerras in­
lemacionales o civiles por part e de las dictaduras como
pretex to para la destrucción de las libertades públicas y la
negación de las demandas de liberalización. Esta posición

Domingu~ OliYein. y al Procurador General Antonio Satu rnino Braga, cuyos
art ículos, JU nto con los de otro. estudioso. del tema, fueron publicado. en
el No., 21 de II Revista Brtlw einl de E,rudol PoUticos, julio de 1966. Número
Eipeci.al tobre a Segurancl Nacional. Univenidade Federal de Minu Gerais
Belo Horizonte. •

1)6 Golbery, op. cit.• pág. JO (ver nota 134).

en . .
• El artículo fue reimpreso en el libro de Golbery Gropolft íeQ do Brasil

pag. 14 (ver nota 119). •
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lo conduce a denunciar los peligros de actitudes como las
del macartismo en Estados Unidos , l3a

En realidad. en su primera épo ca Golbery se refiere a la
Seguridad Nacional en relación con los peligros de una
"guerra real" y no de una falsa emergencia interna u otra
clase de guerra distinta del significado técnico-militar de la
misma, "Formas de conflicto como aqueUos que, por
extensión, han sido abarcados bajo la ahora corriente deno­
minación de 'Guerra Fría', aun cuand o ellos puedan impli­
car el uso del arsenal de instrumentos y técnicas de una
guerra real", son excluidos de sus análisis,l3\! Siguiendo
esta misma lógica, al analizar el problema de la guerra civil
sostiene que , en tal caso, la hipóte sis de guerra existe sólo
cuando "fuerzas apreciables , regulares, irregulare s o impro­
visadas, son empleadas en intensas y prolongadas acciones
que realmente perturban la continuidad de la paz" , lo que
lo lleva a concluir que siempre será fácil distinguir entre
subversión armada y simples disturbios del orden público
cuyo control requiere una mera acción policial. l40

Premisas como las anteriores llevan a Golbery a definir
la política de Seguridad Nacional como

aquella que busca asegurar el logro de los objetivos vitales per­
manentes de la nacibn, contra toda oposición, sea externa o
interna, evitando la guerra si es posible, o llevAndola a cabo
cuand o !Ca necesario con las miximas probabilidades de
b ito .141

En esta definici ón, así como en el resto de sus primeros
trabajos, es evidente la preocupación de Golbery por las
guerras externas y reales, y no por los conflictos int ernos o
"guerras imaginarias", Es precisamente este hecho el que

Ha GoIbery.op, cit.• Pi&- 27 (ver nota 134).

", /dem. págs. 43 y 44 .

,..
ldem , pág, 48...,
tdem, pág. 26.
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permite visualizar, en forma gráfica, la profundidad del
cambio de orientación y contenido producido en la Doctri­
na de la Seguridad Nacional en los comienzos de la década
del 60. Desde entonces, la política de seguridad nacional
pasó a ser de ñnlda como

el arte de ¡ arantizar, sin Buena si es posible, pero por la Buena
si es necesario, la conlecucibn y salvlluardil de 10 1 objetivo.
vitales de una Nacibn, por sobre los antagonismos que contra
ellos se manifiesten en el timbito interno o en el campo ex­
terno .l«Z

Si se comparan las dos defini ciones transcritas , se ccm­
probará que la segunda present a dos di ferencias: mayor
agresividad, en términos de apelación inicial a la idea de
guerra, y prioridad del "enemigo interno" sobre e) agresor
exterior. Estas di ferencias, aparentemente irrelevantes, Im­
porta n un cambio radical en el contenido y alcance de la
D5N: ahora, todo se cent ra en la neutralización , por los
medios bélicos, del enemigo interno .

A partir de 1960 Golbery mismo cam bió la orientación
originalmente democrát ica de su perspectiva de la segun­
dad nacio nal. Ahora, convencido por las doctrinas de la
Guerra Fría, se convierte a la creencia de que el mayor pe­
ligro para Sudamérica es el de las guerras limitadas de tipo
subversivo y la agresión comunista indirecta producida a
través de la capitalización del descontent o de tipo local.
Esta agresión indirect a podr ía llegar a concretarse en act os
ínsurreccio nales, obje tivando la implantación en suelo sud­
americano de un gobierno favorable a la ideología comu­
nista, algo que ve como un grave peligro para la unidad y la
seguridad de las Américas -y la tot alidad del mundo occí­
dental. l 43 Golbe ry, como sus compañeros, piensa ya defi­
nitivamente con mentalidad "pentagónica".

142 Eduardo Dominpel Oliveira. Gral. de División. "Segu~. Nacional.
Concei lOl Fundarnentab", en Rn {,ta BrtJsil~irv do E,flldo, Pv/(tiro" pá¡.
81 (ver nota 135).

'" Golbery,op. ctt.• P'1l. 193 (ver nota 119).

11 2



En las página s restantes de este capítulo trataremos de
sintetizar los principios básicos de la Doctrina de la Seguri­
dad Nacional en Brasil , haciendo un esfuerzo por sistemati­
lar las. a veces, diferentes defini ciones y desarrollos de los
autores brasileños qu e más se han destacado en el trata­
miento del tema, en particular Golbery Oliveira Braga

144 ' "Malt os y Gurgel. Posteriormente, en el Capítulo Vpro-
curaremos demostrar la relación que existe entre estos
principios Y la doctrina norteamericana de la seguridad na­
cional con sus tesis acerca del papel que desempeñan las
fuerzas arma das concebidas como nattonbut íders.

4. ELEMENTOS FUN DAMENTALES DE LA DSN

al El nuevo concepto de Geopatüíca y de Estrategia

Prácti ca y formalmente hablando. el punto de partida de
toda la doct rina es la Geopolítica, considerada tanto desde
un punto de vista general, cuanto aplicada al caso concreto
de un país como Brasil.145 Para Golbery , la Geopolítica ,
un arte generalmente no pract icado por los geógrafos, es
una doctrina y una me todología que conduce a una cosmo­
visión o Weltanschauung, y que ofrece direct rices generales
para la acción más favorab le a los intereses de un Estado­
Nación determinado .t "

144 Eduardo Dom ingucl Oliyeifa , op, cit., Véate tambien Braga, Antonio
S.lumino tt tlL "Elemento. Políticol do Poder Nacional" . ambos en laRIPI'irttl
B,tlsiltl", dt E,tudo, Po!inro,. (yer nola 134), y Maltol. M~a, Gene.raI.
Brasil Gtopol ftiC'tl t Denino, LiY rarU José Olympio Editora. RIO de Jl1leuo,
1975.

145 Véase Jcseph Combli n, op. ('j t .. pag. 97. Acc:~a del dellfT01lo denlífl.
ce de la Gtopolítica, véase Rcger E. Ku peron y Julían V. ~lIlghl. Tht St~e.
turt o[ Po/irktll GtocraPhy. Aidine Publilh in, Company, Ouelgo, 1969, p.1gI.
I a 12; y 10'1e E, Atando. ¡ (}wl tlltl GtoPQlirktl ' . Pleamar. Buenos Auu .
1965 .

146 Golbery.op. cit" pq . 106 (ver nota 119).
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Los autores brasileños hacen o ír esporádicamente su
decepción a raíz del " mal uso" que se hizo de la Geopolí­
tica en Alemania bajo el JII Reich y la égida de Karl
Haushorer.!" para en seguida reconocer que tras esa d~do­

sa y oscurant ista época nazi, los científicos y estadistas
norteamericanos han convertido a

la Geopolí tica en un instrumento de an álisis y fundament o
para la formulación y co nduccib n de una política exterior
necesariamente ecumenica .14lI

Trabajando a partir de las ideas de Robert Strauz-Hupé,
Nicholas Spykman y Everardo Backheuser.V" Golbery de-

147 Como el sabido, 101 antecedentes de la Geopolíti~ en cuan to ciencia
~ remontan, en la en moderna, hallta Friedrich Ru zel (alemán, 18-44-1904 ):
Po/itUche GeogrtIphw (31. edición, Munich, 1923), y su mi s famoso ensayo,
un articulo publicado en 1896 bajo el nombre Ú S leyes del crecimiento el­
PlKItlI de Ior E7ttulol. [1M contribució n ti ltJ Geogrtlfltl Politico<ientlf lCtI,
(Die Gesetae des numlichen Wachnuml der Staaten). Hay versión inglesa pu­
blica4a en Kuperon y Minghi, op. cit., Parte I. Su discípulo, el sueco germa­
nó(l1o Rudolr Kjellén, (1864-1922) el reconocido como el creador definitivo
de la Geopolitica. Su principal obra el El Eltado como organismo .,iJlknte
[Der Swt ah Lebenlfonn), escrito en sueco en 1916 y tnducido al alemi n
en 1917. La penpcctiva orJlanicista de ambol autorel fue adoptada por el
nazialemán KarI HaushoCer, Cundador del lnsritutc de Geo polí tica de Munich
a cornicnzOl de la década del 30, y auto r de una divulgada obra, Geopolirik,
publicada en Munich en 1924. .. Pan Haulhofcr y IUgrupo laJ ideas de Ratzel
y Kjellén poi' una parte, y tu de Mackinder por oua, fonn aron una limbiosil
que pareció tener ellpccial relcvancia pan la po5idon alemana post I Guena
Mundial. en la medida en que indicaban ~gún eüce, lu realidadel 8~polí­

ticaI alemanal y dictaban su 'conecta' política en el mundo, particuJannente
en relación con la fonn a, direcdón y cronologia de su expansión territo rial.
Las leyes de RaUcl acerca del Elt ado como un organi$ffiO expansionb ta fue­
ron citadas, a menudo sin tu l condicionamientOI, para justificar como cienti­
llamente natura1ely amonIel material talel como la necelidad de 101 Estados
IUperpobladOl de un espacio vital (Lebenlla uml. y por consiguiente, el creci­
miento de algunas Ellado .. como Alemaqia, a expe nsas de los órgan<nvecina l
men~ ~s, como ~oeslovaquia )' Polonia." Véase x epercn y Minghi,
0,. cu., plJ. 9.

143 GoIbery, op. cfr., pá¡. 16S (eee nota 119).

,.. lo
V te Robert Stllull-Hupé tt aL Protrocud Conj1k t. Harper ud Row,

Publishen., Nueva York, 1963. Straus:z-Hupé Robert , G«)poIltlco. Editorial
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fine a la Geopolítica como una disciplina que, basada en
un fundamento geográfico, provee directrices para la
formulación de la Política Nacional, sea en el plano no­
estratégico (el tipo de bienestar, progreso y desarrollo que
puede alcanzarse sin encontrar antagonismos internos o ex­
ternos), sea en la esfera de la Seguridad Nacional {plano
estratégico). lS0

Vista desde esta perspect iva, la Geopolítica deja de ser
una rama auxiliar de la polí tica exterior y de defensa del
Estado, Y se transforma en una Ciencia del Estado. Bajo el
imperativo de una We/tanschauung nacionalista y elitista,
la polí tica , la ciencia polí tica, el Derecho y todas las otras
disciplinas sociales son desplazadas por la Geopolítica.

Como lo expresa Comblin :

Dentro de la visión del mundo como antagonismo radical de
dos bloques, la preocupación del Estado mfrib un cambio: ¡a
geopo lí tica ya no le ve tan preocu pado por m expansión o su
espacio vital y sí po r m seguridad . El Poder del Estado esti en
función de su segurida d y la posición de cada Estado en el
mundo antagónico define la problemática de su seguridad. En
el caso de Brasil, su seguridad está ligade al bloque occidental
y esa solidaridad es el primer principio de toda geopoUtica y
de tode poli tice. En esa fo rma, la geopolí tica propo,rcione un
telón de fondo a la Doctrine de le Seguridad Nacional.l51

En efecto, estamos frente a una concepción de la Geo­
política que no la ent iende como sirviendo al Estado-Nación
en función de sus necesidades de espacio y seguridad geo­
gráficas, sino como una ciencia que salvaguarda preferente­
mente la perm anencia del Estado-Nación dentro de un

Hermes, México, 1945. Nicholas Spykman, Th~ Geogrtlphy o[ th~ hate.
Harccurf, Brace and World tnc. 1944 : y Everardo Backheuser,A EJfI1lCruN
Polft ictI do 8 rtlJil .J- NottlJ PrnoiaJ. Mendonca, Machado y Cía., Río de Ja nei­
ro, 1926. y A GeopolftlCil G~Q/ do 8NJiL Biblioteca do Ex6rcito . Río de
Janeiro. 195 2.

,so
Golbery,op. cu., pág, 166 (ver nota 119).

1St
Joseph Comb lln. op. ctt., pi¡. 98 .
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campo ideológico determinado. Ya no se trat a de defender
militarment e al Estado contra ot ros Estados-Naciones, sino
de milita rizar a la sociedad nacional a través de acciones
que tienen como medios y metas no el territ or io, sino Un
pueblo. Es en este sentido en el que tiene razón Comblin
cuando afirma que

Toda Doctrina de la Seguridad Nacional est . integ rada den tro
de una visibn leopoUtica de la sociedl.d .151

Este virtual giro de 180 grados de la noción de Geopol f­
tica se origina en la situación de Guerra Fría o " paz belige­
rante" en que vive el mundo , y en su secuela de subversión
interna y guerra cont rarrevotuclonaria . A partir de ahora,
es la Geopolítica la q ue proporciona las directivas u orien­
taciones para la Polutca Nacional , la que es concebida , a su
tur no, como el gobierno del Estado en orden a determinar
los Objetivos Nacionales y asegurar su realización y salva­
guarda.m Puesto que , en el contex to aludido , la Polít ica
Nacional es esencialmente defe nsiva, tiend e a co nfundirse
con la Estrategia. De ese modo. las esferas militar y política
quedan tan indisoluble y permanentement e vinculadas. que
la política cesa de ser un arte civil para convertirse en uno
esencialmente militar.

Según Juarez Tévora, en esta mat eria la ESG ha tenido
.como fuente de inspiración los conceptos sobre estrategia
adoptados por el U.S. Army Command and General Staff
College, como asimismo aquellos preconizados por el
Comandante de la Marina de Estados Unidos, Ralph E.
Williams. Távora afirma que esos conceptos co ndujeron a
la actual fusión de los planos de la Política y de la Estrate­
gia, con el resultad o de que

152 /dnrl . Pi&- 91

'" GUlJeI. op. clr.• pá¡. 17.
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ningún plan de de~rol1o e~onómico , cultural o social del país
puede ser trazado mdependlentemente de las múltiples y a ve­
ces, rigurosas obligaciones impuestas por los imperativos ' de la
Seguridad Nacional. l54

Es una visión estratégica, y no política, lo que se requie­
re para determinar la orientación y contenido tanto del
desarrollo como de la aplicación de los recursos naturales y
económicos. Es una concepción estratégica lo que se nece­
sita para la promoción, logro efectivo y salvaguarda de los
Objetivos Nacionales, ya que se trata de superar los antago­
nismos reales , posibles o imaginarios, que se les oponen
interna o externamente. Estas nociones conducen en forma
natural a la apreciación de los problemas de desarrollo y de
seguridad como los lados opuestos de una misma moneda,
ambos dependientes de la eficiencia en la preparación y
aplicación del Poder Nacional , concebido, a su vez, como
la suma de las potencialidades naturales, económicas, psi­
cológicas y militares que el país tiene a su disposición y
que constituyen sus instrumentos estratégicos.!"

bl Los Objetivos Nacionales

Los Objetivos Nacionales a que hemos hecho alusión son
la cristalización de los in tereses y aspiraciones de una nación
en una etapa particular de su evolución , y que ésta trata de
realizar a través de todos los medios de que dispone. Estos
Objetivos Nacionales son determinados mediante "un
armonioso proceso de interacción" entre el pueblo y la élite
dirigente y luego de una "racional" consideración previa de
las tendencias e ideas del pueblo.P" En el caso de Brasil, la

154 Citado por Gurgel,op. cit.• págs. 38 Y 41.

lS5 Gurgel, op. cit., pág. 83; Golbcry, op. cit., pág. 156 (ver nota 119), y
Braga, op. cit.

156 Gurgel, op. cit., pág. 69.
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determinaci ón de los Objetivos Nacionales corresponde al
Consejo de Segurid ad Nacional.

El carácter "racional" del proceso de determinación de
los Objetivos Nacionale s da origen a una dist inción entre
Obietivos Nacionales Permanentes, una especie de ut ópi cas
e ideales aspiraciones para un futuro muy distante, y los
Objetivos Nacionales A ctuales, que son vistos como metas
realistas de carácte r intermedio que el Poder Nacional está
en condiciones efect ivas de lograr , tomand o en considera­
ción las limitacione s impuestas por las actuales meras
potencialidades y, en especial, por los ant agoni smos int er­
nos y ex ternos, presentes o prevtsíbles.t ' "

El Estado, concebido ahora como un en te político-jurí­
dico que ejerce jurisdicción sob re la Nación que lo instituye,
tiene la tarea de imponer disciplina y organiz ar los recursos
de l país, de modo de promover la realización y conservación
de los Objetivos Nacíonales.t'" Por ello, corresponde al Es­
tado , bajo una cond ucción gecpoll tica-estra t égica, definir
y velar por las condiciones de la seguridad nacional. A par­
tir de ello,

la 8Cguridad nacional resulta definida como el ¡rada de garant ía
que , a tuvt!s de acciones polít icas, econ6micas, psicol6gicas y
militares, proporciona el Estado a la Naci6n bajo su mando
para la realización y preservaci6n de los Objetivos Nacionales,
contra cualquier oposici6n interna o extema.l 59

el Pueblo , Oposició n y Enemigo Int erno

Los Objetivos Nacion ales definidos por la élite dirigente
tienen , por supuesto, un valor universal, absoluto yerga

151 Jd~ píg. 10: Golbery, op. ctt., Par:. 155 (ver nola 119).

ISS V · A . 0 _ •case ntomo ""tu nuno Braga, Ekl1l tnlOJ polflicoJ do Podu Naclon.Jl.
)' GUfle l, op. cu., pagl. 66 )' 68 .

159 Brap., Idtl1l.
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hommes. Por consiguiente, cont ra tales valores no se concí­
ben como posibles ni aceptables defini ciones alternativas
que puedan provenir de diferen tes gru pos, est ratos, clases o
secto res socia les. Todas esas altern at ivas han de entenderse
comprendidas y subs umidas , convertidas en sentires inte­
reses y valores estándares y uniformes , en los Objetivos Na­
cionales oficialme nte definidos. En consecuencia, toda
oposición a estos Objetivos o a su realización se convierte
en un acto de agresió n , y todo el qu e lo cometa, es un ene­
migo.160

Se sob reent iende que tales enemigos no son parte del
"pueblo", técnicamente hablando. En efec to, el pueblo no
consiste meramente en la población del país. "Pueblo" es
sólo aque lla parte de la población que tiene una noción
correcta de la probl em át ica de det erminar los Obje tivos
Nacionales y de dirigir la comunidad nacional.P! Laobten­
ción de la conciencia polít ica depende del nivel de la evolu­
ción polí ti ca y socioeconómica de l pueb lo, de modo que la
medida y amplit ud de su part icipación en el pode r debe ser
determinada por el grado de su cult ura política. En este
sentido, la legit imidad del poder po lít ico no emana ni
depende de una elecc ión popular en cuanto tal, sino del
hecho de q ue tal elección corresponda a una efec tiva y
conscient e participación de l pueblo en la elección de sus
Iíderes.16 2 Aún más, la legitimidad basada sólo en la legali­
dad formal no es suficiente ni asegu ra el pleno ejercicio de
la autoridad. En este sentido , es má s impor tant e con tar
con los med ios concretos para imponer la autoridad . Esos
medios , principa lmente de carác te r int erno, son la Policía
y la Censura Política,los que deben ser organizados para el
ejercicio de acciones represivas destinadas a preservar el oro
den público y a impedir las acc iones subversivas.P'' Estríe-

reo Id~m.

161 Id~m.

'" Id~m.

'" Jd~m. La "lCriedad" de estos planteamientos tiene su comprobación en
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tamente habland o, por consiguiente , no existe oposición
política. Los factores internos adversos son vistos COmo
fuerzas antagónicas, que deben ser militannente eliminadas
cuando adqu ieren la forma de oposición activa a los actos
del gobierno .

La doctrina de la seguridad nacional es lo suficientemen­
te sofisticada como para llegar a det erminar la composición
de su eventual oposición política. Los fact ores adversos de
naturale za humana, así como los meramente material es,
son clasificados en tres categorías, de acuerdo con su grado
ascendente de peligro : impedim entos, antagonismos y pre­
siones. Un impedimento es todo obstáculo de carácter no
voluntario o consciente que la comunidad nacional debe
enfrentar para alcanzar o mant ener los Objetives Naciona­
les. Tales obstáculos se convierten en antagonismos cuando
se manifiestan en forma de acciones deliberadas e intencio­
nales opuestas a la realización de los objetivos oficiales. Por
último, los antagonismos se transforman en presiones cuan­
do disponen de poder para oponerse, por medio de la coac­
ción, la violencia u otros medios, a los intereses del Estad o
en alcanzar uno o más Objet ivos Nacionales . A Iln de vencer
las presiones, el Estado está obligado a adoptar medidas
extraordinarias, incluida la guerra. 164

En la configuración de estas ideas, los militares brasíle­
nos han seguido muy de cerca las ense ñanzas de uno de sus
principales maestros norteamericanos, el Comandante
Ralph R. WilIiams. Según WilIiams,

la penetración en nuestru esecete, universidades, ialesias, sín­
dicato" minorías raciales y grupos nacionales, de una ideología
que nos hiciera renunciar voluntariamente a nuestra soberanía,
nuestros derecho. y nuestro sistema de ¡ obiem o en favor de
un extremadamente peligroso pode r extranjero, podria ser una

la redente 'perllIn de COl\Cllno, por part e del Departamento de Policí. Fe­
deral de Bruil. plIt. po,tulante. al caI80 de 1'6clÚCO en Censura" . Cable
publicado en El NtlCiOl141, Caracas. 2 de junio de 1917.

164 Gurgel, op, ctt., P'S . 79,
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prolontada. crecie nte y altame nte pdiarou amenaza a la 1e1U'
ridad naeta nal. l65

Por último, es impo rtante tener presente que todos los
elementos de la doct rina de la seguridad nacional que hasta
aquí hemos descrit o , no son meras teorías o doct rinas de­
sarrolladas a nivel académico y para la satisfacción de algu­
nOS est udiosos o preocupados del neomilitarismo. Estas
ideas son no sólo la fuente de inspiración de las acciones
cot idianas de l actual gobierno brasileño, sino que están for­
malmente consagradas en las princi pales leyes del país.
Como lo expresa Gurgel, la int erpretación y aplicación que
hoy se da a la doctrina se basa esencialmente en los tex tos
de la Constitución de la República Federativa del Brasil
(Enmienda Constitucional No. I del 17 de octubre de
1969); en los decret os-leyes sobre Reforma Administrativa
que en realidad se preocupan de lo concerniente a los servi­
cios de inteligencia, y en la Ley de Seguridad Nacional
(Decreto-ley No. 898 del 9 de septiembre de 1969).166

165 Ralph Wuu.m.. Comm. USAR. "A Selu~ Nacional tl • PoIítáca
MilitlIlO .... 1..68 . EICOI. Superior do GUefJL Rio de Janciro.,..

GUlJlel, op, ctt., pi¡. 139.
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IV. La Doctrina de la Seguridad
Nacional en Chile

1. LA DOCTRINA MILITAR TRADICIONAL DE CHILE

Hasta 1973, la Doctrina de la Seguridad Nacional, aun­
que conocida, jamás fue ensenada , divulgada ni aceptada
en Chile en cuanto tal doctrina. Los líderes políticos del
país y sus altos mand os militares no aceptaron sumarse
a los principios y metas de la polí tica exterior nort eameri­
cana a que la doctrina responde, en la medida en que ellos
significaban un cambio radical de las relaciones civil-mi­
litares en el interior del pa ís. Hasta entonces, prevaleció
la concepción liberal del profesionalismo militar, que des­
cansa sobre el principio de la obediencia al poder civil y
en la prescindencia de los militares de toda acción parti­
dista, aunque el sistema reconocía derecho a sufragio ar
personal de oficiales de las fuerzas armadas. la doctrina
militar que privó en Chile hasta 1973 fue claramente ex­
puesta por los Generales Schneider y Prat , cuando pe­
queños grupos civiles y militares , con la complicidad de la
CIA,I67 pretendieron impedir la asunción de la Presidencia
de la República por parte del Dr. Salvador Allende.

La doc trina militar chilena atribuía a las fuerzas arma­
das un papel profesional de custod ia y salvaguardia de la

161 Ver la primen de 1•• a bru citadu en la noll 4 8.
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Seguridad Nacional dentro del total respeto del ord en
jurídico y acatamiento a las decisiones soberanas de los
gobiernos civiles legalmente constituidos. El texto constl­
tucíonal chileno asignaba expresamente a los institutos ar­
mados un carácter profesional y esencialmente obediente a
la auto ridad gubernativa. Consagraba también la pro hibí­
ción de "deliberar", es decir, vedaba a los militares pronun­
ciarse sobre la oportu nidad, contenido, legitimidad o lega­
Iidad de las decisiones gubernamenta les y emitir juicios o
realizar acciones que sobrepasaran el ámbito profesional
que les era prop io.168 Específicamente , el profesionalis­
mo militar chileno pod ía ser de finido como el manejo t éc­
nico y exclusivo de la violencia, en obediencia al mand ato
de las auto ridades civiles constitucionalmente elegidas,
sin deliberaciones previas sobre su legalidad y convenien­
da y con la obligación negativa de no participar en poIIti­
ca con tingente, sin perjuicio de su participación coadyu­
vante en la implementaci6n de las políticas nacional es.
Esto último importaba incorp orar a los miembros de las
fuerzas armadas en secto res claves o estra tégicos del área
socioecon6mica, y prepararlos en las mat erias perti­
nentes.169

La confrontación entre la doctrina militar tradicional
chilena y la versión actual de la DSN demuestra que esta
última es de naturaleza foránea, algo pro fundamente extra­
ño a las tradiciones y a la historia del país y sin arraigo
ni en la ciudadan fa ni en la mayorfa del personal de las
fuerzas ann adas.n o Sin embargo, la DSN se impuso san-

161 Jaime Rojas. y I .A. V~ra-Gallo , op. cn.: pá¡. SO (Ver nota 21).

169 V~ Carlos Prau, Un, "Ida pm ltJ Iqalídlld, Fondo de Cultura Econó­
mica, Mellico, 1976, pig. 116.

170 Conftrman esta . preciaciÓn lo. resultado. obtenido. por Hansen en su
conocida encuesta sobre l•• ..:: tit\ldes poIíticu del alto mando mililu chileno.
El resultado de entrevistal a 381eneralel reaJizadu en el per iodo 1964·1965
mostró que una mayorla definitiva, 83ter. partidaria de la democracia de
tipo liberal. Hansen, Roy "Den, Mi/itary ClIltv~ (1M O1T,,,iz,tíonsl Decline:
A Stvdy o{ rhe (JIilu" A mry. Univenity of California. Berkeley. 1966 . (PHO.
tesil), citado por CannOft' , op. ctt., pi¡. 78.
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grientamente cuando fue derrocad o el gobierno ccnsti­
tucioRaI y legitimo del Dr. Salvador Allende. Las causas
de la intervención de los militares chilenos en política,
despub de 40 aIl.os de no-intervenci6n , son sin duda múl­
tiples y, en gran parte, de carác ter interno. No obstante ,
lo que ahora nos interesa no es el hecho de la intervenci6n
en sí, sino la "forma " que ésta adop t6 y la que asumi6
el gobierno d ictatorial establecido como consecuencia de
la misma. Una y o tra son la más típica expresió n del con­
tenido y alcance de la OSN' en el Cono Sur.

2. VIAS DE INFILTRACION DE LA DSN EN CHILE

la DSN lIeg6 a Chile por dos vías: el numeroso contín­
gente milit ar, más de 6 000 hombres, entrenado en Estados
Unidos, particularmente en la Zona del Canal de Pana­
má.111 y el trabajo de propaganda emprendido por un gru­
po de escrito res, políticos y periodistas de la extrema de­
recha y de clara posición fascista .

En el Capitulo II nos hem os referido ya a la absoluta
prioridad dada por los círcu los militares norteamericanos
a Jas fuerzas armadas chilenas dent ro de sus planes conti­
nentales de entrenamiento . El mont o de la ayuda mate­
rial otorgada y el número de soldados entrenados no tiene
relación ni proporci6n alguna con el tamaño, poblaci6n
e importancia estratégica del pa ís ni con sus necesidades
reales y permanentes, y parece desproporcionado al com­
pararse co n la asisten cia dada a los demás países latinoa­
mericanos. En Chile jamás hubo guerrillas en el sentido
real del término, ni tampoco hubo terrorismo, excepto
el protagonizado por las organizaciones paramilitares de
la extrema derecha durante los últim os meses del gobierno
de Allend e. Tampoco habla existido peligro real de subver­
sión inte rna, como consecuencia de que la principal carac­
terfstica del sistema político del país era la "ínstiruciona-

171 Cario- PIIII, op. cit. • p,&. 107.
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Iízación" del conflicto social dentro de un régimen pol í­
tico altamente estable y de funcionamiento muy regular.
El golpe de Estado de 1973 aparece, así , como la respues­
la directa a la interrogante de por qué el Pentágono pro­
porcionó tan masiva ayuda militar a Chile.

Como ya expresamos, la divulgación teórica inicial de
la DSN en Chile fue llevada a cabo por grupos civiles de
externa derecha, y con fines definitivamente políticos.
Este hecho, una clara demostración de la utilidad que para
las burguesías latinoamericanas ha tenido la doctrina, queda
en evidencia con sólo revisar las num erosas publicaciones
aparecidas en los meses precedentes y posteriores al gol­
pe de estado de septiembre de 1973 . En esta mat eria,
los esfuerzos más sistemáticos y permanentes fueron rea­
lizados por el Instituto de Estudios Generales, una orga­
nización inspirada y financiada por la CIA, 172 muchos de
cuyos miembro s han ocupado u ocu pan importantes caro
gos dentro del gobierno de Pinochet.

3. EL PENSAMIENTO DE LOS TEORICOS CIVILES
DE LA DSN

La doctrina militarista que emerge del conjunto de los
trabajos publicados por el Instutito y que opone al deber
de prescindencia la obligación de intervenir en política,
pued e síntetízarse en la siguiente forma :

Es absurdo sostener que el papel de las fuerzas armadas
es sólo el de preservar o asegurar la independencia y la
integridad del territorio nacional. La concepci ón contem-

172 Piulo BllflIona Unúa, et al. FU~rzlJl Arm4dfJl :Y &guridfJd NIJciQn4I.
Ed.iciones Portada. Santiago, 1973. Aunque no existen pruebu defmitivu
de eUo, todos los hechos conocidos avalan la inferencia de que el Institut o
de Estudios Generales es la organización de oposición dedicada . investigación
en temu políticos fmanciada por la CIA, a que se refiere el info rme del Sena­
do norteamericano sobre Co~ur Atrio" s ir! Chile 1963-1973, en su página
30 (ver notl 49). Corno el mismo informe lo expresa, los miembros de ese
~nsti tu to ayudaron al gobierno militar en J¡¡ formulación de sus políti cas,
incluso en la prepllJllCión de un plan económico general que ha servido como
base para las mú importantes decisiones económicas de la Jun ta. Idem.
pq. 40.
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poránea de la seguridad nacional exige, como base de toda
política de defensa, que se garanticen el orden público y
la estabilidad política ínternos.t" El objetivo fundamen­
tal de las fuerzas armadas consiste en rechazar todo ataque
de los enemigos internos o externos. Su tarea más impor­
tante Y permanente es la de aplastar la subversión, porque
ella pretende destruir la unidad nacional. Desde este punto
de vista, cuando existe subversión o disidencia, entend ida
no como un pro blema de mero conocimiento o informa­
ción sino de desviación de naturaleza moral, aquella gen.
te "que no quiere entender" o intem alizar el tipo de con­
ducta que es aceptable, sólo puede ser controlada median­
te el uso de la violencia.174

Entendido que las fuerzas armadas representan un grupo
de selección, sus capacidades deben ser aprovechadas in­
tegralmente en la solución de los problemas nacionales.
En cuanto representan la mayor "fuerza moral" del país,
ellas están capacitadas para hacer Política sin poner en
práctica el tipo de criterio utilitario qu e caracteriza a todos
los demás grupOS.175

Puesto que la seguridad nacional consiste en cuidar "el
patrimo nio de la Nación y la posiblidad de proyectarlo
hacia el futuro", la obed iencia de las fuerzas armadas al
poder civil sólo tiene sentido en función de esa finalidad
y siempre qu e se trate de una representación legítima de
la mayorí a de los ciudadanos, y aun en tal caso, sólo en
lo que se refiere a su trabajo profesional. Sería una traición
a la naturaleza de la función de las fuerzas armadas, que
ellas fueran utilizadas para poner en práctica polfticas o

113 SeCJio Miranda C.• " Las Fuenas Armadas en el ordenamiento jurídico
chileno'" en Ban ona Unúa. Paulo. op. cu., pág. 34.

'74 Gonzalo Ibíñ ez S.M.• "Narurlle u )' legitimidad de la vocación militar",
en Baraona Un úa, Paule, op. cit. El ensayo de ¡biñez muestra estar fuerte­
Illente influenciado por un artic ulo de Francisco Puy 5Ob~ El ejircito ~fl

ti Ptflf4mienl o de Victo, ht1deNl. publicado por la Escuela Militar de Malln,
Espah. en 1967.

l7S
Sergio Miranda C.. op. c ít.
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acciones ilegales, contrarias a la mayoría de la ciudadan ía,
o ayudar a un gobierno que no se preocupara adecuada­
mente por el patrimonio de la nación o por las posibilidades
de mejorarlo.!"

De acuerdo con lo expuesto, se convierte en un deber
de las fuerzas armadas el establecer temporalmente una
dictadura militar. haciéndose cargo del Estad o en cuanto
guardianes, y en la fonna de un fiduciario sin mandato .m
No obstante, pasado el período de dictadura militar y con
referencia al esta blecimiento de un nuevo régimen perma­
nente de gobierno, las fuerzas armadas no pueden aceptar
ser incluidas en tal régimen de manera subalterna, subcrdl­
nándose a la voluntad política de otros . Ellas deben ser
incorpo radas dent ro de las funciones constitucio nales del
Estado como un poder independiente , junto a los poderes
Ejecutivo , Legislativo y Judicial. Los Generales y Almiran­
tes no pueden ya seguir dependiendo de un Presidente
polftico. .. Debe crearse un Estado Militar. 118

La síntesis precedente , en partes casi textual, del pensa­
miento de los mento res civiles del militarism o chileno ,
permite ide ntificar con facilidad algunos de los aspectos
más negativos del ya casi familiar esquema de la doctrina
de la seguridad nacional del Cono Sur. Ella fue objeto de
amplia propaganda, como se expresó, en los últimos me­
ses del gobierno de Allende, y tiene relación dire cta con
las razones que, según la Junta Militar Chilena ,justificaban
el derrocam iento del Presidente Allende. Se expresó Que
" la seguridad interna y externa del país" estaba en peligro
y que "la sobrevivencia de nuestro Estado independiente
está amenazada y el mantenimiento del Gobierno es in-

'''pol' U ·OotO ·I o U1I~ rru a, <;oonomll y SeglUidad Nacional" en BUlona
Unúa, PIulo et (JI., op. cit . •

'"
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conveniente para los altos intereses de la República y su
Estado Soberano".179

La noción de seguridad nacional queda tambi én de
manifiesto ~ numerosos decreto.leyes dictados por la
Jun ta. particularmente en las normas que se refieren a
procedimientos en materia de control policial y derechos
h ,.. H . '6 .umanos . ay. una cormsr n cuasi-secrera prepara un
Código de Seguridad Nacional que la Junta pondrá pron­
tamente en vigencia.lat

Como lo ha expresado el Gene ral Pinochet :

Antj¡uamente se pensaba que lo. militare. estaban destina.
dos. permanecer en la esfera militar. Ahora . rlcia • D'
I I A

- . .. . • .. 101,
enemas la o.;&Icrmu. que preparan I lo. miembros de I
fue~u um~d.. para an•.'iUI. planear,ordenlJ,estudiar.Nun:
penle que Iba. ser ellider del pai s; pero en la Academil de
Guerra enleñé la cáencia de la Geopolítica. una ciencia en la

1" "Con'*nndo " No. I1 12c1 Band o No. 5, (!jetado por 11 Junu ck Go­
bWrno el 12 de lleptiem bre de 19 73. Talo en U INo 81lRcodd e-tbio .
,obkmo M Qik Sec~urÍl Gene Rl40: Go b'mlo. b1itorill Lord Cochnnne..
Slntil¡:o, l L cdiciótl, 19 74, pi ,. 248.

1!lO Los principl!oel dc:crel~Leyel I que lIe hICe referencil en el texto IIJn
IoI IiJll it'nlel: No. 1, del 11 de llepliembre de 1971, dictado como leto conlti­
tutivo de la Junta dt Gobkrno ~ No. 5, del 12 de ICptiembre de 1973, qU t dt­
d aTó el estlldo de guerra dentro del p,is; No. 12 del 24 de M:ptkmbre de
1913, la bre disolución de la Central Uroca ee TrabaJadores : No. 25, del 19
de leplit mbre de 19 73, IIJbre la dilOludón dd COfIprIO Nacional; No. 77,
dd 11 de octub re de 1971, que deduó i1tplet I todos los partidOl polilirol
de izquierda ; No. 78 . del 17 de octubre dt 1973, prohibiendo ti dtlllTOl.lo
de ar:tiridadn I todoIlos demál partidOl pol ilicol: No. 81. dd 6 ck noriembn:
de 1973, que Cltl bltció nut\'1 1 fonnu de ddit(ll, con tri la -epricbd itlltrior
del htado; No. 128, dd 16 • ftOrirmbre de 1971. que rqulabl d cjtrcido ck
"" podrrn constituyente, k&itbtivo y tjccutivo dcttnUd(ll, por J(lI, miembros
de la Junta ; No. 4n. ee 1914. com plemt ntario dd anlerior; No. 640, del 10
de wp ÜCftlbre de 1974. qlte cambió d nUdo dr pena iroltma por el de "la­
do de litio, Y No. 188, del4 de didrmbre de 1974, acera dd aJcanoe y modo
de ejercid o dd pockr conltituyente por pule de la Jun u de Gobierno. Ta ta.
al eo" 'ra1orÚl Ge"eral de ,. Rep.;bika. Reropíl«#ótr de D«~'Of u yn..
Tomos 6 J. 62 y 61, dt J914. Santia¡o.

181 Revilta Ert:illD, Santilf: o, IICrnana dd 18 11 24 de rnayodrl9 77,edidón
No. 2181. pí¡o12.
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que uno estudia el país y aprendí lo que era bueno y lo que
era malo para él. Muchu medidas que hemos aplicado eho.
n son medidu que habfamos analizado muchos años ano
tes.l82

Demostrad a de esta manera, por Pinochet , la forma en
que las academias hab ían preparado a los nuevos milit a­
res chilenos, le fue fácil afirmar que era la voluntad de las
fuerzas armad as permanecer en el poder " por una genera­
ción" . Luego se supo que la Academia de Guerra del Ej ér­
cito, la institu ción que se preocupó en mayor medida por
desarrollar la nueva concepción de la seguridad nacional , 183

. fue el punto de partida de la sublevación milit ar y la ver­
dadera protagonista del golpe de estado de sept iembre
de t973 .1&4

4. LAS NOCIONES GEOPOLITICAS DEL GENERAL
PINOCHET

Pinochet mismo, auto r de una obra elemental sobre
geopolítica, UI5 sin duda ayudó a la divulgación previa y
superficial en las academias de las fuerzas armadas chilenas,
de concepciones similares a aquellas en que se funda la
doctrin a de la seguridad nacional, y su acción política del
presente sin duda se basa en las nociones qu e él mismo en­
señó. Por ello, es importante tomar nota de algunas de las
características principales de sus opiniones en mat eria de

181 RevistaErclTkl, Santiago, edición No. 2090, pág. 9.

183 Revista Erci/fil . Santiago, semana del 18 al 24 de mayo de 1971, edición
No. 2181. pág. 32.

1M l aime Rojas y I .A . Vtera-GalIo. op. cit.• pág. SO.

115 Augusto Pinochet Ugarte, GeopolfriCil. h . edidón. Editorial Andrés
Bello. Santiqo. 1974. Sobre la innuend a de las nociones de Geopolítica
divulgadas por Pinochet., véase Cannona, op. cu., poig. 78, Y Rojas y Viera·
GalIo.op. d t.. poig.4S.
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GeopoHtica. En primer lugar, luego de una crítica mera­
mente insinuada a la concepción nazista de Geopolítica
y a las doctrinas de Haushofer, termina reconociéndoles un
gran valor, ya que "después de más de 20 anos se observa
que muchos de los estudios realizados se están cumplien­
dO". I&6 Esta opinión merece enlazarse con aquella otra
que manifiesta impl ícitamente Pinochet al referirse al "re .
pudio inicial aflorado hacia esta disciplina - la geopol í­
tica- durante la II Guerra Mundial, motivada por la in­
cesante propaganda negativa de los Estados que se deno­
minaban libres I . .. ).. l&1

La Geopolítica es concebida y presentada por Pinochet
como una ciencia de la poHtica y del Estado, con una am­
plitud que queda de manifiesto al considerar algunas par­
tes del libro dedi cadas a problemas económicos, políti­
cos y sociológicos.18s La noción de Estado que se maneja
y propugna corresponde a una anacr6nica y anticientífi­
ca concepción organicista del mismo y de los imperativos
que impondría la lucha a muerte por su supervivencia,
ideas inspiradas indirectamente, a través de Haushofer, en
los estudios de Ratzel y Kjellén.l S9 En último término , la
problemática aparentemente militar de que se ocuparía

186 Pinochet. op. ctt., p' g. 61.

'" tdem. pág. 19....
Id l!m., pá¡ l. 41 .44,

1119 Pinochet reitera numerosas veces las eatacteristicu del Estada con Conn e
con la concepció n organicista del mismo. Ver píg1, 16, 24, 71,208,214 Y
229. El cap ftulo firlal es dram 'ticamente denominado " La muert e de los Et­
lados." Una clara ex presión de lo alejada que estio la nodon de Estado~
pda por Pinoch et de lu caracterfsdcas jurídicas de la creación y de la acción
del Estado pro pias del liberalillrtlo y de la n0ci6n de Estad o de Derecho, le

muestra en esta fonnulactón : "Para la Geopolí tica el Estado no es una crea­
don legalista. lino que. por d contrario, ve en él un orpnismo ' Vivo " IIOmeti­
do a ciertas leyes y sujeto a Influencias naturales al igual qu.e cualquier otr~

orpnismo anhn al. Por lo tanto un Estado uperimenta Cenomenoa de nao­
miento, crecimiento y muerte : le expande , enfenna y envejece cem o todos
lo, acres." Op. dr.• paJ. 208.
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Revista Erci114, Santialo, edición No. 2110, pa,. 10.

la geopolftica, se resuelve en una problemática y pauta de
acción polfticas que destacan como problema principal
el de la supervivencia, fortalecimiento y expansión del Es.
tado en sí.

Por último. no falta una ciert a dosis de racismo en
algunos párrafos del libro , producto de una especie
de geo-naturallsmo inspirado en las ob ras de Mackinder y
Ratzel.190

5. LA NOCION OFICIAL DE LA D5N

En diciembre de 1975, la Junta Militar Chilena defl­
nió con carácter obligatorio, los "Objetivos Nacionales de
Chile" .l'. Se trata de un documento en el cual las melas
de la pol ítica de seguridad nacion al se combinan con o tras
de polftica general, y que complementa los postulados y
fines establecidos en la "Declaració n de Principios del Go­
bierno de Chile", decretada en marzo de 1974,, ' 2 Esta
última, considerada desde un punto de vista formal el do­
cumento oficial más extenso y mejor estruc turado de los
emitidos por la Junta , tiene como base ideológica la doc­
trina brasileña de la seguridad nacional , hasta el punto de
usar, a veces, su misma termino logía . Por ejemplo, define
como tarea Fundamenta l del Estado la "configuraci ón de
un Sistema Nacional de Planificación Que, comenzando
con un Proyecto Nacional , integrará los procesos, institu­
ciones y organizaciones, para asegurar la conquista de los

190 Sqú.n Pinochet, ~1.1. tmlperatuJal excniw.. un 111'11 a IIn tipo de hom ­
bft que no te dntac:a por su. condicionn fílicu, ¡"te~eI o moraiel.
1M aha tmlpentuJal COITlll nkan al co"l!omendo humano un carácter
aplotko J kK hace propm_ a adquirir YkioI que no penniten el ,"oramk~
lo de la etpede." Op. cit., P4 l OS. Ver tam bién páp. 142 J a,:uknln r
la parte fina] e inciaI de laa P'¡:.. 212 J 213, fflpeCtiwammte.

191

192
Tel10 en El Mt/"Curlo, de Santiago. EdiciOn Intern acional, marzo de 1974.
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Objetivos Nacionales en el área de las polfticas de Gobier­
no" . Este sistema superan. "la tradicional falta de coordi­
nación entre el planeamiento para el desarrollo y el planea­
miento para la seguridad nacional , e integrará, esta última
como una parte vital del Desarrollo Nacional total", Insis­
tiendo en esta tendencia a imitar la experiencia pol ítico­
militar brasileña, en septiembre de 1976 se creó la Aca­
demia de Seguridad Nacional, con el fin de difundir
a nivel empresarial y de otros sectore s, el actual concepto
sobre la materia. "AIU se dictan cursos para personeros
de la administraci6n pública y del área privada , coroneles
de las Fue rzas Armadas y otros miembros del alto mando
que aspiran a ser generales",193 todo lo cual es una re­
producción del esquema de la Escola Superior de Guerra
do Brasil.

Los aspectos principales de la doctrina oficial chilena
sobre seguridad nacional pueden extractarse de los docu­
mentos emit idos por el Ministerio de Educación de Chile
al fonnular el plan de enseñanza de la doctrina en los ni­
veles básico, medio y superior del sistema educacional del
pa ís, cuyos programas hoy día están en vigencia. 194 El
plan y los programas colocan en el centro del tema al Es­
tado y a la guerra, alprimero como ente fundamental cuya
supervivencia debe asegurarse a todo trance, y a la segunda
como el medio inevitable y nonnal para preservar el Es­
tado. Luego de declararse Que la supervivencia del Estado
impone dos obje tivos básicos: los de "desarro llo" y "se­
guridad" , se pone especial énfasis en destacar como forma
predominan te de agresión a la seguridad, la proveniente
del in terio r de la propia nación. En efecto, el programa de
la materia para la cátedra de nivel universitario, individua­
liza como "amenazas a la integridad del Estado", primera-

193 Rrvista Ercillll, Sintiqo, lImIaM del 18 al 2. de mayo de 1977. ecüdón
No. 218 1. * 32.

194 Vease el texto complet o de estl,JS documcnll,JS en f . IUY.' I Sánchez 'f
E, Relrnann Weiltcrt. op. ctt. , P'sl. 271 Ysiguientel . Lal referencw que s1pen
debco n entenderse hechas . dicho texto.
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mente, a las de orden interno, como "subversión ", "desvía,
ciones políticas" y "otras amenazas" de tipo similar, míen,
tras señala a la agresión política o ideológica como inmed ís,
tamente inferior en gravedad sólo a la agresión armada del
exterior. Diferenciando luego entre seguridad nacional y
"defensa nacional", conceptúa a la primera como un "sis­
tema", cuyos elementos son la doctrina propiamente tal,
y la .estructura o "constitución orgánica" del aparato es­
tatal encargado de aplicar esa doctrina. A continuación,
desarrolla los elementos de la doctrina propiamente tal,
aludiendo a los "Objetivos Nacionales", el "Poder Nacio­
nal", la "Estrategia Nacional " y la "Política de Seguridad
Nacional" ,' todo conforme con el esquema que ha divulga­
do la Escola Superior de Guerra do Brasil y que hemos re­
señado en el capítulo anterior.

Resulta importante poner de relieve la idea sustentada
por los autores del programa a que venimos haciendo re­
ferencia , en el sentido de que "es dudosa la seguridad que
puedan proporcionar las alianzas , dependencias o los or­
ganismos internacionales, lo cual confirma que la seguri­
dad debe afrontarla fundamentalmente cada Estado, con
sus propios recursos y esfuerzos, ya que es, en sí , su pro­
blema particular" . Esta afirmación pseudo nacionalista es
un ejemplo extremo de internalización de la táctica del
Pentágono de hacer recaer directamente sobre los Esta­
dos-Naciones dependientes el costo de la lucha contra el
comunismo y contra todo régimen de ízquíerda.!" Por
otra parte , esa opinión es una demostración de la utilidad
que reviste la doctrina para ciertos sectores de la burgue­
sía, en la medida en que afirma al extremo el poder de con­
trol y represión de la máquina estatal para generar un sis­
tema de seguridad autosustentable en lo interior, que
evite el fortalecimiento de los sectores del trabajo y la pe­
netración de los ideales de distensión y coexistencia paci­
fica. Vigorizando el aparato de control y sublimando la

195
Sobre este punto, ver Capítulo 11, sección 1.
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violencia y la miseria, se preparan despiadadas condício­
Des para una futura acumulad6n capitalista de tipo pri­
mitivo.

La aplicación intensiva y exte nsiva de esta doctrina por
la Junta Militar qu eda suficientemente ilustrada por el
slogan q ue ella ha hecho popular : "En cada chileno un sol­
dado:' En nomb re de la seguridad nacional, el país se ha
mantenido por un año bajo "cstado de guerra", por dos
anos en "estado de sitio" y hasta ahora en "estado de con­
moció n interior"}M Se prolonga también hasta ahora el
toque de queda, pese a que es absolutamente claro que
el tipo de oposici6 n q ue encuentra la Junta no se mani­
fiesta en forma de acciones de guerrillas o terrorismo.

Hasta aquí hemos tratad o no sólo de describir sumaria­
mente a la doctrina chilena de la seguridad nacional sino
de hacer notar los lazos que existen entre ella y sus en­
tecedentes directos, las doctrinas norteamericana y bra­
sileña. El carácter común de las ideas y metas que sus­
tenta toda esa entelequia nos parece obvio, más allá de
toda duda racional. La importancia que la doctrina ha
tenido para las pol íticas de la Junta Militar, es tamb ién
evidente, como lo han señalado, entre otros, Silva
y Viera-Gallo . Silva estima que la clase de seguridad nacional
proclamada por la base ideológica del fascismo católi co-in­
tegrista que profesa la Junta Militar Chilena - doctrina
también de gran mfhrencía en Brasil-e, no es sino otro
nombre para la seguridad de los secto res sociales dominan­
tes, pero no de la Nació n. 191

El significado ominoso de la seguridad nacional así
concebida, qued a de manifiest o en la afurnación hecha

196 ~t~Lc)' No. 641 . del 11 ele wptinll bre de 1974. Tuto en D«rrtol
kyn & r.JoJ por ,. Ju,.,. de GobWmo de M RqJfibla th CIIik. Not. 601
al M O, Vol. 11. Edito rial JurídiCII de Oile, Santilla. 1915.

191 JuUo Silva Solu, " El integrbm o católko- radsta en la ktcol~!. de 11
Junt. Milit.r" en OI fk Amblic'& Centro de Estudios )'Docu~c:nt7~om~
enero de 1975, No. 1;)' J .A. Vlen-GaUo, ..Et.:¡uem l ~a1!uco de I 01
de l. Junta MUllu OUen.: un rucismo dopendiente', ¡dOJl, 1975, NOL &-9.
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por la Junta Militar en el sentido de que las fuerzas arma­
das, en todo tiempo y bajo cualquier tipo de régimen,
continuarán sintiéndose responsables de "velar sobre la
Seguridad Nacional, en el amplio sentido que este concep­
to tiene en el presente perlodo".1911

.98 1) la Ó
ec rac:I n de Principiol del Gobierno de OlUe",op. r lt .• (ver neta 191).
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V. La función política de las
fuerzas armadas y la DSN

1. ANTIGUO Y NUEVO MILITARISMO

En términos prácticos , la DSN tiene mí nima importan­
cia en el campo de la estrategia militar . Toda su trascen­
dencia deriva, por el contrario , de su contenido político y
del impact o que ha tenido dentro de los países Iatinoame­
ricanos en lo qu e se refi ere al papel de las fuerzas armadas.
Ya nadie puede dudar de que los regímen es militares que
predominan en estos momentos en América del Sur no
son aquellas tradicionales dictaduras de tipo personal y
temporal , a veces de carácter cuasi paternalista , reconoci­
das com o parte del juego polftico corriente y que no exhi­
bían agresividad alguna respecto del orden social existen­
te . Las dictaduras militares que invocan la DSN son más
sofisticadas que las de la historia latinoamericana ; ellas se
proponen meras redentoras. restaurad oras o renovadoras,
y ambici onan durar indefmidamente . Son también in­
creí blemente eficaces en materi a de represión , en la me­
dida en que han convert ido a la policía y a la tortura en un
simple problema de tecn ología. En t érminos similares epi­
na Jan owitz, al ex presar que , por diferentes razones, Jos
dictadores militares individuales han pasado de moda o
son, en el mejor de los casos, elementos de transícíón.P"

199 Monis Janowiu, op. t ir.• PÍIl. 5 (ver not. 102).

137



Stepan también ha hecho notar este cambio en la natura­
leza de las dictaduras militares latinoamericanas. Sus go­
biernos son ahora más "doctrinarios", generalmente tie­
nen el apoyo de las fuerzas armadas en cuanto cuerpo y
de manera institucional, y demuestran una gran confian­
za en sí mismos para asumir la dirección y control de los
cambios sociales y económicos,200 todo lo cual represen­
taría un mayor nivel de "perfeccionamiento" , para llamar­
lo de alguna manera, de estos militares con relación a los
del viejo profesionalismo.

Enfrentados a la ola del neoprofesionalismo militar en
su variante dictatorial. resulta necesario recordar que es
un error frecuente entre la gente de espíritu democrático
considerar tan obvio e indisputable, y tan definitivamente
arraigado el ideal democrático, que las actitudes y acciones
antidemocráticas deberían aparecer para el común de la
gente, como conductas socialmente desviadas per se a
nivel ético y jurídico. Podr íamos afirmar que al ideario
democrát ico le esta aconteciendo precisamente aquello
que acontece respecto de las cosas obvias: que por sabidas
se callan y por calladas se olvidan. En realidad y aunque
parezca una perogrullada, debemos tener presente que,
a lo largo de la historia, el régimen democrático civil
ha sido el menos frecuente de los sistemas de rela­
ción entre gobernantes y gobernados. A pesar de que en
los últimos 200 aftas de desarrollo de la teor ía polí tica nos
hemos acostumbrado a pensar en la democracia como una
fonna ideal de gobierno, - o al menos como una meta -e,
enfrentada múltiples veces al amplio espectro de los totali­
tarismos contemporáneos, se convierte paulatinamente en
una excepción, entre un pasado y un futuro • los que pre­
domina violentamente la fuerza del militarismo. Desde
este ángulo, la hipótesis lasswelliana del " Estado Militar"
no alude tanto a un cambio en el tipo de gobierno como
a una variación de los métodos políticosde los milita~s, mé-

200 Alfred Stepan, op. cu., pÍ!. 113 (ver nol l 131).
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todos que representan el mis grave peligro contemporá­
neo para la frágil democracia.

Como lo ha hecho presente Oehling , desde los tiempos
de los Imperios de la antigüedad hasta los de la Revolución
francesa, la intervención del ejército en polftica fue nor­
mal y frecuente, al par que la voluntad de los militares ccns­
títuyé, habitualmente, "Ia política" del período.lOl A par­
tir de la Revolución Francesa y de las guerras independis­
tas de América , la difusión y aceptación generales de los
principios liberales de Soberanía, Estado y Derecho, hlcie­
ron posible que la guerra fuera reemplazada por la polñi­
ca , y los soldados por los civiles, en los procesos de disputa
y negociación pOI; el control y distribución de los recur­
sos mundiales. Vista desde esta perspectiva, la intervención
de los militares en política pasó a ser considerada como
una inaceptable desviaci ón respecto de los valores y patro­
nes deseables de gobierno. Todas las definiciones sobre
"militarismo" describen el fenómeno como una intromi­
sión aberrante de los profesionales de la violencia en un
campo que les es prohibido y para el cual no están pre­
parados. Hoy día, en una aparente paradoja hist6rica, la
DSN coloca otra vez a la guerra por encima de la política y
a los militares sobre los civiles. Seria ingenuo ignorar la
parte de verdad que existe en la famosa afirmación de
Clausewitz en el sentido de que "la guerra es la continua­
ci6n de la polltlca por otros medios". Pero la paráfrasis,
común en los escritos de Hitler y Stalin, de que la polí­
tica es la continuación de la guerra por otros medios,M
no puede ser entendida sino con relación a lo que real­
mente quiere significar: que no hay otra forma de pol í­
tica que la guerra . Y éste es, precisamente, el punto de par­
tida de toda la DSN.

201 H. OehUns.op. ("ti .• P"1. 139 Y 148.

201 Id~m. pi¡. 140.
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2. PRECEDENTES POLITICQ-OOCTRINARIOS DE LA
DSN

La D5N emerge de una concepción maniq uea de la po­
!ftica y de una hiper-rea cción fren te a la realidad de las ju s­
las guerra s revolucionarias de liberación nacional y los na­
turales procesos de cambio social . El interés norteamerica­
no en el tema, que emana de su preocu pación frente a la
subversión armad a en América Latina y el sudeste asiá­
tico, no es el único ni el primero en determinar un violen­
to cambio respect o del papel político de las fuerzas arm a­
das. Además de la temprana redeñníclón de esa funci 6n
hecha por J. A. Primo de Rivera en la década del 30.~OJ

se encuen tra un precedente más inmediato, en cuanto se
prolonga hasta 1960, en los círculos militares franceses.
Para Paret,104 qu e conside ra al desarrollo francés de la no­
ción de guerra revolucionaria como una auténtica doctri­
na polf tico-militar, la fuente de la doc trina se encontra­
ría en las prácticas y principios del Ejército Colonial Fran­
cés, derivadas principalmente de los trabajos de Lyautey
de comienzos de siglO. 205 Su tesis del engrandecimiento de

203 Ver másldelanle, pi¡. 142

"" V 'eale. en general, Peler Paret , F" nch R t voJurjonllry Wflrlart From Indo-
china lO A lgr rifl . Tht Anaiy lil 01 11 Po/itica/ flnd Mi/itllry Doctrine. Center fur
InlelNl tlOnal Studlts, Princeton Univel'l ty . Frederick A. Pr. - er Publbhers1964. ~~ • •

205 ~s principales t r.bajos del mariKal Louis H. Ly.ute)' sobre el papel
colonial de l IOId.ado )' el ejercito franceses son "'[)U rok 1OCi.aJ de l'orrlCler
dans k lervicc univu lel

M

, publictdo enR~ •• !HIu MONk" IS de enero
de 1891, y ' '1)u role coloni.al de l. année", ident, IS de enero de 1900. Sin
duda. el pen~icnto de l yallley ha Ydo una ruente únporunte de inspiradO n
para el m~Wum,? fuasll_ Acerca de la influencia de IVS idea sobre el réP­
mm de VkiI)' , vtISe. Roben Af~'" HisJoin tk Ykh,. /940-1944. UbraiJe
Anheme Fa)'ard. P.ns, 1954, pI(. 198. A la lut de kw. h«hoa, uno podrí.
'f~u ~ue ly'lItey h. influ;enciadof~mte II nto el patrón de n:lad ona
e....i-milltares (1IInlo las poI IUC'S de las IfInde. potencíat occ iden tales respec­
to de la. nllevas IlaCIOnes, paniculannente Ioi le rep.ra en q lle LY'lI te)' h••Ilr­
~ado q u.e "l··· ) el IOldado. puro (pro fesional) fue rl:Chazado, y. que er. útil
~o en f.urop., .d.ondc pocha efectiu mente h uarle un. divi~ion enue deberes
militare. y no>mllit ares( . . . JEn ultr amar. por el co m rano, se necesitaban hcm-
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Francia a través de la acción de las fuerzas armadas reapa­
reció en los círculos militares durante la década del 30,
haciendo un aporte al débil background ideológico del ré­
gimen de Vichy.

En los anos SO fue creado, dentro de las fuerzas arma­
das, el grupo denominado Cité Ca thottque, con el propó­
sito preciso de fomentar el restablecimiento de aquellas
políticas. A las reuni ones de la Cité concurrían habitual­
mente hombres como el Mariscal Juin , los Generales Wey·
gand y Chassin, y el conocido neofascista, Dr. Lefevre.
La Cité Catholiqu e proclamaba qu e la Revoluci6n de 1789
era la raíz de todos los males presentes. A partir de al lí ,
postulaba que era .indíspensable luchar contra todas las
ideas su rgidas de la Revoluci ón y contra "sus hijos" , como
lo eran los liberales, los radicales, los socialistas y los
comunistas.l Oó

Según Paret , las ideas propugnadas por los miembros
de la Cité Catho/ique sirvieron de inspiración para la ma­
yoría de las tácticas y políticas militares francesas en In­
dochina y Argelia, as! como para los intentos en contra
del gobierno de De Gaulle a comienzos de la década del
60 . A su vez, esas ideas tenían como fuente más inmedia­
ta de inspiración las doctrinas de las escuelas autoritaris­
tas y neofa scistas de pensamiento . La Cité mostraba su
insatisfacción respecto de la sociedad de tipo democrá­
tico y del gobierno parlamentario , y postulab a creencias .
absolutamente elitistas. Parte esencial de su doctrina con­
sistí a en suponer que el pueblo podía ser condicionad o a
creer en y a hacer prácticamente cualquier cosa, y que era
un deber del Estado explotar esta circunstancia por medio
de la " guerra psicológica'' ,201 Lo curioso es, sin embargo,

bres interesados en l5unto~ politico~, sociales y económicos, que pudie ren
improvisar l...J"Paret, P" op. t'it. , p~ lOS....

Peter Pare!, op. cu., pig s. lOS y 109.,.,
Idtnr , pig l . 110 Y 112
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que mientras los creadores y principales promotores de es-­
tas tesis fueron juzgados y condenados por los tribunales
franceses, patrones muy similares de estrategia politico-mi­
litar estaban conformando las bases de la polltica exterior
norteamericana respecto de América Latina y del desarro­
llo de la DSN en las instituciones militares del continente.

En 19S5, -Vigón sostenía que

Si la intervención militar en la política no ha constituido
siempre un acierto , es preciso atribuirlo a la falla de prepau­
ci6n de los llamados a rnlizarla.2OB

Esa opinión era compartida por el conocido y ultra­
conservador Vázquez de Mella.209 Sin duda, esta " falta
de preparación" de la institución militar para la pol ítica
fue la causa del " caudillismo y de la utilización de las fuer­
zas armadas por los sectores hegemónicos en acciones que
satisfacfan sus Intereses de grupo". Pero una vez superada
esa etapa, el ejército no es definid o por el pensamiento fas­
cista como una institución separada de la pol ítica. Lo que
se destaca es que el eiércitc no debería ser lugar de concu­
rrencia de ideas polític as particulares. Como lo explica
J. A. Primo de Rivera, la prescindencia de las fuerzas ar­
madas de toda intervención polftiea se refiere sólo a las
cuestiones polt tícas que versan sobre " lo accidental", es
decir, aquellas que ocu rren

cuando la vida patria se desenvuelve sobre un lecho de con-
vicciones comunes que constituye su base de permanencia l }
Pero cuando es lo "permanente" millmo lo que pe~ra l )el
ej!rcito no tiene mis remedio que deliberu y e1esir. 10

~ Jorge Vi&?n, Tto,(1I dt l Mi/irlll'im'/o . Ri&lp.Madrid , 1965, p ' 53 .
ata de II Oehlinl , op. etc, pág. 111. ag. , segun

"" JUUl Vátq Uel de Mella. Obrlll Complttll5 Tomo XIII Editorial Voluntad
Madrid. , 1931. pág. 27-4 . " ,

210 ... . .
_pn a ta de H. OehUn& op. cit. , pá.. 112.
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En tal caso, como acota Oehling ,

e l la misma J~gurldad nacícnal la qu e ClU. en peligro. y de
aquí que ello constituya motivo de ínterés pan el ejército , y
objeto de su deliberad6n.::m

Se impone naturalmente a este respecto la asociaci ón
entre este marco conceptual y el que desaroll ó la CU¿
Cathotíaue. como lo expresamos antes. Por una y otra
vía. igualmente fascista , se desemboca en la postulaci6n
de un ejército convertido en supraélite, encargado de dis­
criminar sobre lo "accidental" y lo " permanente" en pol t­
tíca, y capacitado para emplearse a fondo desde el Estado en
asegurar su supervivencia.

3. EL NEOPROFESIONALlSMO y LA POLlTlCA

El profesionalismo militar clásico separ61as funciones del
soldado de las del político y del policía . El neoprofesiona­
Jismo ha vuelt o a unificarlos. El primero coincidi6 histó­
ricame nte con el ascenso de la democracia ; el último, con
su declinación. Igual que la Prusia que describió Mirabeau ,
en la actualidad ciertos países no son una naci6n con un
ejército, sino un ejército con una nación.

Los protagonistas de la acción política en América Lati­
na no son ya los tradicionales políticos civiles. Los lí­
deres civiles han sido desplazados o subordinados total­
men te por la nueva élite gobernante . Sectores de cientistas
políticos, tecn ócratas y militare s se han puesto de acuer­
do para proclamar y hacer penetrar la idea de que esos l í ­

deres son débiles, corruptos, incapaces y, en definitiva,
responsables de la aparición y agravamiento de los proble­
mas socioeconómicos que ahora enfrentan. La política

1 de situarse "por encima" de los políticos se ha convertí­
do en un importante instrumento de propaganda."! Los

'" H. Oehling. op. cit. , pág. 112. El llIbrayado es nuestro.

'" Morris JanO'<lil1:. op. cit.• pig. 6S (ver nota S9).
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nuevos líderes generalmente incapaces de entender y me­
nos de formul~r su propio y real proyecto político-ideoló­
gico lucen con orgullo un vacío pragmatismo , mirando
con ~ospecha a todas las corrientes de opinión doctrinaria
y a los diferentes part idos políticos, a los que co~s~deran
como grupos divisionistas que deberían ser prohibidos o
estrictamente regulados. Sólo les parece posible y necesa­
ria la existencia efectiva de un partido único , incondicio­
nal, muy organizado y poderoso, las fuerzas armadas mis-
mas.

La DSN. en cuanto marco ideológico de la élite mili-
tar que desplaza del control inmediato del Estado a los gru­
pos hasta ahora gobernantes, presupone , por esencia, la
abolición de dos principios fundamentales del régimen de­
mocrático liberal: la subordinación de los militares al
poder civil y el deber de no intervención en política. La
abrogación de estos principios acarrea , por vía consecu en­
cial, la imposibilidad teórica y práctica de otro principio
fundamental : el del gobierno de las leyes en lugar del go­
bierno de los hombres. Por último, la OSN supone un
cambio radical en el carácter de la profesión militar, par a
adaptarla a estimar como un deber lo que el antiguo sol­
dado profesional consideraba una herej ía, En la actualidad ,
la descripción de Hun tington acerca del " profesionalis­
mo militar" parece ingenua y rom ántica ;213 pero aún con ­
servan validez sus agudas observacione s sobre la mentalidad
de los profesio nales de la violencia, en cuanto la describe
como formada por una acti tud ,

pesimista, colectivista de tendencia historicista , orientada hacia
el poder, nacionalista , militarista [.. . ] en síntesis, realista y
conservadora.P''

Al viejo profesionalismo, que Stepan llama "de Defen-

213
Véase Samuel Huntington , The So/dierand the Sta te, pág. 78 (ver nota 13).

214
Idem, pág. 79.
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sa Externa", se opone ahora lo que él mismo describe co­
mo "el nuevo profesionalismo de la seguridad interna y
el desarrollo nacional".215 Y este nuevo profesionalismo
tal como se practica hoy en los países del Cono Sur , exige
en sus cultores de manera ineludible , aquel complejo de
caracterí st icas que definen la personalidad autoritaria la
cual supone una tendencia intrínseca a aceptar la ideolo­
gía antidemocrática, como lo han demostrado las medicio­
nes hechas por medio de la denominada "Escala F-Cali­
forn ia".216

Sin duda, la complejidad de las armas y estrategias con­
temporáneas y el alto grado de ideologización objetivada
que tienen las guerras del presente , han expandido enor­
memen te la esfera de actividad del militar contemporáneo.
A partir del momento en que las decisiones de política in­
terna quedaron subordinadas a los problemas de la segu­
ridad nacional, la política parece haberse convertido en
algo demasiado serio para quedar librada a la sola volun­
tad de los políticos. 217

215 Alfred Stepan, "The New Professionalism of Internal Warfare and Military
Role Expansi ón" en Alfred Stepan , editor, Authoritarian Brazil. Origins, Poli­
cies, and Future. Vale University Press, 1973, pág. 52.

216 Véase Elizabeth Fren ch y Rayrnond R. Ernest, "The Relation Between
Authoritarianism and Acceptance of Military ldeology." Personn el Research
Laboratory. Air For ce Personnel and Training Research Center. Reprinted
fro m Journal 01Personality, Vol. 24, No. 2, diciembre de 1955 . La "California
F· Scale'· fue diseñad a para medir los elementos de la personalidad que , según
la hipótesis de sus autores, con stitu ían una constelación de personalidad unifi·
cada denominada "autoritarismo". Entre otros parámetros, se destaca la ten­
dencia a aceptar la ideología antidemocr ática. Los datos reunidos confirmaron
que los individuos que ten ían un alto puntaje de acuerdo con la Calüornia F·
Scale tendían a aceptar con mí nimo condicionamiento la ideolog ia militar, sea
al tiempo de entrar en servicio, sea luego de un per íodo de adoctrinamiento.

217 Morris Janowitz, op. cit., págs. 15 y 16 (ver nota 102). En un Memoran­
dum distribuido en abril de 1946, el General Eisenhower, actuando como jefe
del Estado Mayor del Ejército de Estados Unidos, sentó las líneas políticas
fundamentales acerca de las relaciones entre el ejército y la civilidad. Entonces
dijo , po r ejemplo : "Nuest ra ta rea es tomar la iniciativa para promover el de­
sarrollo de nuevos recursos si nuestra seguridad nacional lo exige. Nuest ro
deber es apoyar amplios programas de investigación en las instituciones educa­
tivas, en la indu st ria y en cualquier otro campo que pudiera ser importante
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Al opinar sobre el tema, dos altos oficiales de las fue~zas
armadas norteamericanas han afirmado en una publica­
ción reciente que el militar profesional tiene

que desarrollar su conocimiento en campos tales como econo­
mía y política, que permiten explicarse el significado y propó­
sito del uso del poder militar [. . .f18

Según ambos oficiales, si se pretende exigir al militar
norteamericano que contribuya plenamente en el ámbi­
to de la política de seguridad nacional,

éste debe tener la habilidad y la preparación para relacionar
los objetivos del poder militar y los medios alternativos de
alcanzar esos objetivos, con los demás aspectos de la polí­
tica general.219

De acuerdo con los postulados del neoprofesionalismo
de la seguridad interna,

se comenzó a entrenar a (los) oficiales para que adquirieran
conocimiento en materias de seguridad interna que fueron de­
fmidas como abarcando todos los aspectos de la vida social,
económica y política. En lugar de ensanchar la brecha entre
las esferas militar y política, el nuevo profesionalismo condu­
jo a la creencia de que había una interrelación fundamental
entre las dos esferas, interrelación en la cual los militares juga­
ban un papel clave para interpretar y tratar los problemas de
política interna debido a su mayor experiencia profesional y
técnica en el manejo de los hechos de la seguridad interna. El

para el ejército. La estrecha integración de los recursos militares y civiles no
sólo beneficiaría directamente al ejército, sino que indirectamente contribui­
rá a la seguridad nacional, pues los civiles se prepararán para su papel en una
emergencia con la experiencia obtenida en tiempos de paz." Transcrito en Mel­
man, Seymour, op. cit., págs. 323 y siguientes.

218 Zeb B. Bradford, coronel del ejército de Estados Unidos, y James R. Mur­
phy , coronel de la Fuerza Aérea de Estados Unidos. HA New Look at the
Military Profession, en American Defense Policy, editado por la Academia de
la Fuerza Aérea de Estados Unidos (U.S. Air Force Acaderny), Colorado. The
John Hopkins University Press, 1975. pág. 512.

219 Idem.
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alcance del inteñl militar en la poUtica y en su eatudio le COD­
virti6 en ilimitado , de modo que el militar '"neoprofesional"
result6 alt amente "politizado".no

En términos similares a Stepan, a quien corresponde la
transcripción precedent e, opina K. Lindenberg, según el
cual las nuevas escuelas o academias militares, como el
Centro de Altos Estu dios Militares del Pero (CAEM) y la
Sorbona brasileña (Escola Superior de Guerra), han creado
una nueva tntelltgenzta militar que se ha convertido en una
contra élíte altam ente calíflcada.P!

El hecho concre to y claro es que hablar de neoprofesio­
nalismo militar, en los términos de la OSN, no significa
meramente referirse a un nuevo tipo de militar sino a una
nueva dimensión de la pol ítica interna de las naciones.
en las cuales el militar asume clara, abierta y agresivamente
una función qu e consiste no simplemente, como antaño ,
en " intervenir" en política, sino en "apoderarse" de la
política. Es lo que Huntington y Perlmutter llaman " preto­
rianismo", un concepto que, aunque poseedor de ciertas
virt udes descriptivas, se ha tomado peligroso en la medida
en que estudia el problema desde un ángulo sospechosa­
men te superficial y formal. m Sin duda ,la DSN ha aumen­
tado el "se ntido corporatista " (o de espíritu de cuerpo) de
las fuerzas armadas, al presentar frente a las mentes mili­
tares un proye cto político que da una nueva, más creado­
ra y gratlficante función al militar común, y que impone
una acción de tipo "institucional". En la medida en que
el proyecto político sólo puede ser realizado por los mili­
tares, éstos se ven a sí mismos, con prescindencia del crí-

220 Alfred Stepan, op. cit., pi¡. 51 (ver nota 215).

221 Klaus Undenbcrl , UI función polit;':' d~ "" fu~n.s."...... enA~
Ltltiml. lLDI S, Santiqo, Septiembre de 1971. Editorial Univenltuia, p6p.
25 y 28.

222 Véaw Samuel P. Huntinglon., PoIitiul Onkr iII DuIwiIV 5«.,."., Capi­
tulo 4, "Praetorianism and Politicai Decay" (ver nota 13). y Amos Pedmutt_,
op. cit ., Parte 11, "The Praetorian SOldicr...
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gen del proyecto o de sus objetivos reales, como u~a nue­
va élíte, que debe desplazar a las precedentes y, SlO per­
juicio de tomar en consideraci6n la interdependencia de
las estructuras militar y social, actuar anulando a todos
los grupos competitivos, para integrarlos en su propia
weltanschauung.

Ambos factores, lo que como casta o élite son obje tiva
y realmente los militares, por una parte, y lo que su
autopercepci6n les indica qué son desde un punto de vis­
ta subjetivo, por la otra, deben ser considerados cuando se
estudia el problema. Serían igualmente distorsionadoras
una visión meramente " pretoríanista" o una hip6tesis
que considera a los militares como simples instrumentos
de poderes detrás del trono. Esta advertencia metodoló­
gica es la que nos conduce ahora al análisis de la forma de
integraci6n de la élite surgida de la OSN dentro de la arena
pol ítica interna.

4. LA ELITE MILITAR-TECNOCRATICA

Sin percibir el verdadero alcance de la doctrina de la
seguridad nacional, Lindenberg opina que debe verse al
nuevo grupo militar como un factor más de la polftica
latinoamericana, altamente integrado por cierto, pero en
la posición de un simple competíng graup, aliado de otros
y formando una red de interdependencia de las est ructu ras
militar y social en general.l 13 Esta manera un tanto tra­
dicionalista de catalogar a la élite militar impide ver la
característica mesiánica del nuevo militarista, que no se
present~ ni se ve a sí mismo como una simple fuerza más,
mera "integrante" de la arena sociopolítica sino como una
potencia "i~ tegradora", no competitiva s~o avasalladora,
con pretensi ón de hegemonía absoluta en nombre de una

213 KIaUI Undenbcrl.op. crr., pi, .to.
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nueva weltanschauung, El tipo de relación que establece
con los demás grup os es de supeditación , y aunque ella ten­
ga un carácter contingente y formal , no puede ser estu­
diada sino de la manera en que coyunturalmente se
presenta.

Aunque en los casos de Brasil y Chile los golpes mili­
tares tu vieron el apoyo inicial de ciertos sectores de la
clase media , generalmente como result ado de profunda s
campañas de " manipulación de conciencias" previas al
golpe de Estado,114 su único y verdadero apoyo lo en­
contraron en la élíte tecnocrático-empresaríal, No nos re­
ferimos al tecnoburócrat a típico, generalmente de menta­
lidad estatista y progresista, sino a una capa o estrato de
especialistas vincu lados por origen y profesión a los secto­
res empresariales de la agricultu ra y la manufactura ,
con una fuerte tendencia al predominio de lo privado so­
bre lo público en el plano socíceconómíco, y hasta ahora
desplazada de posiciones de poder o influencia por la ina­
decuación de sus persp ect ivas teóricas y prácticas con res­
pec to a las políticas de las corrientes popul istas, socialis­
tas o comunitaristas que han predominado en los últimos
años en part e del continente . Este grupo , en una situación
de supeditación más o menos ostensible, participa sin em­
bargo en los pro cesos de toma de decisiones juntamente
con los militares, y les sirve de nexo con los sectores civi­
les e internacio nales.

114 Sobre la intervención brasileña, aparte la eoneemenceea, en la manipuJa­
ción de hechol y de opiniones destinados a preparar las condicionel para el
derrocamiento del Presidente ADende. véax Marose Simons. "The BrllZilian
Connection", en Chile: Under Milit(lT)' Ruk . A dosier of documents and anaIy­
SC1 compiled by Innc In!crna!ional Dccument añon wilh th e spccial usistance
of guest editor GlI)' MacEoin. Nueva York, 1974. pág. 20. La factib ilidad y
crICada de esta manipulación el tanto ml yor cuanto que las c111eS medias son
tspocillmcntc vulnerl bles a la w ralegil de 11Guel'nl Fría. "Em conesponde,
precisamente , al estldo de endurecimiento de sus relaciones con los sectores
POPWaru y. de ese modo. el anticomunismo sistemático le presenta como el
tipo de racionalizlc ión mú adllC\qdo a SUI internes. Comunismo, pUll lu cla­
Iel medial , es el nombre que su miedo le pone al ascenso de 101 t1CctOrel popa­
larel." Vil'" José Non, op. cu.• pág. 125.
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La participaci6n de grupos nacionale~ del capit.aJ Indus­
trial y financiero parece no ser de gran Importancia para el
estudio de la OSN, en la medid a en qu e no tienen interven­
ci6n fonnal ni real en la adopci6n de decisiones y su si­
ruacíón es altamente dependiente de la clase de resolucío­
nes adoptadas a nivel müítar-tecnc créríco .t" El grupo
empresarial mismo, salvo secto res muy reducidos vincula­
dos a la gran empresa extranjera o en torno a los cuales se
ultraconcentra la riqueza nacional por efec to de las pol í­
ticas econ6micas de los militares, aparece más como un
obje to que como un suje to del pro ceso. La OSN proclama ,
directa o solapadamente, su adhesi6n a la propiedad pri­
vada y al sistema capitalista de producci6n ; pero en su afán
de desarro llo sobre bases que estima sólidas y definitivas
en funci6n de los requerimientos de la seguridad nacional,
le interesa más formar una nueva clase empresarial que
seguir prohijando secto res Que sólo hubieran podido sur­
gir al amparo de políticas esta tales proteccionistas y
que adherirían a esquemas liberales de gobie rno.

Establecido que los protagon istas principales del proce ­
so político bajo la OSN son los grupos militar y tecnocré­
tico, es necesario considerar cuidadosamente el tipo de
participaci6n y relaciones que existe entre ellos para evi­
tar la fonnulaci6n de tipologías capaces de falsear el aná­
lisis. Esas relaciones parecen de tal import ancia y evidencia
que algunos autores, centrando su at enci6n equivocada­
mente en los que participan en las tom as de decisi6n y no

115 "'. . :0 . _ •..... una ~aneJl son...... opUla Ferreirl cuando afuma que la propiedad,
~ara la (¡¡oJOfla de la seguridad naciollll . asume un "arK ler instrumenuJ. al
IgUal que la b1)ertad. El poder rw::ional'iflililar-Iecnocnüco ve cualnquiera es­
(uerzos del leclor propietario conlra N polítiCl como resullado del cuÍtler
privatistl .~c los propietarios, poco preocupados por el dellin o del país y la
c:onslrucclOn del poder nacional. "En ese clima mental la reslricción moral
que le hacía inicialmente ala actividad económica movida ell.c lusivamente por
el lucro, le ~rlllJfonna, lenta e inconllCientemente, en el ,"hazo pol ítico de los
Valor~ IOCiaICI de 101; propietarios en ,enelal. cuya conducta económica y
polftica ~~ a ser considerada sospechosa." OlivelOl S. Ferreira. "u ¡eopolít i­
ca y el ejercno bruiJetlo··, en Beltrin. VifJilio Rafael.. op. etc, pág. 174.

ISO



en la naturaleza y fines del poder que usan, han denomi­
nado a regímene s como el de Brasil "regímenes burocrá­
tico-autoritari os" .n 6 Tan "aséptica" denominación encu­
bre el hecho fundamental de cuál es el contenido de la
praxis política propia de la DSN. pues alude a factores
externos o superficiales, como son la especificidad de la
élite gobernante y la modalidad con que ejerce el poder.

Puede afirmarse que la estructuración y difusión de la
DSN es el produ cto de los esfuerzos conjuntos del mili­
tarismo tecnocratlzado y del tecnocratismo militarizado .
El Plan Camelot que el ejército norteamericano trató
de aplicar en Chile con la ayuda de un grupo de soció­
logos, cuya denuncia causó un impacto mundial que aún
se recuerda," es un caso típico de imbricación tecnocrá­
tico-militar, como también lo han sido las opiniones de
Pauker, Pye y Hunt ington , a que hemos aludido en p ági­
nas anteriores, alentando a Jos militares a tomar respon­
sabilidades directas en otras áreas distint as de las estricta­
mente militare s.

La hipótesis de Lasswell acerca del Estado Militar re­
vela toda su import ancia cuando se considera la aten ción
que presta al pro blema del gobierno militar bajo las condi­
ciones de la tecnología contemporánea. Al mismo tiempo,
es al ubicar este tema en los marcos geográfico y económi­
co cuando la clarividencia de Lasswell falla. Como él lo
expresó en 1941 ,

226 Guillermo O'Donnel. Mod~rniz(l tion (lnd Bll1r(lllcratiMllthorit(lritUlism
Stlldi~1 in Sollth Am~rictl" Polines, Ill$titute oCIntem l tional Studies. Univer­
sit y oCCalifornia . Beikeley. 1973.

221 El gran impacto producido por Ja alianza entre tccnócralas y militares
sobre la política ex terior y la de IICguridad nacional ha sido analiz ado, entre
ot ros. por Joh n W. Masland . y Laurence I. Rodway. SoIdiuu nd & holius. Mi­
Iit(lO' Edllctltio" tlnd N(ltioNlI Po/ky. Prlncetc n UniYcrsity Ptell, 1957; Doro­
thy Nclkin. 171ft U"¡)lft, sity tlnd Milittlry R~SU1'Ch . Moral PtJliticl (lt M./.T.,
Corncll Vniveuity Press, 1972 ; Gu illenno O'ücnneí, op. cu. Gregorio SelilCl,
ElpioNlj~ ~" Amb ictl ÚltUuz. El p,,,tQxo1rOy 1tJ$ tl cniclu IOdolópCiU. Edicio­
nes 19uazú . Buenol Aires, 196 7; Thomas E. Skidmore, "PQliticl and Economic
Poliey Making in Authorltarian Bruü. 1937 -1971 " , en Alfrcd Stepen, op. cit.,
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(. . . ] no hay nad a nuevo para el estud.io~ de lu ~stit~ciones
poUticas en la idea de qu e los especialístas en violencia pue ­
dan man ejar el Estado (• . .] Lo que es unportante [ . •. ] es en­
frentar la posible apari ci6n del Estado Militar bajo las actu a­
les condiciones recníce ,

es decir en una coyuntura en que puede darse el efecto
agregad~ del Estado Militar más las potencialidad es de
acción y control abiertas por la ciencia y la tecnología
actuales. Al desarrollar este tema , Lasswell previó la ín­
corporación, en el entrenamiento de los militares, de
muchas especialidades conocidas sólo como parte del que­
hacer empresarial civil moderno, para producir una combi­
nación de habilidades que, partiendo del soldado profe­
sional tradicional, se desplazara hacia el manager y promo­
tor de empresas civiles en gran escala. No obstante, neg6
la posibilidad de que aparecieran casos de Estado Mili­
tar entre las dictaduras militares de los Estados marginales
a los centros creativos de la civilizaci6n occidental, por
cuanto ellos no estaban incorporados a los procesos y
mentalidad de la tecnología modema.t" En la práctica
y demostrando que LasswelJ no tenía la raz ón en esto,
los primeros y más claros casos de Estado Militar aparecie­
ron precisamente entre esos países " marginales" . Lo que
Lasswel1 no quiso prever fue que la 'necesidad expansio­
nista del imperialismo y la confrontación Este-oeste con­
vertiría al Estado Militar en un producto de exportación .

Tanto el proceso de descolonización como la atmós­
fera de la Guerra Fr ía mot ivaron una tendencia generall­
zada en el sentido de organizar ejércitos modern os por me­
dio de la introducci6n de la tecnología occidental. A raí z
~e sus viajes y estudios en las naciones occidentales, par­
ticularmente Estados Unidos, los oficiales de los nuevos
países adquirieron un nivel de con ocimiento científico
y tecnológico que los coloc6 en posición para juzgar e

en nota 215 y David WiJe y Thomas B. Ross, Th~In~ilibl~ Go~~mmt:nl, Ran­
dom Hcuse, Nueva YOfk. 1964.

aae
Hal'Old D. u sswcU, op. cit., págs. 457 y 458.
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ínñuenciar los sistemas socíopolü ícos de sus naciones.
Todavía mis. como dice Vatikiotis, el hecho de que la
tecnología occiden tal no se haya extendido simultanea­
mente a o tros sectores sociales nacionales permitió que el
ejército no sólo llegara a ser la institución tecnológicamen­
te mis avanzada en los nuevos países, sino que adquiriera
un papel especial dentro del proceso polí tico.m Por su­
puesto. este mismo tipo de fundamento sirvió a Pye para
edificar su teor ía sobre el rol de "construcci ón nacional"
ínatíon-buitatngl de las fuerzas armadas, Para Pye,

(. , .) una institucibn militar se aproxima mis que ninguna otra
. orl anizacibn hum ana al tipo ideal de una empresa industria­

lin da y secularizada l...]

Según él, luego de adoptar como modelo de ejército
el de la Segunda Guerra Mundial, las fuerzas armadas de
los nuevos países

(, . . ) han emprendido la tarea de creu UDa forma de orpniz..
abo qu e es típica de y peculiu a la mil altame nte industria·
linda civilizacibn huta ahora conocida l...Lcomprometié n­
dOle a s1 mismas en la tarea de modemil:u sociedades transi·
cionales que hablan sido subvert idas por las corru ptas prtc·
ticas de los polfticos,2JO

El argumento de Vatikiotis en el sentido de que las fuer­
zas armadas dominaron la política de los nuevos países a
causa de la superioridad científica y tecnológica del eiér­
cito , es ciertamente plausible y de gran fuerza explicati­
va. El contraste entre los sentimientos nacionalistas y
modernizan tes y la realidad amarga del vacío cultural ,
cient ffico y politico heredado de la potencia colonial ,
ha tenido indudable influencia en la predisposición de los
militares a hacerse cargo del gobierno nacional . Pero esta
circunsta ncia de anemia social a que alude el argumento de

129 P. J. Valikiot is, op. ~ir. • pi¡. XI.

130 Luden W, Pye, op. tlr. • pq. 172 <"er nota S4). Vú.e . en el mismo .enÚ­
do qlle Pye. Da\'Íd W. Olana.op. elt.
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Vatikiotis, parecería no existir en el caso de ciertas otras
naciones, independizadas políticamente hace más de ISO
anos como Argentina , Chile, Uruguay, Brasil y aun Grecia.
Ellas', a pesar de la persistencia de serios problemas de cre­
cimiento y estabilidad, tienen un nivel de desarrollo so­
cioecon6mico relativament e alto , en comparación con los
nuevos países de Africa y Asia, y poseen un nivel general
de desarrollo cultural, cient ífico y tecnológico con respec­
to al cual el grado de modernización alcanzado por sus
fuerzas armadas en los últ imos 20 anos es insignificante.
La institucionalización de la intervenci6n militar en polí­
tica en estos casos no se presenta como un fenómeno
sociocultural, sino a raíz de un conflicto politicosocial
desatado en una etapa crítica del desarrollo pr écapitalista
de ciertas sociedades, etapa en la cual la ideología hege­
mónica pierde su fuerza aglutinante, tanto a nivel doc tri­
nario como funcional e institucional. Según ya lo hemos
expresado, es el desplazamiento del espectro poHtico ha­
cia la izquierda y el agotamiento de los modelos económi­
co y cultural en práctica lo que prepara las condiciones
para la aplicación de la DSN en los países del Cono Sur.
En esos casos, no es la tecnología en sí la que motiva la
acción política permanente del neoprofesional , sino el
adoctrinamiento Jlevado a cabo so pretext o de entrena­
miento técnico y con el propósito de imponer un modelo
de desarrollo pcliticoecon ómico que no tendría viabilidad
en otras condiciones que la de una ficticia "guerra interna "
contra los modelos competitivos propugnados por otros
grupos.

Si tomamos en consideración la identidad de los parti­
cipantes y los papeles que ellos desempei'ian en los proce­
sos de toma de decisión, el complejo militar-tecnocrátlco
es indudablemente tan importante y poderoso como el
complejo militar-industrial al que se refirió Eisenhower en
su discurso de despedida de la presidencia de Estado s
Unidos.llI La especíalízaci ón profesional y la compleji-

131 La ad .•
tr UCClOn del texto del discuno puede vene en Seymour MebnlR,
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dad creciente de la función de conducción han creado un
tipo de élíte a la cual resulta inevitable recurrir para la
función contemporánea de gobierno, élite que a su vez re­
clama que no puede hacer nada porque sus proyecto s tec­
nicocientUicos ent ran en conflicto con el nudo de incon­
trolables variables de las sociedades abiertas y democrá­
ticas. Un pru rito común por la eficiencia convierte a los
militares y a los tecnócratas en aliados natu rales: los mi­
litares imponen orden y utilizan la fuerza para controlar
las variables sociales. creando así la clase de " laboratorio
social" que reclaman los tec nócratas, y éstos, a su vez,
satisfacen el orgullo y necesidad de los militares por de­
mostrar resultados y eficiencia . La "irracionalidad" de la
sociedad democrática y los peligros de su sistema de so­
lució n de conflictos son reemplazados por una sociedad
que es capaz de poner en práctica procesos altamente
racional izados y técnicos, y en la cual el planeamiento
se convierte en una especie de profecía autocumplida,
cualquiera que sea su costo .

5. LAS EXPECTATIVAS DE LA ELITE MILITAR­
TECNOCRAT1CA

La alianza de la étite milítar-tecnocrática también se
funda en la tenencia de similares valores y expectativas.
En lo fundamental , comparte n ampliamente la formula­
ción teórica y práctica de la élite mílitar-tecnocráti ca
no rteamericana en materia de estrategia para impedir la
penetració n soviética y comunista . Su propósito es crear

op. cit.• p'g. 328. u parte seneralmente aludid. el l. siguiente : " En los cense­
jo . del gobierno debemos cuidamos contra la .dquisición de un. influencia.
deql ropo rcionadl. buscada o no. por parte del complejo belico-indu.tri.aJ..
Exi.lte y !leJUirí elliJt iffldo el potencial p.t. el funesto .scenso del .bulO del
pode r. Nunc. debemos permitir que el peso de esl. combinac ión hap pdj¡rar
nuestru Iiberwte. y proca()S democlliticoJ. No debemoJ du n&dlpor .enwto.
Tu 11010 un. ml5l cludadan. alertl Yeducad. puede fonar el adecuado engra­
n.miento de 1lI enorme maquinlfil industrial y militlf de la defensa con nun­
trDl métodol y propósito l pacifico. par. que la segurid.d y la libert ad prospe­
ren unid.s."
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condiciones para un tipo de estabilidad política interna que
evite la presencia de los problemas socioecon6micos en la
medida en que ellos derivan del tipo de expecta tivas y de
la capacidad de lucha planteada por la izquierda polftica,
todo lo cual daría aliento a las actividades subversivas y
guerrilleras. Pero mientras el peligro soviético y comunista
es percibido como real por los expertos norteamericanos
en seguridad nacional, la inminencia de la amenaza comu­
nista es sentida como menos aguda por la contrapart e
latinoamericana , aunque exh ibida agresivamente para los
efectos exteriores, a fin de que sirva de pret exto a sus
polf ticas. Los norteamericanos formularon la estrategia
de la guerra limitada y de las tácticas an ti subversivas , y

los regímenes derechistas y militares de América Latina han
secundado esta declaración anti-comunista, no porque amen
la libertad, sino porque temen todo cambio del status que
pueda amenazar su autoridad.U! .

Los círcu los militares y de derecha entendie ron r ápi­
damente que el interés nor teamericano se reducí a, en úl­
tima instancia, a la existencia de regímenes estables capa­
ces de imponer - cualquiera fue re el tipo de control­
orden y paz social internas . Por su part e, esos secto res
tenían un interés dire cto en el restablecimiento del orden
interno y en la recu peración de la hegemonía política ,
todo lo cual explica el tipo de expecta tivas que inspiran
a la élite militar-tecnocrática.

Según Huntin gton ,

puede decirse que la seguridad nacional existe en tres formas
[... ) Políti ca de Seguridad Militar es el programa de activi·
dades diseñado para minimizar o neutralizar los esfuerzos di­
rigidos a debilitar o destruir la naci6n por parte de fuenas
armadu que operan desde fuera de sus confines instituciona­
les y territoriales. Política de Seguridad Interna es la que en­
frenta la amenan de subversi6n, es decir, los esfuenos por de-

aaa
Ro1llLld Stecl, op. cit.• pág. 203.
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bilitar o destruir el Estado hechos por fuenas que operan den­
tro de los confines institucionales y geogrlficos. Política Sí­
tuacional de Seguridad es la conce rniente a la amenaza de ero­
sibn que result a de los cambios a largo plazo en las condicio­
nes IOciales, económicas, demogrlficas y ~Uticas y que ríen­
den a redu cir el pod er relativo del Estado .

Esta concepción geopolltica, de fuertes acentos " hau­
shoferíanos" , está en la médula de la OSN. Como lo
hemos d icho , ella nace como consecuencia de un cambio
de estrategias en la política exterio r nort eamericana, pro­
ducido después de haberse desechado la posibilidad de una
agresión comunista extracontinental. A partir de allí.
los ingenieros de le. versión latinoameri cana de la seguridad
nacional centraron su atención en la "amenaza interna"
y en el " tipo de desarrollo" existentes en los países del
área, con el fin de evitar el debilitamiento del sistema de­
fensivo, sea a causa de la subversión, sea por el simple
efecto erosionante producido naturalmente por el cambio
social en las estructuras estatales. La necesidad de forta­
lecer al Estado frente a las amenazas derivadas del cambio
social y, por ende, polñico , conduj o a los artífices de la
OSN , de manera lógica y directa , a moldear un tipo de mi­
litarismo de un carácter muy durable o permanente , ya
que la tarea exigía no un mero cambio de gobierno, sino
la implantación de una We/tanschauung capaz de imprí­
mir al cam bio social una dirección contraria a la ex isten­
te, usando como instrument o y como fin, a la v~z , un apa­
rato estatal ultrav ígorízado y tecnificado . La ímplernen­
tación de este proyecto político integral demandaba un
perí odo de tiempo sin fechas determinables y el total con­
trol del aparato político , condiciones sin las cuales las fuer­
zas armadas no podrían consumar su función de "construc ­
ción nacional".

23J Samuel P. Huntington, Thr SoIdirr lilrrd Ihr Sltlte , pág . l (ver nota 1)).
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6. LA TEORIA DE LA "CONSTRUCCION NACIONAL"
(NA TlON-BUlLDINGI

La concepción de las fuerzas armadas como nat íon­
bullder, o "constructoras de la nación" es una teoría
ampliamente desarroUada en Estados Unidos, tanto por
sectores de cíentlstas sociales como en los círculos y es­
cuelas de las fuerzas am adas. La doctrina norteamericana
sobre el part icular, diseñada para contrarrestar la amenaza
comunista en el Tercer Mundo, está te ñida por opiniones
contrarias al predominio de los civiles en la pol ítica y al go­
bierno de tipo democrático. Esta tendencia, puesta de ma­
nifiesto en el implícito reconocimiento Que el Informe
Rockefeller de 1969 dio a los gobiernos militares como al­
ternativa aceptab le para Estados Unidos frente a las de­
mocracias de tipo liberal ,2:M presentó la teoría de la "cons­
tru ccíón nacional" como una ayud a, o sustitu to, para re­
gímenes que , como los democráti cos, eran considerados
débiles o no operativos tanto para contrarrestar el comu­
nismo cuanto para consolidar el poder nacional.

La excusa o eufemismo para el caso se encontraba en
la opinión de que no se trat aba de un ataque a la demo­
cracia en 51, sino que el problema residía en la "falta de
preparación" de las nuevas naciones para el gobi erno de­
mocrático.aas

Pye lo d ijo claramente en los siguientes términos:

Simplemente abrir la puerta a una cada vez mb vD ta
part icipaci6n popular en poUtica de ciudadanos analfabetos
e in-:guros~ puede fácilmente destruir tod a posibilidad para
la ~xistencll de '" gobiern o ordenado l...) Es necesario un
gobierno fuerte a se pretende que las sociedades avancen ha­
cia meta l defUlidlS.1J6

Yél:le Luden W. Pyc, op. tir.• pág•. 87 y 88 (ver nota 54).

236 Idem.

234 Y· ....... Mili.
talC. • "e .~. as "&ent of. F' 'ICi.t Revolution ", en moc,Chilt :

UNttr Milltilry Ruk ,paJ. 20. Un extenso comentario del text o del Informe
RockefeUer :le encuentra en Horacio L. Veneroni ,op. tir., págs. 89 y siguiente!.

aas
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Antes que Pye, Pauker habfa escrito acerca de este pro­
blema, con relación a las naciones del sudeste esíatico en
t érminos que han pasado al más relevante nivel de lami­
lologf. de la DSN:

Los proce_ reciente. indican que la esperanza de CObiet­
nos ¡eDuinamenk repretentativos el prernatura. La alterna­
tiva le !it6a tal yn entre al¡una forma de tutelaje que pudiere
dejar el futuro abierto. un desuroUo de orientación demoat.·
t íee, y l. deainlepaci6n politica, la paralizacibn eoonbmiCl
y 1I c:onfuJibn social que pudieren conducir I los pueblos del
Asia Sudorienta] hlci, el ccmenísmo, L. historia contempo­
d nc_ proporciona fuerte. evidencias en el sentido de que el
totali tarismo 1610 puede ser destmido por medio de la (llena,
m~ntr.s que lo. re¡1menel militares no aniquilan la potibi·
Iidad de desarrollo orientados baciJI la democracia coasnru­
cional.m

La desvergonzada mediatización de la concepción de­
mocritica implícita en la opinión de Pauker es destruida,
en su base. por la práctica de los regímenes brasileño y
chileno y la teorfa de la OSN. En 1975. once años des­
pués de estar en vigencia la OSN en Brasil, Gurgel desmien­
te a Pauker al reconocer que nadie podría suponer sin enga­
ftarseque Brasil podrá retomar algúndía a los antiguos patro­
nes poli tico instit ucionales de la democracia. Según Gurgel.
las nuevas e irreversibles modalidades incorp oradas a la
vida nacional y a la comunidad interna cional hacen muy
difícil un ret omo a los principios generalmente acept ados
de la democracia.1] ' La OSN supone, por esencia. una
participación permanente de los militares en el control
del aparato po liticoestatal. A part ir de allí, los regímenes
a que da origen no tiene n carácter transitorio , ni exhiben

ID G.J . r.uker. "'Soulhea't AiY P • r roblml Arn in the Nnt l)eQde
W

• no
WOI"Id !tJiitit;s, XI., No. l, Abrü de 1969, citado por r .J. V.tildotis. op. "11.,
pIJ. 241. Ve.w ea el miNI!O wntido Oam ViIkp...General. GII~. RnoIIl­
C'ÍOnIUiI' Omwllirt• . Pk!amar, Buenol AireS. 196] , 2a. edidiln., pan~ulannente

elnpi lulo N .

n, Gur¡e l., op. d t.• pq . 22.
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tendencias que los orienten hacia un sistema de real raí-
garabre democrática. . '

La fuente de inspiración de esta actitud, es decir , la
doctrina oficial norteame ricana sobre el papel de las fuer­
zasarmadas, establece que

[. . , ) en la atm6sfera propia de la Guerra Fria, las ac~ividadel

de Accibn Cfvico-Milit ar han impuesto el reconocimiento de
las capacidades de las fuenas ann adas para realizar la revotu­
cíón pacffica (quid revotution ].

•Por ello, debe enfatízarse en el desempeño del liderazgo
militar su potencial catalítico respect o de la constru cción
nacional , lo que supone, en relación con el secto r civil,
la aplicación más cuidadosa posible del principio de li­
derazgo" ,'239 Este tópico ha sido una preocupaci6n central
de las revistas oficiales de las fuerzas armadas norteameri­
canas; como se comprueba al pasar una rápida revista a
las publicaciones de los últimos diez ai\os,240 De manera
gradual, el énfasis y contenido ha variado desde la modesta

239 Depertment cf the A. rmy. Military Uildership. op. cit. Para una de~rip­
ción más amplía de la doctrina norteamericu.a sobre elliderugo militar, véale
el capítulo II_

240 Un rápido vistuo de los uticuIos IObre Ls teoría de la "construcción na­
cional" publicados en los 10 últimos años en sólo dos revÍltas militares nort e­
amerianas, arroja el siguiente m ultado: "The Scbool of the AmenclI ShOWI
How Annies Can Be BuUden " , en Arm)' lnl ormatlon Digest No. 20, febrero
de 1965, pág. 16;""e A.rmy', Role in Nation-Building and Prest rving Stabili­
1)' '', importante formulación polítiCl oficial hecha por el Gral Harold K.
Iohnsce, en Arm )' (n[ormario" Digtn No. lO, noviembn~ de 1965, pág. 6 ;
1'he Nalion-Builder Soldícr of the Síxtíes", por el Capitán Richard A.. re nes.
del ejército norteamericano, en Militar)' Rn~'W, enero de 1% 5; "Military For­
ces and Nl tionbuilding", por David W. Ch ng, en Milita", Re,,~'W, septiembre
de 1970; "T he Army u a NlI ionbuilder", por el Teniente Coronel Garold L.
Tippin, del ejército norteamericano, en MilitlU)' Rno;ew, octu bre de 1970 ; y
"Towatd a Denniüon of Military Nationbuilding" , por Raymond A.. Moore, jr.,
en MiJiltJry R~ie'W, julio de 1913. Otro ejemplo de lu nUe\lU tendencias res­
pecto del contenido de la función militar a este respecto e. el en..yo soere
"Military ~adership l OO Natia nal Development", por Cyril Bluk. Proceedings
or the Fifth Military History Symposium. U.S. Air Force A.cademy, 1972,
( Xeroccp y },
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y admisible meta de dar participación a las fuerzas anna­
das en la aplicación de los planes nacionales de desarrollo,
a una intervención cada vez mayor en el proceso polf­
tico total.

En un artfculo publicado en una revista en 1965,
un oficial norteamericano criticaba tibiamente: la distin­
ción habitual entre actividades militares de las fuerzas
armadas y sus actividades políticas dentro de los procesos
de "construcción nacícnar". " ! Cinco aftas más tarde y
en la misma revista, otro autor se atrevía ya a afirmar en­
fátic amen te que pret end fa

l...) presentar como tesis que el golpe militar el vitu pan l.
eontínuactón y aceleramiento del proce!lO de "conlltruccibn
nacional" en Asia y Africl,

para concluir diciendo que

Puede lJePlr&ne I esta altura que , en los palieS en desano­
Do, l. disciplina de hierre y l. estabilidad poUtic.a de1aobiemo
militar son prderidu por el pueblo frute I la ineficiencia le

inestabilidad de los lobtemos democrtticos.')Q

Una com prensión más clara de cómo tuvo lugar esta
evolució n dentro de la doc trina militar norteamericana,
la proporcio na un artículo escrito por el Teniente Coronel
Garold L. Tippin, del ejército de Estados Unidos. Primero
define el pape l de "construcci ón nacional" en una forma
muy ex tensiva como un artilugio esencialmente anticomu­
nista, se refiere en forma despectiva a los partidos polí­
ticos y destaca la importancia de las instituciones corpora­
tivas, para clarificar en seguida las razones por las cuales
habrfa faJladoel "training" dado hasta entonces en el área
de la "construcción nacional", En su opinión, tales fraca­
sos se debieron a una falta de conocimiento

)41 Richard A.. JOrle" Clptain.op. cit.

141 David W. Olan¡. op. cit.
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[... ] y al hecho, de que la mayoría de nue~tros . esfuerzos
estuvieron concentrados en el desarrollo matenal (tipo de de­
sarrollo que el lector debe entender referido a las acciones
cívicas de ayuda a la solución de problemas m~riales de
tipo local) , en lugar del desarrollo de la gente [...]

Lo que aquí se postula es una teoría del papel de "cons­
trucción nacional" que integra las actividades políticas y
militares y asigna a los militares una participación directa
en los procesos de decisiones políticas, en lugar de restrin­
gir sus operaciones a una simple colaboración en la ejecu­
ción de los planes de desarrollo adoptados por los órganos
del poder político nacional. Más claro aún, lo que el ar­
tí culo anuncia es la formación de un tipo de militar capaz
de asumir la función de "construcción nacional" no a par­
tir del ejército , sino a partir del Poder Estatal. En reali­
dad, esta perspectiva no es meramente teórica. Desde
1968 ha sido consagrada como la doctrina norteamerica­
na oficial. En ese año, el Jefe del Estado Mayor del Ejér­
cito aprobó un concepto operacional que suponía unificar
en un todo único el complejo de distintas actividades po­
lítico-militares conducidas por el ejército. La nueva con­
cepción combina e integra como una sola actividad militar
especializada todas las funciones de asuntos civiles, acción
cívica, construcción nacional, operaciones psicológicas
y similares actividades político-militares. De este modo,
el ejército norteamericano está preparado para ayudar a
los países anfitriones en la conducción de "programas
integrados de construcción nacional",244 una expresión
de fuerte sabor "desestabilizador" y que pone de relieve
la estrecha relación entre el complejo de actividades políti­
co-militares realizadas por el ejército norteamericano y

243 Garold L. Tippin , op. cit.

244 S • .
• egun cita hecha por Garold L.Tippin,op. cit. Klaus Lindenberg, op. cit.•

pag,s. 36 y 37, también opina que la nueva profesionalización, la intelligenzia
militar y la tecnocracia, orientadas hacia una política de desarrollo han contri.
buido a la politización de las fuerzas armadas. '
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el entrenamiento dad o a los militares latinoamericanos.
Claramente, el Pentágono no procura entrenar generales,
sino líderes polfticos. Y ésta es la perspectiva en que se
funda la teoría y la práctica de la DSN en Brasil y en Chile,
un hecho que las relaciona directam ent e con las concep­
ciones del militarismo fascista español y francés.

7. EL PROYECTO POLITlCO DE LA DSN

A nivel general y abstracto, los valorés y objetivos fun­
damentales que se fija la élite militar-tecnocrática son
tres : orden político, estabilidad política y desarrollo so­
cioeconó mico . Naturalmente, tan genérica formulación
puede materializarse, en la práctica, de muy diferentes
modos. El análisis concreto de los dos casos que nos preo­
cupan, Brasil y Chile. pone en evidencia que , en el plano
de lo real , esas expectativas se desfiguran transformándose
en la siguiente formulación : creación de una alianza
mllitar-tecnocr ática que sustentad . un proyecto político
consistente en el establecimiento de un nuevo orden so­
cial, en el amplio sentido de la expresión, cuyas metas
especí ficas son : en la esfera estrictamente política, un ré­
gimen no democrático de gobierno, fuertemente aut orita­
río y con gran capacidad de acción policial; en la esfera
económica, crecimien to económico a través del fomento '
y defensa de la propiedad privada de los medios de produc­
ción, la libre empresa, el incremento de la capacidad de
aho rro e inversión a través de un brusco corte de todas las
políticas redistribu tives y la aniquilación de la capacidad
negociadora de las organizaciones laborales; y en la esfera
social, el desa rrollo de la unidad nacional y del sentid~ del
orden y disciplina en torno a un proyecto cultu ral morusta.

Pese al reco nocimiento verbal que , por razo nes táctí­
caso las dictaduras de Brasil y Chile hacen de la democra­
cia, la situación real es la de rechazo de todo el ideario
democrático. Se presume que la falta de desarro llo polí­
tico de la población debilita la institucionalidad democrá-
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tica y coloca al Estado en la imposibilidad de autodefen­
derse frent e a la penetración comunista y la acción subver­
siva, así como de oponerse a las demandas y presiones de
orden socioeconómico formuladas por las clases sociales.
La inestabilidad pol ñ íca y el subdesarrollo aparecen como
el resultado de democracias inmaduras, demagógicas y
d ébíles.P" Se afirma que la clase de desarrollo econó­
mico "espontáneo" Que tuvo lugar en Inglaterra y Estados
Unidos no volverá a repeti rse, y fijando la atenc ión en la
Francia de Napoleón lit y la Alemania de Bismarck, se
piensa Que son necesarios los gobiernos fuer tes, capaces de
arbitrar por sobre las fuerzas sociales, y poner en movi­
miento eJ liderazgo de la burguesía . " Es la tarea de los
hombres de hoy remediar conscientemen te esta falta de
espontaneidad en el desarrollo , y resolver los grandes pro­
blemas ligados a la expansión económica." 246

Como lo predijo Barber, los militare s han optado por
permanecer en el poder

y preservar el orden y el statu que vi. un estado policial. La
justificaci ón oficial para tales regí me nes es, por supuesto ,
no la pregervacibn del st at u q uo , sino la presevact ón del
orden y la paz sociales. El orden, prosigue el argumento, es
esencial para el desarrollo económico: y el desarrollo eccn é­
mico debe preceder al establecimiento de un gobierno consti­
tucional. Por ello, lo importante en este mom ento ti abatir
la insurgencia, desarrollar la economía del país y preocuparse
del gobierno constituc ional al flOal. El paEs se afinDa, no está
preparado para el gobierno repreRn tat ivo .J" "

Esos países inmaduros para la democracia son como
puede colegirse, los del Tercer Mundo en general. 'Pero si

'" Ph'" e <-h ....ppe • "'" rrut ter , "The PortugaliZlltion of Brnil?" , en Alfred ,
Stepan, op. tit.• pág. 227: Alfred Slepan. op. err.. págs. 56 )' 57 (vernota 2151.

246 Ornar Goncalves Da Motta, "In troducac 10 Eltudo da Seguranca Nacic­
nal", en Rt:I'fltll Brad1eif'll de Errudo r Po/fticol . pis. )] (vernota 135).

241 Willud F. Barbe" op. c/t .. pág. 40.
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se examinan con detenimiento los casos en que la OSN
ha tenido, hablando en términos relativos, desarrollo y
aplicación autónomos, uno descubre cue su mayor im­
pacto se ha producido en aquellas naciones que han al­
canzado ya un grado apreciable de desarrollo político y
social, y se aproximan a la coyuntura del despegue econé­
mico. En esos países, polfticamente independientes por
más de una centuria y con largos perfodos de gobierno
democrático, el conflicto social ha alcanzado un alto gra­
do de tensi ón debido a la madurez lograda por todas las
fuerzas sociales al amparo de la democracia. Es allí donde
se teme más la subversión y donde más se desea cierto ti­
po de "orden" por parte de ciertos sectores, debido a que
su incapacidad para satisfacer las demandas populares
ha puesto en jaque al prop io sistema economiccscc íal, en
la medida en que ha quedado demostrada su inadecuación
para asegurar un desarrollo nacional y que se generaliza
el deseo de reemplazarlo por otras fonnas de organización
politicosocial. La arena en la cual funciona la élite militar­
tecnocrátíca no es una meramente territorial , como podrfa
serlo el Tercer Mundo ; ni siquiera una estrictamente ideo­
lógica, como la del anticomunismo . En la práctica, esa are­
na está encuadrada en el marco geográfico-ideológico
de las formas no capitalistas y no dependientes de desarro­
llo económico y político.

8. CONCLUSIONES

Creemos haber demostrado que la OSN se origina en
las doctrinas norteamericanas sobre liderazgo militar Y
"construcción nacional". y en las doctrinas fascistas sob~
el papel político de las fuerzas armadas, de prosapia
francesa y española. La OSN es, indudable~ente. u.na.d?C.
trina política, porque se funda en un~ ~~e de pnn~plos
y propone un conjunto de medios dirígídos al gobierno
total de la sociedad. Es también, como lo señala Com-
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bJin 248 una doctrina de síntesis e integración que abarca
todos los asuntos nacionales en el orden político, econ6­
mico, social y militar. No es una doctrina sobre la guerra,
sino una doctrina sobre el gobierno, que identifica al Esta­
do y las fuenas armadas como conformando una sola
institución.

A partir de su propia estructura, organización y jerar­
quías, el ejército se autodefine como el representante de
los intereses permanentes de la Nación, cuya protección
es responsabilidad de un Estado Militar. A este respecto ,
es útil recordar que, aunque las políticas concretas qu e po­
nen en práctica evidencien lo contrario, muchos militares
creen que ellos realmente actúan de manera autónoma e
independiente frente a los diferent es y competitivos sec­
tores sociales. Hasta cierto punto, Horowitz tiene razón
cuando añrma que los militares latinoamericanos se ven
a sí mismos como los reales liberadores del Estado del
control de la burguesía . Teorizando sobre la autonomía
del Estado, el papel de la burocracia y la importancia de
ambos en el desarrollo latinoamericano , Horowitz cree
que "El sector militar de la burocracia se convierte en el
sector nacional, el epítome del Estado mismo." De ese
modo, agrega, el auge del intervencion ismo militar es
una función de las leyes generales del estatismo , el incre­
mento del poder centralizado a expensas de los distintos
intereses de clase, raciales o religiosos.~"9

Pero existe una gran diferencia entre lo que los milita­
res creen ser en sí y qué es su misión, de acuerdo con la
OSN, lo que , después de un análisis clentffico, puede con­
c1uir un observador de los caprichos políticos de los mi­
litares. Nunca el Estado resultó menos autónomo y más
clasista que bajo Jos dictados de la DSN. Cualesquiera sean
los Objetivos Nacionales que la élíte militar-tecnocrática
se propone - evítar la subversión , sea o no comunista,

141 Joseph Comblin, op. cit.• pág. 96 .

"" LL Horowitz, y Ellen K. TrimbelJ:tl, op. cls., (ver not. 10).
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desarrollar la econom ía, o simplemente hacer más eficien­
te el aparato administrativo del Estado-e , la teor ía y la
práctica demuestran qu e el Estado es puesto al servicio
de una clase social. La seguridad y desarrollo de la Nación
son, en realidad , la seguridad y el desarrollo de la burgue­
sfa, y tod as las expecta tivas creadas para el halago de los
demás sectores dependen de lo que aqu élla, como clase,
quiera y pueda hacer una vez alcanzada sus nuevas posicio­
nes de dominación .

Si existe algo que realmente traumatice al estudiar la
DSN. es la falta de consideración por el pueblo, y su exclu­
sión sistemática de los procesos decisivos. A partir del
momento en que el trabajador dejó de ser, a rafz de la
nueva tecnologfa en materia de armamentos, un factor
importante dentro del arsenal de la guerra, el pueblo ha
sido visto mis y más como simple sujeto o sirviente del
gobierno y de los qu e lo detentan. El pueblo, para la doc­
trina de la seguridad nacional,

no es sujet o de la historia de la naciba , como no pocUa Ierlo
para Hobbe. ; e. 1610 objeto de la accibn estatal'. 150

La noción de pueblo como una realidad de hombres,
eventu almente oponi éndose a los excesos del Estado o tra­
tando de limitar sus poderes, es completamente extraña
a la DSN.15l Con respecto al pueblo , lo que interesa es
que no interfiera en la realización de los Objetivos Nacio­
nales. Tales Objetivos justifican el empleo de cualesquiera
medios que sean necesarios para asegurar su logro, y la
licitud o moralidad de esos medios es medida simplemente
en t érminos de eficacia.

Aunque paradójico, es diffcilmente extrañe, por ende.,
que la mejor manera de definir a los regfmenes que prohi­
jan la DSN sea utilizando los t érminos que uno de sus mis

150 Oliveros S. Fenelra, op. dI.. pis. 185.

1Sl Joseph Comblin , 0,. dI., ~ 100.
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famosos defensores, Satu rnino Braga, de Brasil, emplea para
deñn ír a Ia sociedad fascista :

[• . •l la que corresponde a un l obiem o arbitrario, estructurado
de acuerdo a la fonna de un a tecnocracia emine nteme nte buro.
cdtica, al lado de una estru ctura eron6mica upitalista, poU­
ueeneeee diri¡ida por e1lobiemo.25J

m
SlItumino A. Brap. n tll , op. clr. (\ter nota 1....).
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VI. Estado, Derecho y Doctrina
de la Seguridad Nacional'"

1. LA RELACION ENTRE POLlTICA y DERECHO

La DSN no sólo ha producido la destrucción de las bases
sociales de los regímenes democráticos. El hecho de que
c Ua represente un cambio radical en la (arma como los mi­
litares perciben el papel político que les correspondería
desempeñar , ha tenid o también un efecto des tructor en los
planos supraestructurales de la democracia y del Dere cho
que le es típico . En esencia, ha opuesto a la teoría demo­
crática basada en la sobe ranía popular , una pseudo teor ía
autoritaria basada en la soberan ía del que tiene la fuerza.
Las modalidades co nfo rme a las cuales el neoprofesionalis­
mo se inserta en la política presuponen , aunque sus artífi­
ces a veces ni lo suenen, un ataque a fondo y sin soluciones
inte rmedias contra Jos elementos más caracte ríst icos de lo
que ellos mismos denominan la "civilización crístíano-cc ci­
dental" y dent ro de la cual se autoclasifican.

A partir del liberalismo político, el desarrollo dialéctico
de la teoría democrática conduce a ésta, etapa tras etapa,
hacia la fo rm ulaci ón de un esquema que afirma como velo­
res esenciales la libertad, la igualdad y el humanismo,
invocados tanto para orientar las metas cuanto los proce-

U 4 Vél5e JObre este tema,Jor¡e Tapi.ll Valdé!, ¡N~wtO'ittlrlsmo o Nft}ofa­
filmO ' E".yo de inlC"pnttlflÓlf Jw,(dico.úuti~fIolWI ILDIS. Caneas. 1976.
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dimientos de gobierno . Consustancial a esos procedimientos
es la concepción del Derecho como un sistema de base plu­
ralista, que aunque ínterdepend íente con relación a otros
sistemas y subsistemas sociales, está dotad o de una relativa
autonomía como consecuencia de sus características estruc­
turales y técnicas y de su condición de cont inente y conte­
nido del poder polí tico. En esencia, el sistema democrático
representa un máximo esfuerzo para normativizar el papel
de la autoridad y la decisión polí tica, convirtiendo al poder
en un concepto simultáneamente político y jurídico, y
haciendo depender de la satisfacción de ambas condiciones
sus cualidades de legitimidad y legalidad.

Si bien el sistema jurídico presenta, al análisis histórico,
la característica de instrumento de la ideología -hegem óní­
ca, se hace también históricamente ineludible admitir que,
a medida que la correlación de fuerzas cambia, el conteni­
do del sistema t iende a variar, abriéndose teóricamente
hasta el grado de pennitir, sin necesidad de violentar la
regularidad de los procedimientos formales, un reemplazo
radical de los valores e intereses consagrados. Ello s610 de­
pende de que se mantengan en vigencia ciertos principios
de naturaleza esencialmente técnica y adje tiva, como son
los de supremacía de la Const itución, separación de funcio­
nes de los órganos del poder estatal, legalidad de los actos
de la administración civil y militar, control de la juridicidad
de las decisiones administrativas y responsabilidad de los
agentes del poder estatal.

Ahora bien, cualquier estudio de la práctica ju rídico­
polít ica de los regímenes que se fundan en la DSN. demues­
tra que ellos hacen tabla rasa de los principios sustantivos
y adjetivos del sistema democrático de gobierno . También
abrogan otros principios consustanciales con la ínstitucio­
nalidad democrát ica, como la prohibición de dar efectos
retroactivos a las leyes penales y, en general, el de protec­
ción de los derechos fundamentales del ser humano. Mien­
tras la democracia se funda en el propósito de regular y
limitar el poder político por medio del Derecho , la DSN se
inspira en principios diametralmente opuestos. De acuerdo
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con su teoría y práctica, la políti ca se independiza del De­
recho, y aunque se conservan ciertas formas jurídicas en
vigor a nivel de relaciones interindividuales, el Estado en sí,
o la élite que ejerce el poder, reclama una esfera de abso­
luta libertad y discreción y un poder sin límites ni responsa­
bilidades .

El conocimiento y la comprensión de los conceptos de
Estado y derecho puestos en vigor por los regímenes de la
OSN requ ieren una previa e iluminadora referencia a las
doctrinas fascistas sobre la materia, tal como aparece en las
obras de su principal teórico; Carl Schmitt, y en la historia
jurídica del régimen nazi. A part ir de allí, podrá ernpren­
derse el estudio anal ítico de la naturaleza, estructura y
funciones del Derecho en los regímenes brasileño y chileno.

2. LA TEO RIA POLlTICo-JURlDlCA DEL FASCISMO

Carl Schmitt no sólo fue un fecundo teórico, sino también
un act ivista pol ítico y un burócrata devoto del nacional­
scctatísmo."! Su pensamiento político-jurídico, fuerte­
mente influenciado por las ideas ccnt rarrevc lucionarias de
Donoso Cortés,2s6 estuvo siempre al servicio del Tercer
Reich y del Führer, ora como fuente de inspiración, ora
como factor de ju stificación y racionalización de los pasos

2SS Sobre las teorías de Cul Schmin , m nte JUfJeI1 Fija1kowlki, ÚI r,.._
ideolÓfictJ del totizlilGri¡rrIO. AmiliriJ critico d~ 101 rontpQtleflttJ id~oI~coI
en 14 FilolOfiGPolít ictJ de Ozrl Schmilt . Editorial 'recaes s.A., Madrid, 1966,
Y Peter Schnekier, AUJ1lGhm~Z1utQrtd UM Norm. Eine St udk zur Rtcht~1rn

c.rl Sc:hmilt. Frankfurt, A.M., 1951.

2S6 No. referimos a Juan Francisco Donoso Cortés (1808-195) , reJ4ioso, y
luego político, diplomático, ruÓIO(O y escritor español, cuya principal obra fue
el EnJllYo wbn el cQtol icil mo , t I IibtnzIUmo y el JOClalilmo, pu~
en 1851. Sobre.u pensamiento, véax Cunill Grau f'«iro, "El pen~nt~ híI ­
tórico de Juan Donoso Cortée," Facultad de Filosofía y EduClQOn, lnJtituto
Pedagógico , U, de Otile, 1959.
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prácticos dad os por el régimen . La médula de su pensa­
miento jurídico-politico se encuentra en un grupo de ensa­
yos y obras bastante conocidos , que se inicia con La Dicta­
dura 25' y con tinúa con Teotogta Poltttca. 258 E/ concep to
de la política, 259 Teoría de /a Constitución, 260 La época
de la neutralidad, 261 El guardián de la Constitución. 262
y Legalidad y Legitim idad.263

La teoría jurídica de Schmitt sólo puede captarse en su
real conte nido y alcance a partir del concepto que él tien e
de la política. Para Schmitt, " La di stinci ón propiamente
política es la distinción entre 'amigo y enemigo''' .264
Esta clasificación, definitoria de la intensidad extrema de
una separación, puede subsistir teórica y prácticamente sin
referencia a otras caracterís ticas de tipo moral, estético o
económico. No es necesariamente enemigo el que es moral­
mente malo, estét icamente feo o econó micamente da ñoso,
lo que importa afirmar que tampoco es necesariamente

251 Carl Schmitt, La Dictadu,.. /kJd~ tOf romktllOl d~1 ~tllllmknto mo­
tkmo tk la lO~rrznfa Iul$ta la lucha d~ Clasefprol~tarill. Ediciones de la ReVÍ!!"
la de Occidente, Madrid, 1968. (Primera edición alemlllll., MÜnchen. 1921 ).
1511 C' ll Schmltt , "Teología Política". en Eftu dJof Pol f ricof . Editorial Don­

cel. Madrid, 1975. (Primera edición a1eman., München, 1922).

259 Carl Schmitt. MEI concepto de la polí tica", E,tudio, PoIfrico, (ver not a
anterio r). (Primera Edición Alemana. 1927.)

160 Carl Schm~t . Tr(Nla d~ la Qmnltuclón . Editora Nacional, México. D.F"
1970 (reimprnion) . (Prirnf!1I edición alemana. München-uipzig, 1928).

.26 1 Carl Schmitt, " La época de la neutralidad", en E,tudio, Polftico, (ver
nota 2S8). (Primer. publicació n alemana. 1929).

262 Carl Schmitt, Dv Hutr' dtr Vtr(a,SlUlI' . El guardiándr la ConstitudÓn.
(Prirntraedicló n a1tm.na , Tubingen. 1931).

263 Cad Schmitt . Lt,alidiul y Lq/timid4d. (primrll t dición alemana,
Milnchen-Ltipz., 1932) . Aallilar S-A. de Edicionel. Madrid , 1971.

264 CarlSchmitt. "El concepto de l. polítice",op . e/t.•pág. 27.
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amigo el que representa lo bueno, lo bonito 0 )0 útil .16S De
alll se co lige que se pueden hacer tratos con los primeros y
proponerse eliminar a los segundos . Lo importante del ene.
migo es que es sentido como un otro, como un extranjero,
frente al cual se plantea un prob lema existencial, "debién­
dose, por tant o, combatirle o defenderse de él para salvar
la manera de vida prop ia, conforme al propio ser".266 A la
concepción liberal-pluralist a, que concibe la política, en
cuanto art e de gobernar, como una función de ajustes y ar­
monización ent re inte reses y perspectivas cont rapuestas,
Schmi tt respond e con una visión que radicaliza el conflicto
anunciándo lo como un fatal enfrentamiento bélico. En la
ralz de este planteamiento se podrá encontrar la concepción
de la naturaleza humana como absolutamen te maliciosa y
corrupta, a partir del pecado original, tal como 10 sostu­
viera Donoso Cort és.P " El enemigo es un pecador, y en la
medida en que por su convicción política está dispuesto a
mante nerse "en pecado ", no existe la posibilidad de dialo­
gar con él, ni de conducirlo a aceptar la propia manera de
ser. Dadas esas circunstancias, la actividad del Estado deberá
consistir, normalmente , en procurar la completa pacifica­
ción, en mantener la paz , la seguridad y el orden cuales­
quiera qu e sean los medios para lograrlo.

165 ldem, págs. 98)' 99.

316 Idt!m. pi¡. 99.

167 v i aSl! Carl Scbmirt, '"Teologí. polí lica", op. ciJ., pip. 84 Y 8.6. u in­
vocación del pensamiento de Donoso Cortés es constante en ~hmltt. ~arti­

cularmente en elt. obra. Uno de los últimos Ifabajos de Schmltt. publicado
en Colonia en 1950 se denomina 00"0$0 Oxtls t!" i"ltrpn tlJd/m
PD" f!UropeIl. Aparte del'pensador español, han innuldo también en la obr._ de
Schmilt otros conu urevolucionuios como Hobbes, Bonald )' de MaiItJe.
A propÓsito de la conducta "desviada" o ' 'patológica'' del disidente o insur­
gente, véasc el artículo de Saxe-Ferninde~ citado en nota 33.
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Esta necesidad de pacüicacibn intestina conduce, en la situa­
ción crítica, al hecho de que el Estado , como .unidad política,
decide también JJJ:ar sí mismo, mientras subsiste , quién es el
enemigo interno.

La política es, por consiguiente, sólo otra forma de la
guerra, aunque aquélla no consiste en el combate en sí ,

sino en un comport amiento determinado por la posibilidad
real de una guerra, en el claro conocimiento de la propia situa­
ción determinada por aquel hecho y en la misión de distinguir
rectamente a amigos y enemigos.2$

La principal misión dei Estado se traduce, por ende 1 en
identificar al enemigo y aniquilarlo definitivamente. A
partir de allí , la política se convierte en una perpetua
emergencia. El estado de emergencia, considerado como
una excepción cuidadosamente regulada por el Derecho
Político liberal, pasa a ser la situación de normalidad , única
desde la cual pueden ponerse en acción todas las potencia­
lidades del Estado. Más aún , este hecho fundamental trans­
forma la naturaleza del poder político y desarraiga la
soberanía de su ubicación en el pueblo. "Soberano es aquél
que decide sobre el estado de excepción", afirma enfática­
mente Schmitt.270 Así como el enemigo es un pecador, así
también el estado de excepción tiene en el Derecho análo ­
ga significación que el milagro en la Teologfa.F" Sólo el

268
Carl Schmitt , "El concepto de la política" , op. cit .. pág. 123.

269 Idem, págs. 107 y 108.

270
Carl Schmitt, "Teología política",op. cit., pág. 35.

271 Idem , pág. 65. Esta es una idea que Schmitt, siguiendo a Donoso Cortés,
usa reiteradamente. Por ejemplo: "Se ha dicho de la dictadura que es un mila­
gro, con lo cual se fundamenta el que la suspensión de las leyes estatales sea
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estado de excepción permite ubicar quién es el soberano y
-econocerle los poderes, que de ot ro modo se le negarían,
necesarios para enfrentar al enemigo y asegurar la supervi­
vencia de la comunidad estatal. En este sentido "estado
de excepción" debe entenderse como un concepto general
de la teoría politica, y no como un mero decreto de estado

.. 172 D idi b Ide SItiO. eci Ir so re e estado de excepción significa
determinar cuándo y por qué está en peligro el statu qua y
de dónde proviene la amenaza, como asimismo el tipo de
medidas ex traordinarias o de excepciones al Derecho común
que se pondrán en práctica. El estado de excepción permi­
te al Estado prescindir de la Constitución, un hecho que
pone en evidencia la esencia del poder político. "Vemos
que en tal caso la decisión se separa de la norma jur ídica y,
si se nos permite la parad oja, la auto ridad demues tra que
para crear derecho no necesita tener derecho." 173 Según
Schmitt , ésta es la mejor demostración de que el orden
jurídico , com o todo orden , descansa en una decisión , no
en una norma.F" Apuntan aquí con claridad los elementos
que permiten a Neumann aflrmar que la teoría legal del
Estado autoritario es el "d ecu íonísmc ". " ! La excepció n
perma nente determina que "quien domine el estado de
excepción , domina con ello el Estado, porque decide cuán­
do debe existir ese estado y qué es lo que la situación de
las cosas exige. Así todo dere cho termina por ser referido a

comparada a la suspensión de las leyes naturales." Cad Sdunitt, Úl Dicttldu·

rtl. • " pág. 184.

:m Cad Schmitt, ' 'Teo lO(l ia Polít ica", op. cu .. pag. 35.

173 /dem, pág. 43.

,,.
[dem, pág. 40.

175 véase fran! Neuman, El Estado democrtitico Y ti Estlldo rmto,itllrio .
Paidós, Buenos Aises, 1963, piS. 64. También del mismo autor, para el estudio
de los (..cto rea materiales e ideolÓllicos del nazismo, véase Behemoth : 71t t
Srn":tu~ 11M Prllctict o{ NtlticJlwl Sodtllivn. Nueva York, Oxrord Univeuity
Presto, 1942 .
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la situación de las cosas" .~76 Esta concepción decisionista­
situacional del derecho, aunque parcialmente abandonada
luego por Schmitt, permea toda su teor ía, publicaciones y
actuaciones políticas. En esencia, es la aplicación de la má­
xima A utorilas. non verttas factt Jegem , q ue convierte al
soberano en un legíbus sotutus.

Toda Consti tución contiene disposiciones que aut orizan,
en mayor o menor grado,el oto rgamiento de pode res ext ra­
ordinarios al Ejecuti vo, esencialmente temp orales, para
enfrentar situaciones de emergencia que supongan un peli­
gro para las inst ituciones, el Estado y la Const itució n mis­
ma.!" Cualquiera que sea la denominación que se dé a
esto s poderes -estado de sitio, ley marcial, estado de asam­
blea o estado de emergenc:ia-, ellos conforman una institu­
ción que está ju rídi camente regulada , y con est rictez . En
otras palabras, el establecimiento de una situación exce p­
cional de emergencia constitucional no supone una sus­
pensión general de la Constitución ni del derecho común,
sino una restricción "normativizada" de las garantías
constitucionales y una ampliación "condicionada" y suje­
t a a responsabilidad de los poderes del Ejecutivo . La met a
per se de esta institu ción es sola y exclusivamente el resta­
blecimiento del orden alterado y de la constitucionalidad
o legalidad violadas.

Por cierto, no es el tipo de insti tución recién descrito el
que tiene en mente Schmitt cuando nos habla del "estad o
de excepción". El amplía el concepto, en términos temp o­
rales y con relación a las competencias oto rgadas al Ejecu­
tivo, a partir de la noción de enfrentamiento permanente
entre amigos y enemigos. Siguiendo una vez más a Donoso
Cortés , se refiere a la dictadura soberana . Ella está dotada,
por su propia natu raleza, de poder constit uyente , y no se

'" Catl Schmitt, lA Dictlldurtl . . . , pág. 49.

"., V '
tale Carl S. Friedrich, " La dictadun conn huclona.l y lo. poderes ex-

t~aordinuio'" en Ttorltl y ~lidlld de ItI orgtlniztlción cormltuclontl l dtmoc"';­
t lCtI. Fondo de Cultura Economica. México, 1946.
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limit a a suspende r una constitución existente de la cual
derivarían sus derechos, "sino que aspira a crear una s itúa­
ción Que haga posible una Consti tución, a la que conside ra
como la Co nstitución verdaderav.F" Comprender esta anó­
mala situación ex ige conocer previamente el concepto de
Const itución que pre con iza Schmitt , para quien aquélla es
simplemente " una decisión de conjunto sobre modo y
forma de la unidad política'?" que no se apoya en una
norma de justicia o valor, sino en la mera voluntad de un
ser político. La constitución es decisión y no norma y. al
margen de la licit ud de las formas y justicia de su conteni­
do, vale porque ha sido establecida por el soberano como
tal constitución.no Respecto de toda Constit ución pre­
existe una voluntad política . que mantiene su ser en cuanto
unidad política y que estará siempre , en forma de voluntad,
por sob re lo normativo y valóríco . "El especial modo de la
existencia pol ítica no necesita ni puede ser legitimado ."281
A partir de esta circunstancia , se explica qu e el poder cons­
tituye nte , a el dicta dor que lo de lenta en la situaci6n
excepc iona l "perma nen te " implícita en el concepto schmit­
tiano de la política , pueda "querer cualquier cosa, pero el
contenido de su querer tiene siempre el mismo valor jur ídi­
caque el contenido de un precept o constitucional. Por ello
puede intervenir a discreción con la legislación , con la ad­
minist ración de justicia o con actos meramente Iéctl­
COS" .282 y si ninguna inst ancia superior puede revisar la
decisión. "en la práct ica lo mismo da no estar sujeto a error

d d "28Jque no poder ser acusa o e error .

218 c.tI Schmtn, U DkttldUrrI. • .• p,f,l. 182.

~19 Ditl Schmitt, Trad . de", eo"ttitucjó". pi¡. 13.,..
ld~. Ñ- 87.

a.
flhrrl. Jl.fott. 101.

181 C.d Schmitt. u Dktlldu,., . . .. pía.. 188.

l&J C.rl Schmitt . "Teología Polí tica", 01'. dt. pig. 83 .
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El prurito que azuza a Schmitt es una concepción racio­
naltecnocrática del gobierno. Este ha de convert irse en un
quehacer meramente técnico, porque la unidad política
que le sirve de fundamento requiere , en cuanto tal unidad ,
sólo reglas técnicas destinadas a ser "dictadas " e impuestas
por su propio peso objetivo . La dictadura está conducida
por "reglas técnicas objetivas" y no por normas jurídi­
cas.284 Pon iendo término a un proceso secular de desint e­
gración del ser y de la unidad política en la trampa de la
neutralidad y del pluralismo , la técnica, neutral sólo en
apariencia, está destinada a ser el instrumento de domina­
ción definitiva al servicio de la pol ít ica, para que se diga la
última palabra "el d ía que sepamos qué género de política
ha logrado adueñarse de la técnica y podamos examina r las
caracte rís ticas de la antítesis 'amigo-enemigo' nuevamen­
te formada". ::zas

Las páginas que siguen nos permitirán mostrar en qué
medida estos conceptos fueron aplicados en la práct ica del
régimen nazi y cómo, aunque parecieron sepultados con la
derrota de l Tercer Reich , han cob rado fuerza y vigor en el
Cono Sur.

3. LA PRACTICA POLlTICD-JURIDICA DEL REGIM EN
NAZI

a) El carácter permanente de la "situación de excepción "

En 1943 , en la Francia de Petaln, C. Lieut -Vaux se vio
forzado a usar un subterfugio jurídico para denunciar la
destrucción de las teorías dem ocráti cas por los regímenes
fascistas de Ital ia, Alemania y Francia. El caracterizó las
teor ías j uríd icas fascistas co mo un " fraude constitucio­
nal" en la medida en que , importando un cambio radical

'" Call Sdmliu, Úl D ictadUrrl. , . , Pía , 194.

"" Carl Schmin , "Úl lpou d~ ÚJ 1Irumuid4d", op. cft.. p'&, 2"'.
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de las institucione s existentes, aparentaban respetar las
formas y procedimientos constitucíonales.P" Así, por
ejemplo . en el caso alemán , donde la Constitución de Wei­
mar prescribía que la modificación de la Carta Fundamen­
tal debía realizarse con el voto mayoritario calificado del
Reichstag y del Bundesrat -cuerpos legislativos que no es­
taba n facultados para de legar sus poderes -e, el nacionalso­
cialismo atenazó al sistema a travésdel uso fraudulento de
los poderes confe ridos por la Ley Marcial o de estado de si­
tio. hasta que triunfó en su propósito de forzar al Parla.
mento a concederle, en términ os de muy dudosa legitimidad ,
la plenitud de l poder ccnstituyen te .P"

Como lo afirma Fraenkel, el nacionalsocialismo, des­
pués de verse investido con los poderes del estado de si.
tio, fue capaz de transformar una dictadura constitucional
y temporal. que había sido instaurada pan restablecer el
orden público, en una dic tadura incondicionada y penna­
nente. Este propósito fue facili tado por la jurisprudencia

2A6 G. li&:t-ValU., "u fraude i la Constitution", en RnIlcdc Df'Oit"'Mic cl
dc '" ~icftCCPoIitiquc, abtil-jurUo de 194J , páJ. 116.

237 t'or decreto No. 17. del 28 de rebrerc de 19) 3, dictado pot el presiden­
te del Reich "p ara proteccion del pueblo y del h !ado rreme a los aclos de
violencia com unista", y en ~irtud de lo estab lcddo en el Art. 48, Pllágnro
20, de la Consti tución de Weim. r. rueron suspcndidn las Sarlntíu de la li­
bertad p.:nonal, inviolabilidad del domicilio, inriol.bllidld de la conaponden­
cia, libertad de pre nsa, IibelUd de reuntón t' induto upcctos dd derecho de
prioridad. Las autoridade1 de 101 lM;:nder (nudos) )' de 111 munic:ipalidMn
q uedaron sujetlS a las c.rc;Senn del JObiemo centnal dd Rektl. tl f'uUmm lo
rue diwclto inalediatarncn1e, y lit dio cominu.o a v.... implacab&c penccudón
de Jo. enemifos cid naáonal1Ocialilmo. AJaunos d i. m" tarde )' puf medio
de la llamada " Ley de Plenos f'odeR:1", del 24 de mano de 19J J . d~
'ue ~tido de r8C\llta<ks pan modificar la C_Jtil\lCiéMl, _o e n .. lIIate­
ria col'lOCmicntcs 11 Reidu.ta&. el Bv.ndtsnt )' 101 podcm ckI Jefe del Esta­
do. b lo d¡nifkó llar a Hitler un poder lqillativo itimi tMlo. Lasúltima ...
~~ de tipo comtitudonaJ Que restaban deAparcdel'Oft al otictanc la 1r)' . 1
I I de~ro de 19)4 en ~ronnldld a ev.)'o art lev.1o 40. Ir olorpron al JO'
blemo del Rekh 'ac'ultade1 pan "ttear llD nUC"o Dctcdlo~".
Vé.llc fracnke l 1:mst Thc Dtt. St.rc. A C'on,ríbMno. 10 rM T'1t«xy o{Die­
I.tonhip. Odo'rd Univenit)' Pn". , Nuev. York, 1941 , pi¡. 241. véue t lltl·
biér¡ L1e1,Vaull .G., Op. riJ .
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previamente establecida por las cortes alemanas. según
las cuales las medidas adoptadas en virtud de una ley mar­
cial no estaban sujetas a revisión, De este modo el naci ó­
nalsocialismo. autor principal de los actos de violencia y
terrorismo para enfrentar a los cuales se hab la dec retado
el estado de sitio. sacó Juego ventajas de su propio do lo .
usando los poderes que se le dieron . para infringir la lega­
lidad. en lugar de restau rarla. El estado de sitio se mano
tuvo por tiempo indefi nido , pese a las afirmaciones del
propio régimen nazi en el sentido de que "Ale mania era una
isJa de paz en medio de un mundo corrompido por luchas
intestinas" ,21l1l

El Profesor Hamel. un nazi experto en Derecho Consti­
tucional y leyes de policía. que enseñaba en la Universi­
dad de Colonia. afinnó en su oportunidad que " la lucha
contra el comunismo simplemente dio al Estado nacio­
nal-socialista la oportunidad de derribar barre ras que ahora
deberfan ser consideradas como carentes de sentido " , En
su opinión, el estado de emergencia "O era algo accidental
Q la revoluci ón, algo destinado a desaparecer luego de l re­
tom o a la normalidad o a ser su bsumido en la ley penal
común, Como Hamello expresaba .

Si las tareas del Estado son la educación y fo rmaci6n de un
criterio nacion alista. los medios educa tivos y. especia lment e
101 mis dicaces medios educativo s co mo el arresto deben es-
tar a disposicibn de la policla,w • r

288 Ernst r raenkel. op. rlt" pá,:s. 10 y 11. C0 l110 d m iqn o Fraenkel Io ex­
presa, I~ institu ción d~1 .... tad o do¡ . it io ima¡¡inario o falso (fo /lc/t'd "''''t''Kt'lIcy )
" amplwnent e cc nocída y rechauda en el mund o an¡doSóljón d..sdt' los t iem­
PO' del rey Cario. 1. Tanlbiin se encuent ran Importantes opiniones de alcma­
nn . com o la de Mill..rmaier, contranas a esa práctica. Mitlcnnaicr advicrl~'
que una lIIituzción de lfI'llluí. y revuell. Iffitk ialll1t'nt c Cl'\,.d3 po r las aufori.
d:&dn 'puede ....r el simple pre texto qu~' un gobie rne busca para suspender I~

~genclol del Derech o. P?t dio, concruye , los poderes de \"llI<'~enda no) debe­
fla n 10:1 usado. para apbur la vio"'ncia del Estado sino ha~t3 el punte eetnc­
tlmenle DC'Ce1Ino para cont rarrestar la amenalil de ataque.

:l89 Citado po r Ernu Fraen1oel. a p. c ít.. pág, 12,
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A la luz de estas afirmaciones, Fraenkel concluye que
el "campo de concentración" es, a la vez, un componen­
te e sencial para el funcionamiento del Estado nacionalso­
cialista, y una demostración del carácter duradero de la
dictadura como una de tipo soberano.P?

El mantenimiento por tiempo indefinido del estado de
sitio cumple, por consiguiente, una doble función en el ré­
gimen fascista : primero, una función política , como es
la de usar la represión o amenaza de represión , en forma
direc ta y generalizada y haciendo a un lado la función
jurisdiccional, respecto de toda forma de disidencia u opo­
sición contra los planes oficiales, y segundo, una función
ju ríd ica, en cuanto proporciona un marco normativo que
permite transformar el régimen de excepción en una dic­
tadura soberana.

bl Anulación de la autoridad de la Constitución y de la
ley

La supremacía de la Constitución , un principio bási­
co del Rechstaat (Estado de Derecho), fue pronta y to­
ta lmente eliminado en la Alemania nazi y reemplazado por
el Führerprinzip.F" Los principios de la soberanía popu­
lar y de la supremacía de la Constitución fueron susti-

290 Ernst Fracnkel, op. cit., pág. 13.

291 Es nue stro parecer que los principios del Estado de Derecho y del gobier­
no democrático son histórica, sociológica y racionalmente inseparables el uno
dcl otro. Al opinar así, procuramos ponernos al margen tanto de una perspec­
tiva ju snaturalista como de una posición definible como positivismo tradicio­
nal Para no sotros cl positivismo jurídico -que en cuanto teor ía del Derecho
no de be confund irse con el positivismo nJosófico - no consiste en esa clase de
mcro Icgalismo, aparentemente neutro desde el punto de vista axiológico.que
da un mismo valor a la norma jurídica, cualquiera que sea la fuente material y
formal de su validez. El bien entendido positivismo jurídico no convierte la
norma en un valor evidente por sí mismo, Desde un punto de vista dialéctico,
el positivismo aparece como la racionalidad técnica del sistema jurídico, indis­
pensable dentro de los procesos de dictado y aplicación de la ley, pero que no
niega la exi stencia dc un marco socioaxlológico que condiciona la forma y
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tuidos por una forma de poder político unitario, autó­
nomo, originario y personal, "históricamente" radicado en
la persona del líder o F ührer, quien lo ejercía sin estar su­
jeto a responsabilidad y limitándose a exigir la adhesión
de la comunidad a las decisiones libremen te adop tadas
por él.292 Con muy pocas excepciones, el Führer y Canci ­
ller del Reich ejerció poderes absolutamente dictatoriales,
ya en forma dire cta y personal, ya a través de autoridades
políticas que le estaban jerárquicamente subordinadas en
virtud de un principio de verticalidad absoluta .

De acuerdo con la teoría jurídica de Schrnitt.F" expues­
ta en las páginas precedentes, en la situación de "estad o
de excepción" la política y las instituciones estatales se
independizan respecto del Derecho. Desde un punto de
vista lógico formal , en tal situación no puede existir ni
un sistema jurídico ni una jerarquización relevante de nor­
mas y valores jurídicos. La voluntad de la autoridad po­
lítica pued e hacer todas las excepciones que quiera , en
la forma y oportunidad que más conveniente le parezcan ,
a la legislación permanente y general. El Estado , ahora
transformado en un instrumento de y confundido con la
persona del Führer.F" det entador de un poder transfor-

contenido de la ley. En este sentido , el Estado de Derecho no puede identifi- .
carsc co n la simp le fuer za y vo luntad de una élite gobernante q ue sostiene un a
teo rí a decisionistu ace rca de la ley. Por el co nt rario, el principio del Estado de
Der ech o es esenc ialme nte contrario al poder elit ista. Por consiguien te, no con -
iste simple y sencillame nte en el sist ema jurídico pu est o en vigen cia por aquel

que det en ta e l poder político y cont ro la la fuerza. Un requisito fu ndamental
para su ex iste ncia es una base democrática, soc íol ógicamcnte determinada.

292 G, Liet-V au x, op , cit.

293 Aparte la obra de C. Schmitt, los principales te óricos de l Derecho nazi
fueron Walth er Harnel, Deutschcs Varwaltungsrecht , Münchcn, 1937 : Georg,
Dahm, Verrat IIlId Verbrechcn : Kollrcuncr. Deutschcs Verfassung srccht ,
Berl ín , 1938, y Deutsches Varwaltungsrccht , Berlín, 1938 : Reinhard Ho hn.
cuy a ob ra está contenida en numerosos en sayos. los principales de los cuales
cita R. Bonnard y el propio Alfrcd Rosembcrg, "Die National-socíut íschc
Weltanschauung und Da Recht" en Deutschc Justiz . 1938, pág . 358. Para un
estudio gene ral de los principales elementos de la teoría ju ríd ica nazi. véase
Roger Bonn ard , op. cit.

294 R B d ... onnar, op. cu.• pago 71
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madc en mera fuerza , se arroga el derecho de actuar en
todo momento, de mod o inmediato e imperativo contra
cualq uier individuo o grupo, cualesquiera que sean sus
preestab lecidos derechos y libertad es. Todo es medido en
funció n de los intereses del Estado, según una razón de
Estado, y en relación co n la situación o coyuntura con.
creta que se enfrenta . Por elJo, de acuerdo con la teor ía
decísiomsta-situacio nal del Derecho, éste jamás podrá
conformar un sistema ni atribuir derechos que no puedan
revocarse.

Un criterio constitucionalista como el que venimo s des­
cribiendo acarrea , por la fuerza de su propia lógica, la
destrucción de otro prin cipio básico del Derecho democrá­
tico : el principio de la legalidad . Desaparece la presunción
de que el Estado y su administración civil y militar debe­
rfan actuar úni camente en ejercicio de facultades jurfdi­
cemente reguladas, siempre secundum /egem y nunca
con/ro tegem ,

Para el nacional socialismo , la ley no tiene un valor ín­
urnsecc ni es una modalidad de ordenació n sociopolftica
que merezca respeto en cuanto norma . la política y la de.
cisión del Estado est án por sobre la ley. A este respecto ,
el propio Hitler se encargó de definir la relación entre De­
recho y nacio nalsocialism o. Part iendo de la afirmación
de qu e el hombre seria incapaz de darse cuenta del sig­
nificado de la creación de diferentes razas por la Providen­
cia, y de las metas que les son inherentes, afirmó que , en
cambio , lo que sí podía medirse era el significado y metas
de Ja s instituciones humanas, en función de su utilidad
para la preservación de los grupos étnicos. Luego manifestó:

Sblo el reconocim iento de este u joma puede impedir que
el hombre adopte doctrinllll ri.idllll en lo. casos en que no de­
berla R IUÍT doctrinllll y que convierta los medios en imperl­
tivos cuando sólo el fin puede ser considerado como imperl­
tNO. A tnvé! de las ipocas, nuestrl actitud hacia el Derecho
ba . ido muy mal conducida, en parte debido a la ace~tacibn
de idellll lo rAneas. en parte por culpa de nuestra prop ia mili
inte rpretacib n l.•.1 La revolucibn nacional~~.ta otofla
una base precisa para el Derecho, para las deCISIones de loa
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tribu nales y para la administració n. Su ta rea es la conserva­
ción y protección del pueblo co ntra los grupos antisocialea
que desean eludir las ob ligaciones ~uestu por la ccmuní.
dad, o que fallan en su cumplimiento .

A partir de esta tesis, qué es el Derecho , qué son las le­
yes y cuál es su conten ido, depende exclu sivamente del
Fübrer. La idea predom inante del "Derecho" , en pala­
bras de Burdeau , es establecida por el Líder . Fren te a tan
singularizada fuente de la juridicidad , no exis ten derechos
adquiridos, liber tades o garantías previas y superiores a
la voluntad estatal, ni un Derecho que les pueda servir
de fundamen to. No sólo se aparta así el Estado del
principio de la legalidad , transform ando tod o ac to del go­
bierno en ley en lugar de tener la ley como fundamento de
todo acto del gobierno, sino que el Derecho , hasta tanto
pueda decirse que subsiste , queda sujeto en su existencia
y validez a la voluntad di screcional del Estado dic ta to rial,
una volu ntad que no es otra que la del Ifder o grupo en
que se personifica el poder.

cJ Dualidad del Estado

Es necesario tener presente , sin embargo, que el fas­
cismo no destruye todo el sistema jurídico libera l-capi­
talista que le antecede . Históricamente se comprueb a que
deja subsistente una parte de la legalidad , siempre de mo­
do contingente y en la medida en que no estorbe las me­
tas del Estado. Fraenkel, refi riéndose a este fenóm eno, lo
llama "Estado Dual...196 El régimen nazi, invocando una
concepción absoluta e ilimitada de la soberan ía, con cluyó
que , así como podía igno rarse el Derecho Intern acion al
en la esfera de las relaciones ex ter iores de poder, también
el poder pol ítico inte rno estaba exento de tod a restric-

'" a lado por Ernlll'taenkel. op. ctt., pág. l OS.

'" Vtalle Ernst ffKl1kel, op. cil .. , I
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ct ón jurl dica,297 proposrcicn teórica en la que se fundó
el establecimien to de un "Estado Prerrogativo", de ca­
rácter d iscrecional y abso luto, un sistema de gobierno que
ejerce una arbitrariedad y violencia sin límites y que no
sufre restricciones provenientes de clase alguna de gafan­
Ha legal. En forma paralela y subordinada al Estado Pre­
rrogativa existe un "Estado Normativo" . es decir, un cuer­
po administrativo dotado de poderes precisos destinados
a preservar el orden a través de leyes, decisiones judicia­
les y actividades de las agencias administrativas.298 Por
cierto, la estabi lidad y efectividad del Estado Normati­
vo no tiene un fundamento jurídico ; su existencia no de­
riva ni se apoya en el Derecho , sino en su permeabilidad
a las actitudes y requerimientos del Estado nacíonalsocia­
lista .299

A partir de esta distinción , es digno de notar que, foro
malmente hablando , el Estado nazi no se presenta como
de carácter totalitario. El régimen se autoimpone restric­
ciones, porque no tiene certeza ideológica de que el Es­
tado sea necesariamente el mejor conductor en todas las
esferas de la vida nacional. Le parece preferible dejar am­
plios sectores de esa actividad bajo el liderato o conduc­
ción de ot ras organizaciones.300 Este aspecto - de capital
importancia por las vinculaciones entre el partido y el im­
perialismo alemán- , fue precisado por el propio Hitler :

Inicialmente, el gobierno salvul los intereses de la naci6n ale­
mana no a tra vh de una red burocrática creada por el Estado ,
sino alent ando a la in iciativa privada y reconociendo a la pro­
piedad privada. JOI

297 Iaem ; pag. 66.

"" ¡d~m . PoÍ&. 1.

'" Id~m . pag. 7 1.

"'" tdem. pág. 59.

JOI Vd prime r d iscurso pronunciado por Hitler ante el Reichsta¡. el 2S de
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De acuerdo con ello, el régimen nazi admitió que si·
guieran en vigor importantes cuerpos legales, como son
las nonnas relativas a la propied ad privada , la libertad de
empresa, la ob ligato riedad y fuerza de las relaciones con­
tractuales, las reglas sobre protección de la libre compe­
tencia mercantil, las normas sobre prop iedad indu strial,
etc.J01 El Tercer Reich permiti ó un amplio margen de au­
tonomía y acción jurídicas a 'as corporacio nes creadas por
él para la regulación de los problemas eco nómicos de to­
dos los grupos no proletarios. Por cierto, nada de esto
acon teció respecto de las leyes conce rn ientes al trabajo y
a los derechos de los trabajadores. Todo acto iniciado por
los trabajadores relativo a la solució n de sus prob lemas eco­
nómicos fue considerado como un caso de "fucha de cIa­
ses" y colocado bajo la jurisdicción del Estado Prerroga­
tivo.JO) En suma, la actividad del Estado se presentó como
predecible frente a las de nominadas " fuerzas co nst ruc­
tivas" del pueblo alemán, aunq ue ni los trabajadore s ni
aquellos que manten ían opiniones disidentes de las del
Estado fuero n jamás considerados como parte de ese
" pueblo" , De este modo, la teoría y la práctica jurfd icas
del nazismo proporcionaron una pru eba irrefutable de que
el Derecho de carácter permanen te y supremo en un ré­
gimen capitalista no es el que regula las actividades pol ít icas
y públicas, ni tampoco la Constit ución que les sirve de fun­
damento, sino todo aquello que suele denominarse como'
Derecho Privado, y el Código Civil Que lo regula.

d) Anulación del principio de separación de los poderes
del Estado

Una teoría ju rídica decisíonlsta y situacional como la

man:o de 1933, ae,un cita de Ernst Fraenke l, op. 1:;'., p~. 61.

302 Ernlt f rltnktl, op. d I .. pi,: L 200 Ylilluitntel .

JOJ Id~m. Pi&- 101.
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Que veni~o~ ~escribiendo ~s. por esencia, incompatible
con el pnncipro de separación de funciones y división de
competencias de los órganos del poder estatal . Si el órga­
no ejecutivo, ex presado vía Führerprinaíp, monopoliza
la polftica y tiene, a la vez, el poder de dictar las leyes y
de hacer exce pciones directas e inmediatas a sus propias
leyes , la mera exis tencia física de otros "Poderes del Es­
tado" no satisface los requisitos de estructura y conteni­
do necesarios para garantizar la libertad política a través
de un sistema de frenos y contrapesos. Todavía más. du­
rante el régimen nazi, nun ca se precisaron los límites o
marcos de las actividades, funciones y facultades de los
órganos del Estado. haciéndose así realidad la afirmación
de Kcm en el sentido de que

el princip io de la división de poderes ha sido abandonado co­
mo un axioma polltico. La división de poderes tiene ahora
un significado meramente tecnico .Df

Desde el com ienzo del régimen, el Reíchstag. cuando
pudo funcionar desde un punto de vista formal, cumplió
una funció n meram ente sancionato ria, limitándose a apro­
bar las decisiones ya adoptadas pore l Ejecutivo . En la prác­
tica, jamás tuvo import ancia jur ídica ni política.

En lo que concierne al Poder Judicial, la situación ad­
quirió las carac terísticas de una tragicomedia, muy bien
ilust rada en una anécdota narrada por E. Roper. En enero
de 1938, en una reunión organizada por el Ministro nazi
de Justicia, Dr. Roland Freisler - quien en 1929, había
sido condenado por varios delitos comunes-e, éste pro­
nunció un disc urso dirigido a los más importa ntes magis­
trados judiciales del país. destacando que sólo bajo el ré­
gimen nacional socialista los jueces habían alcanzado la
posición que realmente debía corresponderles. El juez po­
día sen tirse completamente independiente. y no un escla-

J04 ~gUn C"ita do: Ed ith Ro~r, Y Oan. Ld~t . Sb/clon o{ }uJlict. t:.P.
Dutton and Co. te c., Nueva Yod, 1941, pi¡. 174 .
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vo de la letra de la ley o de una opinión pública equ ivo­
cada . El era completamente libre para formular sus jui­
cios y decisione s, y capaz de condenar a los criminales
sin clase alguna de coerciones, preocupado sólo por el bie­
nestar del Estado. De ese mod o, deb ía esperarse que, na­
turalmente, el juez se sintiera motivado a servir sin reser­
vas al Estad o nacícnalsocíalísta . circunstancia en la cual
gozaría de toda la protección del Estado . Al term inar el
discurso, los jueces otorgaron un atronador aplauso al
Ministro.)05

Como es obvio, las afirmaciones de Freisler debe n ser
vistas dentro del mode lo de régimen ya definido por el
Tercer Reich, y de acuerdo con el cual la administración
de justicia no era una autoridad independiente, sino una
part e del pod er uni forme, compacto y total del Estad o :
el Führer mismo era el más alto juez. Lo que aconte cía
era , simplemente, que el Führer hab ía decidido no ejer­
cer su prerrogativa sino excepc ionalmcnte .P'"

La redefinición de la función judicial supuso también
una redefinieión de la justicia, es decir , su mediatización .
El nacionalsocialismo insiste en que la ju sticia no es un
sistema de valores abstractos y autónomos, como aconte­
ce en otros tipos de sistemas nacionale s de Derecho. Por
consiguiente, ya qu e cada Estad o tiene su propio conce p­
to de la justicia, ésta no puede 51.' r visualizada en forma
separada de un Estado determinante.

Bajo condiciones y principi os como 105 reseñados , la
facultad judicial de revisar las decisiones de las auto ri­
dades de gobierno y la legalidad y consti tucio nalidad de
sus actos fue abolida téorica y prácticamen te. La opinión
de Jos tribunales sólo podía mantenerse frente a casos
en los que el Estado no ten ía un interés polttlcc directo

lOS v~w Roper y lci'lef, Op. tit., p~. 52 Y 53.

Xl6 Id~"" pag. 174 ,
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que determinara qu e el juicio fuera resuelto en una for­
ma establecida. Anulada su jurisdicción , perdido todo ves­
tigio de independencia, atrapados o adoc trinados los jue­
ces por las polfticas del régimen , el Poder Judi cial fue con.
vert ido en un simple elemento más de la máquina tot ali­
taria.

e) Irrespon sabilidad de la autoridad polltica

Las concepciones jurídicas del nacionalsocialismo lle­
vaban anexo el propósito de . hacer imposible el confHcto
ju rfdico en tre la voluntad de los órganos poli ticos y el
sistem a constitucio nal y legal. La acción del gobierno ,
fundada siempre en un derecho "si tuacíonal", aparecía
legalizada y legitimada en su origen. En consecuencia,
problemas como el de la constitucionalidad de los actos del
gobierno, de legalidad o ilegalidad de los actos de la adml­
nistración, conflictos de compe tencias. etc ., ten ían un al­
cance estrictamente retórico y decorativo. La noción misma
de co nt rol jurídico y, por ende , la de responsabilidad de las
auto ridades. perdi ó tod a su significación lógica. Las activi­
dades políticas del Führer no estaban sujetas a controí.e"
y la generalidad de las decisiones del Estado estaban libres.
en la práct ica. de restricciones norm at lvas.j'" En estas con­
diciones , el verdadero papel de los órganos judiciales y
administrat ivos de cont ralor jurídico consistía en dar una.
apa riencia de honestidad y regularidad a acciones clara­
mente arbit rarias llevadas a cabo por los órganos del Es­
tad o .

Las aut oridades del régimen fascista eran, por lo mis­
mo , irresponsabl es. La responsabilidad penal funciona­
ria, asf como las responsabilidades civil y administrativa
consustanciales al régimen democrático , dejaron de exls-

.107 C. Li ~ t-V ,.u,. up. cit.

JOK Ernst Fracnkel, trp , cít.. pá~ . 2S.
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tir, y la nacron alemana qued ó a merced de la voluntad
soberana de la dictadura.

f ) Anulación del sistema de garantías individuales

No sólo el fu turo de cada súbdito alemán quedó sujeto
al capricho de la dictad ura, sino también su pasado. El
fue hecho responsable por sus actos pret éritos, aun cuando
tales actos hubieran sido ejecu tados en estricto acuerdo
con las leyes entonces vigentes. Una de las primeras medi­
das del régimen nazi consistió en abo lir el principi o nullum
crimen, nu/la poena sine tege previa . La denominada Lex
van der Lubbe, dictada a comienzos de 1933 , elevó
retroa ctivamente a la pena de muerte las sanciones de sim­
ple prisión hasta entonces estab lecidas para ciertos delitos.
Numerosos otros dec retos-leyes de efectos retroacti vos en
materia penal fueron dictados posteriormente.t?" hacien­
do realidad un criterio clara y desenfadadamente expues­
to por los representantes de la dictadura. Como lo expresó
en su oportunidad el entonces Ministro nazi de Justicia,
Franz Gue rthe r, a un diario ingles, "a partir de l l o . de
septiembre de 1935, el castigo de los "malos actos" qu e
no eran crí menes cuando fueron cometidos. sera un rasgo
caracteristico de la j usticia alemana". El Dr. Gue rther
expresó: " Hemos sustituido la obsoleta máxima nuíta
poena sine Iege por la mas eficaz de nulla crimen sine
poena, ya que es irrelevante si se ha infringido o no una
ley l... ] Cada disposición del Código Penal tendr á una
'zona de peligro'. Quienquiera que se mueva dentro de esa
zona lo hará a su propio riesgo ."310 El nuevo sistema penal
fue complementado con det enciones masivas de ciudada­
nos considerados como peligrosos o anti sociales. y con la

"" .UIlI .Iilt. de e"O~ dccreto!t"leyc:, puede eOll~Ll l titnc en Rop er y Leiecr
op. r rt.• Pllll. 170 Y li l!.Llie lltt". '

310 C" •
111 o por RoJ't'r y Lc:iscr . np. ril. •p~. 289.
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sujeció n a vigilancia policial de los sujetos considerados
sospechosos.

Como afinna Karl Dietrich. bajo el régimen nazi los de­
rechos huma nos fueren reemplazados por Jos deberes de
lealtad y disciplina. Tanto la Iílosoffa individualista como
la preocupación por los derechos individuales y socia­
les que caracterizaban a la Constitución de Weimar, fueron
sust ituidos por la noción de "comunidad" tGemeinscbaftt,
una noción que definía el Derecho como aquello que era
útil a la comunid ad. y que colocaba la libertad del ser
humano en un plano secundario.J II En términos genera­
les. el concepto de persona y de dignidad humana fue sis­
temáticamente minorizado frente a los entes "nación" y
"comunidad", dejando en una situación absolutamente
precaria y co nti ngente la seguridad y derechos del indivi­
duo. en la med ida en que fuero n siempre valorados en
términos de ventaja y utili dad políticas. Se subentend ía
que el individu o pod fa realizarse a sr mismo sólo en la
med ida en qu e la com unidad arioalemana se aurorrealiza­
ra, de modo q ue no pod ía tener otros derechos que los que
esa com unidad le otorgaba . Nada previo y superior a lo
conced ido graciosamente por la voluntad del Tercer Reich
podía pc rtenecerle o ser invocado como protección jurí­
dica . De esa man era, todo el catálogo de derechos y liber­
tades del ser huma no. co nsagrado tan cruenta y díñcultc­
semente por la legislación democrática . perdió completa
significación.

4. LA PRACTICA POLlTlCO·JURIDlCA DEL REGIMEN
BRASILEJ'lo

al El uso "sítuac íonat" del Poder Comt¡turt"'"

En ab ril de 1964 y en cumplimiento de una decisi.ón
insti tucionalmente adoptada. las fuerzas armadas brasile-

111 l i..'ul.Vau \ . G., op. d I.
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ñas derrocaron el gobierno constitucional y legítimo del
presidente Joáo Goulart. A diferencia de los regímenes na­
zi y de Vichy,:m en el caso brasileño no hubo subterfu­
gios jurídicos previos. Desde este punto de vista fue un
clásico golpe de Estado , si dejamos de lado las motiva cio­
nes inmediatas y reales del mismo y la cuidadosa orquesta­
ción previa de las condiciones que precipitar ían el golpe .JIJ
Lo que interesa de esta experiencia es cómo, redu ciendo a
ruinas la institucionalidad y el Derecho hasta ento nces vi­
gentes en Brasil, los militares intentaron construir una teo­
ría política aparentamente nueva e institucionalizar un 0 ,­
den No vo.

El Acto Institucional (Ato tnst ítuttonae, AV No. 1, del
9 de abril de 1964 , redact ado por un viejo profesor de
confesado pensamiento rascrsta .!" estableció los princi­
pios rectores del régimen : 1) el movimien to cívico- mili­
tar es una auténtica revolución que interpreta - los intere­
ses y la voluntad de toda la nación; 2) una de las formas
del poder revolucionario es el ejercicio del poder consti-

311 Ao;crca de tas doctrinas del régimen fneis la de Viehy sobre el btlldo
y el Derecho, vea'IC ncestrc cn$.llYO citado en la nota 2S4.

313 Véase MarliliC Simonl , op. cu (ver ncts 224). A partir de eSl reladón
entre los gol~ de Estado en Bra_il y Orile, ~ explicable l. alí nn adón de
Petral y Morley en el sentid o de que el paralelo entre los métodos, argumc n­
lOS y meta. de esfuerzo norteameric.no para derrocar . Go ulart y el golpe
militar que pu se fin al gobierno de AUende, es abism ante. J ames Pet ras y
Monil MOlley, Th~ Utlittd Stlltt Jl1m/ ChUt : J",~riJlli$m IItld th~ O~rthroWtl

01 th~ A Uttld~ Go vtmmt tlt. Monl hly Review Press. Nueva York. 197S, pi g. ss.

J l4 No< referimos al profesor Francisco Campos , qu ien hab ía redactado ,
en 19 3<4 , una co nsti tución de tipo corp orativo que si.....ió de bn e a la dict ada
en 1937. Campo. Iuc el primer falangista br..sileiio, y ya en 193 1 hab ía in­
t~ n lado ol)lanila r en Min., Gerai, la legión de camba s parda,. empresa en 11
q~ e fraca'lO. Sobre el part icular véa'IC Molla lima y Barbo1' Mello. op. cu..
pa~'. 67. y 6 11 . U Al No I ru~ redactado en un d í.. por Campos , que r ompa­
so el prolot!o y dO!. de los artll;ulo,. y por el prcresce Carlos Medclros da Sil·
v... l ue~o dc\ignado Ministro de Justicia del regimen bra\i1eño . Raym ond
htc.p, op. vn., ~ig. 121, 1I texto del Al No. I en DivulgtlftlO uKitlllri~'tI.
Mln1'lcno da Just lCa, Brasil, Tomo l.
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tuyente; y 3) en consecuencia, la revolución victoriosa
está dotada, ~~r su pr?pia naturaleza, de poder constitu­
yente y se legitima a SI misma . De esta forma quedó esta­
blecido que el régimen castrense instauraba una dictadura
de tipo soberano .

A partir de las premisas anteriores, las fuerzas armadas
brasileñas desdeñaron la pretensión de ciertos sectores
del Congreso de servir como legitimadores formales del
golpe de estado a través de una declaración expresa en
tal sentido. Repitiendo un gesto de Cromwell comentado
por C. Schmltt.i"" la revolución brasileña es decir el co­
mando en jefe de las tres ramas de las fuerzas a~adas
resolvió en un gesto de magnanimidad mantener el Con­
greso Nacional, pero haciendo muy explícitamente claro
que

la revolución no busca legitima rse a t ravés del Congreso . Es
este último el que recibe su legitimidad del Acto Institucional ,
el que emana del ejercicio del poder constituyente que es inhe­
rente a todas las revoluciones.f 16

El Al No. 1 definió lo que una revolución investida con
poder constituyente podía válidamente hacer : deponer el
gobiern o previo e instaurar uno nuevo ; dictar normas jurí­
dicas no limitadas por la normatividad preexistente , y
establecer todos los medios indispensables para la recons­
trucció n económica, financiera, política y moral de Bra­
sil. Finalmente el Al hizo constar la voluntad de la revo-

315 Cromwell entendió sie mp re que la fuente de su pod er era Dios . y no el
pueblo o el Parlamento. A partir de allí. afirma Schmitt que el hecho de que
el Parlamento de 1657 lo hubiera ratificado en su cargo de Protector, no afec­
ta ba la fuente de su poder, de modo que el asentamiento del Parlamento no ,se
co nvir t ió , ni siquiera formalmente , en el fundamento juríd ico de su soberan ía.
C. Schmitt, La Dictadura . . . pág. 184.

316 V éase Ronald M. Schncidcr, The Pulítical Syston of Bra:i~: t:"'~l1re~ce
of a Modernizing Authoritarian Regimc. 1964·1970. Columbia Univcrsity
I'r l'ss, 19 71. pág . 125.
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luci6n de institucionali zarse a sí misma, para lo cual y
en ' relación con su poder constituyente, de cidi ó "limitar
el pleno poder qu e efectivamente tiene a su disposici ón" .
Estos prin cipios -csalvo el final, por imposibilidad 16gica- ,
fueron reiterados o aplicados en los Al. Nos. 2, 5 Y 6.311

Los dos últimos dieron al régimen lo qu e podría ser lla­
mado su perfil constitucional definitivo.

En el caso brasileño, aunque el poder político no es
atribuido a una det erminada persona o personas, sino a
la institución militar - sea en la persona de sus comandan­
tes en jefe o en la de los miembros del Consejo de Segu­
ridad Nacional,-, lo que es claro es que no es transferido
al Estado. El Estado es simplemente utilizado en sus po­
sibilidades técnico-políticas, y ado pta , sin duda, la forma
de un Estado Oligárquico. A este respecto, su naturaleza
puede ser considerada como diferent e de aqué lla qu e
revisti ó bajo los regímenes fascistas europeos, en los cuales
el Estado se identificó - aunque para los mismos prop ósi­
tos-, con la persona de un lider individual. Pero en am bos
casos, lo que claramen te acontece es un proceso de "d es­
Insti tuciona lización" del poder político , e l que vuelve a
radicarse, como antes del desa rrollo de las teor ías político­
jurídicas del Estado democrático, en la persona del gober­
nante , o en el seno de una casta aristocrática, de un a
oligarquía cerrada y autosustentable, a la qu e pertenece
como elemento de la esencia e inherencia. Veremos ahora
cómo se cumplió este proceso en Brasil.

El Al No. 1 dejo en vigor la Constitución de 194 6 ,
aunque sólo en lo que no había sido modificado . Con cre­
tamente, mantuvo la mayor part e de la insti tucionalidad
existen te , colocándose en la perspec tiva de llegar luego a
una forma democrá tica renovada - una invocación qu e lue­
go mostra ría su carácter de exc usa o sub te rfuglo-, , y dan­
do a entende r que, al dictarse el Al , se habia extinguido

'" Textos en O~ny Duarte Pcreira. N<J ~i1Jima V, dt!-M«u", Fa"n~ Pri-
mer wplerncnte, 1910, Río de Janeu o, 1910. .
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la facultad soberana de la revolución victoriosa. Esta for­
ma de inte rpre tar el Al No. 1 parecía tener general acep­
taci ón en los cí rcu los civiles Que respaldaban a los mili­
tares . Carlos Medeiros da Silva, luego Ministro de Justicia
del régimen y un o de los autore s del Al, No. 1, comen tan­
do los efectos del documento enfatizó, a comienzos de
1964 , la naturaleza temporal del régimen militar , elogian­
do su inclinaci ón a devolver el poder después de un corto

od de H 3 18 S'perf o e tiempo. 10 embargo, la voluntad de los
militares al respecto era y parece seguir siendo una muy
diferente.

Del mismo mod o como en Brasil hubo varios "golpes
dentro del go lpe",319 se han dictado varios Actos lnstí­
tucionales que marcan sucesivos avances hacia formas de
poder más represivas y eficaces. El Al No. 2, del 27 de
octubre de 1965,luego de los eufemismos iniciales de pre­
tend ido respect o a la Constituci6n,320 elimin6 definitiva­
mente los vestigios que restaban de supremacía de la Cons­
tit ució n y de Estado de Derecho. Se ot orgó al Presidente
de la República la facultad de suspender al Congreso Na­
cio nal, y de gobe rnar en tal caso por decreto, mientras si­
mu ltáneamente se amp liaban sus facultades constituciona­
les y legales con respecto a la declaración del estado de
sitio . Por razones exclusivamente políticas se elevó el nú­
mero de integrant es del Supremo Tribunal Federal, a la

J IS Carlos Medeirol da Silva. ' 'O bse rYl~ sobre o Ato In 'tit~ tlona1 ". En­
trevista publicada en el diario O GJobo, e1 11 ~e abrilde 1 964 ' .rc:lflp~ en l;a
Re~istll Fortn!Je abtü-mayo"unio de 1964, pas. 369. U"" opllu?n mIS e,nfa.

• ~ . .- d ' tad IIiw bru ehtica aún sobre el caricter temporal que tendrla .. K: un m . .
puede encontrarse en Hely topes Me~lIes, "N.t~rale~. C~~lenido e lmpli­
c~s do Ato Institutional No. 5". Rt~istll Dol TribulUJlI. dlClCmbre de 1968.
Vol 398, pi,.4 19.

J l9 _. . . ' , . ,Ron..d M. Schneider. op. cu., PI&- .

no La fónn ul. usualmente utilizada era la siguiente: "La Conltituclón de
1946 l...Jes mantenida con las modificacionel que resultan del preterlle Ac­
to.. "
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vez que se aumentó la jurisdicción de las cortes milita­
res. Por último, el Al dispuso la disolución de los parti­
dos poltt lcos, y estableció un sistema de elección indirec­
ta del Presidente de la República.

Al margen de todo lo anterior , sin embargo, lo más
singular del Al No. 2 es que marca un avance deflnit ivo
hacia la forma soberana de dictadura, al dejar en claro
que la revolución es y continuará como tal. Ya no .es una
revolución que se aut oextíngue luego de triunfar y dic­
tar un nuevo Derecho. Se trata de una revolución conti­
nua, que se legitima a sí misma en forma originaria y suce­
siva a través del ejercicio diario del poder consti tuye nte.
Esta idea fue consagrada por el Al No. 2 - y luego en el
Preámbulo del Al No. 3, del 7 de diciembre de 1966,que
dispuso la elección indirecta de los gobernado res de los
Estados- al afirmar que "el poder constituyente es in­
trínseco a la revolución, no sólo para instit ucionalizarla,
sino también para asegurar la continuidad del trabajo
que se propone". '

Esta demostración de autosuficiencia polñica dio un
cierto carácter irónico al Al No. 4, también del7 de diciem­
bre de 1966 , sobre modificación de los procedi mientos
de reforma de la Constitución, iron ía que llegó a la para­
doja cuando, al dictarse la Constitución de la República
Federativa de Brasil, el 25 de enero de 1967, el Ministro
de Justicia Dr. Carlos Medeiros Da Silva la justificó expre­
sando que obedecía a la necesidad de evitar "que el país
viviera a merced de los golpes y de improvisadas soluciones
de fuerza que son de corta duración" .JU

La Constitución de 1967 duró formalmente menos de
dos anos. El l3 de diciembre de 1968 fue dictad o el más
radical de todos los actos institucionales, que lleva el No. 5.
Una vez más, luego de ritu ales alusiones de respeto a los
principios de la democracia y a la "d ignidad del hombre",

ni Olido por Pau.lo Sarllalc. en A ConJtitu 4'1JO do BT(IIi11JO alr:tmct dt
todor. Freitu Bastos. Río de Jallt irl>Sao Pauto, 1967, pq. 48.
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el Comando Revolu.cionario ejerció en forma directa y
plena al poder constituyente que estimaba como intrínse­
co a su función. Extrafiamente , sin embargo, el Acto fue
denominado como "Institución del Poder Constituyente
del Presidente de la República."

El Al No .. 5, .colocando definitivamente al régimen en
el área doctrinaria de la seguridad nacional, enfatizó la ne­
cesidad de combatir la subversión y "las ideologías que son
contrarias a la tradición brasile ña" así como la de asegurar
la restauración económica , financiera, política y moral
de Brasil. El acto , junto con el No. 6 del 2 de enero de
1969 , sobre el Poder Judicial , dejó en claro una vez más
que el poder constituyente de la revolución no se había
ex tingu ido y que continuaría siendo ejercido a fin de al­
canzar los objetivos que el movimiento se había propues­
to .

Ambos actos institucionales y otros que les siguieron
dieron origen a la Enmienda Constitucional No. 1, del 17
de octubre de 1969, en realidad una nueva Constitución,
decretada por los Ministros de Ejército , Marina y Aviación.
El nuevo texto introdujo modificaciones tan sustanciales
al esquema institucional hasta entonces subsistente - aun­
que esa subsistencia haya sido ficticia -s, que el régimen
creado no podría en caso alguno ser clasificado ni siquiera
como de "ejecutivo vigorizado" , "cesarismo empírico" o ,
incluso " au toritarismo modemizante". Se trata , en el,
mejor de los casos, de una "dictadura militar autárquica"
o, en términos ya utilizados en este texto, de un "Estado
Militar".

A partir de la Constitución de 1969, el centro de poder
real se encuentra en el Consejo de Seguridad Nacional ,
al que se le atribuye un estatus superior y nuevas y más
amplias funciones. E·n efecto, la Constitución establece
que corresponde al Consejo de Seguridad Nacional "es­
tablecer los Objetivos Nacionales Permanentes y las ba­
ses de la Política Nacional" -es decir, formular el proyec­
to político concreto de la díctadura'y determinar la forma
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de llevarlo a cabo- , y compartir el poder constituyente
con el Presidente de la República.322

En la práctica, el poder del Consejo de Seguridad Na­
cional emana de la jerarquía y poder de sus integrantes
principales , como son el Presidente de la República - ele­
gido, en la realidad , por los líderes militares- , y los Co­
mandantes en Jefe de las Fuerzas Armadas. Ese poder
resulta también de la posición exclusiva que tiene el Con­
sejo para "decidir sobre el caso de excepción", como di­
ría C. Schmitt. En efecto, es básicamente este órgano el
que decide , a través del Presidente de la República , sobre
el dictado del estado de sitio .

No obstante, la determinación de cuál es el órgano en
que reside el poder constituyente exige mayores comenta­
rios. Aunque el Al No. 1 fue dictado por los comandan­
tes en jefe de las fuerzas armadas , los siguientes , hasta el
No. 4, fueron dictados por el Presidente de la República.
Sin embargo, a raíz de encontrarse imposibilitado, tanto
física como políticamente , para ejercer sus funciones el
presidente Costa e Silva, recobró vigencia el principio de
que el poder constituyente pertenece al Supremo Co­
mando de la Revolución , constituido por los comandan­
tes en jefe de las tres ramas de las fuerzas armadas que
ocupan, además , los cargos de ministros de las carteras
respectivas.

Los Actos Institucionales Nos. 12 a 17, promulgados
entre el 31 de agosto y el 14 de octubre de 1969 , Y la
Enmienda Constitucional No.I , del 17 de octubre de 1969 ,
emanaron también de los comandantes en jefe de las fuer­
zas armadas . En términos generales puede afirmarse - si
se examinan las circunstancias políticas que rodearon el
dictado de los actos institucionales mencionados- , que el
poder constituyente es recuperado automáticamente por
El Supremo Comando de la Revolución cada vez que se en­
frenta una situación de crisis.

322 Artículos 89 y 182 de la Constitución de 1969.
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En otros.casos, el poder constitucional es compartido
por el Presidente de la República y el Consejo de Seguri­
dad Nacional . Así lo establece el art. 182 de la Constitu­
ción de 1969 , según el cual el Al No. 5 y los actos com­
plementarios dictados para la. aplicación del mismo, pue­
den ser revocados total o parcialmente por el Presidente de
la República pero sólo con la opinión previa del Consejo.

Finalmente, cabe tener presente que los actos institucio­
nales son objeto de reglamentación - que tiene jerarquía
constitucional y es de mayor nivel jurídico que la legisla­
ción ordinaria- , por medio de los llamados Atos Comple­
mentares, dictados por el Ejecutivo sin intervención del
Congreso Nacional. Hasta junio de 1975 se habían dictado
99 actos complementaríos.P!

En resumen, parece lícito afirmar que en Brasil existen
tres formas de regulación del poder constituyente: la for­
mal y permanente, que en la práctica no tiene vigencia y
según la cual ese poder corresponde al Congreso Nacional
y al Presidente de la República, como colegisladores; la
formal y transitoria , que puede tener efecto en la práctica
y conforme a la cual el poder constituyente es compartido
por el Presidente de la República y el Consejo de Seguri­
dad Nacional, y la real y permanente, que efectivamente es­
tá en vigencia y supone el reconocimiento del hecho de
que este poder es detentado por los altos mandos mili­
tares.

La experiencia brasileña de los últimos 13 años ha de­
mostrado que el concepto que los neoprofesionales de la
seguridad nacional tienen del Poder Constituyente no es
de orden jurídico ni corresponde a una determinada no­
ción de Estado de Derecho . En las manos de los militares,
el Poder Constituyente tiene un carácter meramente instru­
mental y contingente, y es usado más para disciplinar a la

323 Luiz Pinto Ferreíra, "Revolu~aoPolítiClH:onst!!utional do Brasil ~e 1~~O
a 1975." Ponencia presentada al Coloquio "Evoluclon ~~ la ~a. Orgamzacíón
Político-Constitucional en América Latina. 1950-1975. In.stltuto iberoame­
ricano de Derecho Constitucional. Oaxtepec, Morelos, MelUco, abril de 1976,
pág. 21 (mimeo) .
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sociedad que para organizarla en torno a la consecució n
de sus aut énticos valores. El Poder Constituyen te es pues­
to en práctica con criterio "si tuacíonal", sea para vencer
obstrucciones o demoras que podrfan resultar de la obser­
vancia de normas preexistentes, sea para satisfacer los pro­
pósitos del peculiar concepto de seguridad nacional reinan­
le en Brasil, o para legalizar a posterior! actos que fueron
originalmente ilegales.:" · De este modo , la Constitución
se ha convert ido en un juego de niños en las manos
de los militares, mientras, parad ójicamente , el Poder
Constituyente es ejercido para evitar la interferencia del
Derecho en la Política.m A la luz de estos hechos, es
obvio que en Brasil no tiene vigencia el principio de la su­
premacfa de la Constitución , ni el de autoridad de la ley.

b) A nulación dei principio de separaci ón de los poderes
del Estado

Desmint iendo su adhesión ritual a la democracia, los
militares brasileños han anulado el principio de división
de funciones de los órganos del Estad o . El Congreso Na­
c'onal - aparte la posibilidad de enervar su poder a través
de la cancelación del mandato popular de sus integran tes-e,
ha sido declarado en receso cada vez que ello pareció co n­
veniente al Ejecutivo. El Al No. S facu ltó al Presidente de
la República para decretar el receso de l Congreso Nacional
y de las Asambleas legislat ivas de los estados. y un acto
complementario lo autorizó para hacer otro tant o con las
C4maras de Vereadores (consejos municipales) . El mismo

»1 véaw. POfejempLo.d Al No. 6, alt . 30. , d Al No. l • • rt . 20.

m Con rmna lo "puesto" d Ic'llto - eer ne inkialmn\tt' ni 1976 - . l.
decWótI dd p~tcGt'iIt'l <ir dc'daraf en f«'CtO al CO"lJ"O NKional. por
Kto complcmmtario de l o. lit abril dI' 1977•• raÍl de la opotkiOn que en 111
~~ mcO!'tm~ ciertos p1ann <ir n:forma cORltil...:ional l\"'laliYos al podt-r
jI¡c1XiaL Simulllncamenle. Inundó que inlrodud rí. un il. lcralmc:ntc los drá...
hcot c:amt"ot políticos qR "limaba ne<'CloIriot. rara el ~il. Clble UPI.
diario El N«IoNtI. Carlell, 2 de ab ril de: 1977. pi... "·16.
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día en q ue dictó el Al No. S fue promulgado el Acto Com­
plementario No. 31 , que dispuso el cierre del Congreso Na.
cional. ~s legislaturas estaduales y las asambleas municipa­
les mis unportantes fueron tambi én declaradas en receso
Adem ás se d~cret6 I~ ~n lel\'enci6n militar de la maYOrf~
de los consejos murnclpales. Producidas estas circunstan­
cias y de acuerdo con el art ículo lo., No. 2 del Al No.S,
el Presiden te de la República asumió la totalidad del poder
legislativo y todas las facultade s oto rgadas a las legislatu­
ras estaduales y a las municipalidades por las respectivas
const ituciones estata les y la ley Orgánica de Municipali­
dades.H 6

La campaña de los militares contra la independencia
del Poder Judicial - que había jugado constantemente un
ho no rable fape1 en defensa de los derechos humanos y la
legalidad-. 21 sirve como elemento demostrativo de l.
verdadera orientación del régimen. Dejado prácticamente
intac to al dictarse el Al No. 1, la independencia de la
mavorte de las decisiones judiciales motivó el dictado del
Al No. 2, destinado a aumentar el número de miembros
de la Corte Suprema (Supremo Tribunal Federal) a 16,

)26 Schmitter estima que una Clracteristica prlnc;p.l del régimen con...
ti lla en la tentnlillc!ón del poder estatal, no obt tante la naluraleu federal
del litado. En efec to, a partir de 1964, 101 militares hall despojado a 101 e..
tadoa " a loa munkipiol de lod o pode r dedsorio de Importancia. Ptlilippe C.
Schmilte r, op. elr., pta . 219 hel Ilota 24S). 1M políticas pu~ en pricti­
ca po r 101 rqímenes de la OSN ~Io del aparato ldminil!Jllttvo. depen­
IStn de la fonna que asum ía el üUCIo en el momenlo ~d.JOlpe. AIÍ, en d
euo de OUe -al iluaI qu e en el de Vidly -, dollde ~Iudla llIIoI fo:rma ~~
liria" de Estado. .: rewó un política de "d_ trdizadón ad:llulI;btnlJw8 ,
mknl.. en los ca.:ot de BruiI Y Arpntina -como en Aiem&nia- todos
Estados " federales" el Dltmla admlnislrati\to fue "t:entniizado· . En la pr»
Dca. d real propOsi;o de esta poIílic:uno a "ral:ionIIiIu"Ia~~
111 110 UUf la forma de OIIaniudÓII q.ae. ltendidallaI cimlnlWlClal, 111ft 1M"

;or para d controf poIítko directo y centraliudo del territorio Y loa~
11101 administrativos.

13" Vn llt Kmh ROKII y K. Kant. 1.IwPtd~Iop_1I1 bt t.t*I A-n.
UCLA lIdn Amerir:an Cen ter and UCLA he.. 1915, pIp. 11 y ....n...
Véase esped almente el CapituJo JI, " Role of tire Courtl in ControUlq G_
mental Acti on. ··
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y también el de la Corte Federal de Apelaciones, a fin
de permitir al Ejecutivo quebrar la mayoría formada en
ambas cortes por magistrad os designados durant e el go­
bierno de Goulart, qu ienes tenían pocas simpatías hacia
el régimen militar. Cuando el Ejecutivo estimó que sus
propósitos se habían cumplido, volvió a redu cir a 11 el
número de integrantes de la Corte Suprema, mediante el
Al No. 6, todo lo cual es un claro ejemplo del concepto
casi peyora tivo que allí se tiene de la función judicial su­
prema.

Por otra parte y en materia jurisdiccion al, el Al No. 2
estableci6 que los actos del gobierno fundados en dicho
documento constitucional, en el Al No. l o en sus actos
complementarios, quedaban exentos de revisión por parte
del Supremo Tribunal Federal. Tal nonna fue reiterada
por los Al Nos. 3 y 5. Este último agregó a las materias
ya excluidas del contro l judicial, los "efectos" de las de­
cisiones del Ejecutivo fundados en los actosinstituc iona­
les y complementarios. Las mismas prescripcio nes fue­
ron incluidas en los Al Nos. 6 y 7, y convertidas en cláu­
sula ritual a partir del Al No. 11.

La reducci6n sistemá tica de la jurisdicción y com peten­
cia de las cortes ordinarias, a fin de impedir que se convir­
tieran en un obstáculo para las decisiones pol fticas del go­
bierno, fue acompañada por la ampliaci6n desmesurada
de la jurisd icci6n de los tribunales militares, el dict ado de
leyes penales de efectos retroactivos - cual es el caso del
Al No. 6 - , y la suspensión del derecho de Habeas Corpus
en los casos definidos como crímenes políticos contra la
seguridad nacional , el orden social y económico , y la eco­
nomía popular, según lo hizo el art o10 del Al No. 5.

De este modo, el principio de la independencia del Po­
der Jud icial fue reemplazado' por el de la interdepend en­
cia o interrelación de las ramas Ejecutiva y Judicial , una
orientaci6n que ha sido solemnemente rechazada por las
cortes brasileñas, pero que en la práctica se ha impuesto
en forma inevitable, tal como aconteci6 en la Alemania
nazi. También en Brasil la dictadura ha tratado de conver-
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tir al Poder Judicial en apéndice del aparato político a
fin de evitar que la ley pueda ser interpretada y aplicada
de un modo diferente de como pretende la élite gober­
nante.

Negada, en el hecho, la supremacía de la Constitución
anulado el principio de separación de las funciones del
Estado Y mediatizada la independencia del Poder Judicial,
resulta superfluo demostrar que tampoco rigen verdade­
ramente en Brasil los principios de legalidad de los actos
de gobierno y de la administración, de control jurídico
de dichos actos ni, por,tanto., de efectiva responsabilidad
de los detentadores del poder estatal. Sólo las contrarre­
voluciones de tipo fascista habían producido tan profunda
quiebra del sistema jurídico-político demoliberal.

5. LA PRACTICA POLITICO-JURIDICA DEL REGIMEN
CHILENO

a) Aplicación de la noción nazi de Dictadura Soberana

En el caso de la dictadura militar que controla Chile,
la pirámide de la antisupremacía constitucional está cons­
tituida por cinco documentos clave: el decreto-ley (D.L.)
No. 1, del 11 de septiembre de 1973; el D.L. No. 12, de
octubre de 1973; el D.L. No. 527 , denominado "Estatuto
Jurídico de la Junta", del 26 de junio de 1974; el D.L:
No . 788, del 4 de diciembre de 1974, y la Declaración
de Principios del Gobierno de Chile, del 11 de marzo de
1974.328

328 Las citas que siguen han sido hechas de acuerdo.con los text.os repr~u'

id A V· Gall ''TIl'anl'a y Derecho" publicado en C71i1e-Aménca,e os en . tera" o, . "' d 1975
revista del Centro de Estudios y DocumentaClon. Romt ~~lara~ión d~
No. 6, págs. 15 y siguientes, salvo en lo que respecta a a ti • San-

. . . 1 G bí d Chil" e ha sido tomada de El mercuno,Príncipios de o remo e e , qu oducid "Los crímenes
tiago, 3 de marzo de 1974, y al D.L. No. 1, repr U~I o en i nal ..
de la Junta Militar Chilena a la luz del Derecho Chilen~ ~In:::~:S C;;í.
Subcomisión Jurídica de la Comisión InternaCIonal Investig o
menes de la Junta Militar Chilena". Berlín, R.D.A., 1974.
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En el O.L. No. 1, dictado el mismo día en que tuvo lu­
gar ~ I golpe de Estado contra el gobierno constitucion al del
presidente Allende, la Junta Militar declaró q~e "la Consti­
tución y las leyes serán respetadas en la medida en que la
presente situación del país lo permita, a fin de cumplir
mejor los postulados que la Junta se ha pro puesto " . Co­
mo puede observarse, comenzó manifestando en forma di­
recta y clara que la Constitución nacional dejaba de tener
fuerza real y que, en los hechos, la Junta había asumido
el poder constituyente. El verdadero sentido de esta decla­
raci6n era que la Junta se hab ía constituido como un a dic­
tadura soberana.

El Congreso Nacional fue primero declarado en receso, y
luego clausurado definitivamente por O.L. No. 27, del 24
de septiembre de 1973, que también puso fin anticipado
al mandato popular de todos sus miembros. A part ir de
a1If, la Ju nta asumió expresa y formalmente la plen itud
del poder ju rfdico-poHtico, en la forma de poderes consti­
tuyente, legislativo y ejecutivo. Así lo estableció el O.L.
No. 527 :

La junta de Gobierno compuesta por los com"ndantes en
jefe del ejerertc, la armada y la fuerza a~rea y por el director
general de carabineros ha n umido los poderes Cons tituyente,
Legislativo y Ejecutivo.

El O.L. No. 128, de 1973, determi nó en forma defi­
ciente la form a en que la Ju nta ejercería el poder con sti­
tuyente, para diferenciarla de los casos en que haría uso
de sus meros poderes legislativos. Esta misma de ficiencia
motiv ó el dictado del O.L. No. 788, monumento a la
antiju ridicidad que reproduce casi lite ralmente el pensa­
miento de Schmitt sobre los pod eres de la dictadura so­
berane.!" En efecto, mientras la Ju nta había entendido
que en toda norma que dictaba ejercía simultáneamente la
plenitud de sus poderes jurídicos, la mentalidad propia

119 V' . n i
~15C, por CjCm t"0' Schmltt , Carl. 1.4 Dlctlldu ,.". • •, pál . 188. .
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del chileno, aco~tUJ;nbrada al razonamiento lógico-formal
en Derecho, estimo que la Constitución no había sido
modificada sino en los casos en que expresa y directamen­
te se había manifestado tal propósito por parte de la Jun­
ta. A fin de acla~ar. esta "l~mentable"confusión en que ha­
bían caído los juristas chilenos, la Junta y sus consejeros
dieron a conocer el D.L. No. 788. En él la Junta declaró
que era "ilógico" concluir que ella no había ejercido el
poder constituyente "en aquellos casos de decretos-leyes
que , sin referirse al hecho, habían establecido reglas obli­
gatorias que eran incompatibles con el texto constitucio­
nal", de manera que "debe entenderse que cada vez que
la Junta de Gobierno ha dictado un decreto-ley cuyos
términos no coinciden con algunas disposiciones de la
Constitución Política del Estado , ha ejercido poder consti­
tuyente modificando en lo que sea pertinente , en forma
expresa o tácita, total o parcial , el respectivo precepto
constitucionalv.P? Ajuicio de laJunta, una interpretación
distinta de la que sentaba conduciría al absurdo de esti­
mar que "la J unta misma ha restringido el ejercicio del po­
der constituyente que asumió, sin facultad para derogar
tal autorrestricción, una suposición que es inadmisible
para el restablecimiento del normal desarrollo institucional
del país".

El último párrafo transcrito -que está en la misma lí­
nea de razonamiento de los actos institucionales brasile­
ños en materia de poder constituyente-, demuestra que,
mientras los eventuales contradictores de la Junta razona­
ban al nivel jurídico propio del Estado de Derecho, ella
argumentaba en el plano político, prescindiendo de ese~­

cías y tecnicismos jurídicos. Así lo confirma la propia
declaración de la J unta, al manifestar que la idea de que
la Constitución no puede ser modificada tácitamente,
no es válida para los períodos de emergencia o para aquellos

330 Considerandos e) y d) del o.i. No. 188. según cita de A. Viera-Gallo,

op. cit. (ver nota 328).
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en los cuales, sin formalidades o requisitos diferenciadores,
los poderes constituyente y legislativo están unid os en un
mismo órgano . En tales casos, es obvio que la voluntad de
ese órgano expresará siempre una norma de conduc ta de
carácter ob ligatorio,m y si esa voluntad es contraria a
la Constitución vigente, tendrá el efecto de modi ficarla.

Estos " razonamientos" - de clara estirpe foránea y tan
intr ínsecamente con trarios a las más que centenarias tra­
diciones jurídicas chilenas- hacen por sí mismos Innece­
sario entrar en mayores explicaciones acerca del carácter
ilimitado y absoluto de los pode res de que se estima in ­
vestida la Junta Militar Chilena. También para ella, y a la
manera de Schmitt, soberano es el que decide sobre el
estado de excepción. Siguiendo tácticas típicamente fascis­
tas, el régimen militar chileno usa el poder consti tuyente
ni siquiera para dict ar una nueva const itución, sino para
usar a discreción el poder político y la fuerza de que dispo­
neo En Chile, no ex iste Constituc ión que valga en cuanto
tal para la Junta gobernan te,m mientras que para el pue­
blo chileno parecería existir una constit ución moduJar ,
flexible y contingente . El punto es que, como lo hace
notar Viera Gallo,

)JI Ver nota 329.

3) 1 Como en de suponer, la Junta Militar disolvió por D. 1.. No. 119. de
novkmb~ de 1973, el Tribunal Conftitucionai que exift i. en O ile p.r. re­
solver los eonructcs constitucionales entre los Pode~s Ejecutivo y Legblati­
YO Y 101 problemas de constituciolUl1.idad planteados respecto de la legis le­
d ón dictada por el I'Tesidente de la República en virtud de una habilit.clón
especiel, El diario El M~n;Llrio. sostenedor tenu de 1. Junta. edito rialttó al
respecto opinando que "concentrado en el nuevo Ejecutivo todo el poder de
administración. de gobierno y legisl.ción. el Tribunal Constitucio nal - Uunll'
do a dirimir los conRictol entre los dos órg. nos institucionales hoy ~rundidol
en uno sote- carecería de ruón de ser". Al mUllen de que el editorialista
¡pore o rabee deliberadamente la relación existente entre jUlticia constitu ­
cional y supremKí. de taCo nstitución, la ruón rmal de la supresión del TrI­
bunal y que El M6rurb mt. dar, es la de q ue el Tribunal ha sido disuelto
porque previamente había dejado de tener vigencia el principio de la supreme­
c.ia de la Constitución Y. por tanto. el de control de constitucionalidad. Di&­
no El Mt:reurb , 15 de noyiembre de 1973, pi¡. J .
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en Chile nadie sabe ni nadie podría saber cuál es hoy día el
texto de la Constitución Política del Estado. La Junta Mili­
tar ni siquiera se ha molestado en ponerla al día una tarea
verdaderamente imposible, ya que como hemos visto, existen
numerosas modificaciones "tácitas" que, aun cuando funda­
mentales. se supone que no forman parte del mencionado
texto?33

Por estas razones, Viera-Gallo concluye que el D L.
No. 788 ha derogado orgánicamente la Constitución Po­
lítica de 1925, y que la Junta Militar ha reemplazado al
Estado mismo , sin aceptar limitación alguna.334

b) La naturaleza dual del Estado

A partir del hecho de que , usurpando la soberanía del
pueblo, la Junta Militar Chilena se ha erigido como una
dictadura soberana, podemos afirmar que sus nociones
del Estado y del Derecho convierten a éstos en un mero
apéndice de la fuerza , en lugar de ser la fuerza la última
instancia del poder de aquéIlos. El análisis que nos permite
llegar a esta conclusión parte de las afirmaciones conteni­
das en la Declaración de Principios del Gobierno de Chile
acerca de la naturaleza y funciones del Estado y del De­
recho.

El nacionalismo chileno -expresa la Declaración - es más
que una mera ideología, es un estilo de conducta, la genuina

333 A. Viera-Gallo, op. cit. (ver nota 328).

334 El hecho de que, a partir de fines de 1975, la .Junta Mili~ar haya dicta­
do cinco Actas Constitucionales - nombre y modalidades copiados de la ex­
periencia brasileña-, no invalida en absoluto esta afmnaciól~: Salvo el Acta
Constitucional No. 1 del lo. de diciembre de 1975, que creo un adocenado
Consejo de Estado m~rarnente consultivo, las Actas ~ han limitado a en~ciar
de manera más sistemática los "principios" del gobierno de I~ Junta, s";l .es­
tablecer reales restricciones a sus poderes ni establecer un sistema pol ítíco
en el que el Derecho puede jugar un papel efectivo.
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upresibn del ser de la patria y del alma de su puebl o. En ea.
te sentido, el ¡obiemo de Chile prd erir' siempre los princi­
p'os a tu doc trinu , las realizaciones a los procramu, la con­
ducta a tu simpcs aeyes, el pra¡rn atiuno a la ideolOlfu y
la u rdad de los hechos a la ilusibn de lu palab ras.

Tras esta alambicada retórica se esgrime una acti tud
pragmá tica y ant idoctrinaria , volun tarista y anñlegafis­
ta, que asigna un carác ter meramente instrumental al
Derecho y q ue mide el valor de sus actos en términos de
éxito o fracaso, despreocupándose de la licitud o ilicitud
de los medios.

La Declaración pone de mani fiesto una clara concepció n
dualista del Estado. La totalidad de su Part e 11 , denomina­
da "Conce pción del homb re y de la sociedad", alude a
la dignidad del ser humano y a los derechos que le son
Inherentes, y asigna un carácte r sólo "subsidiario" al Es­
tado. la Junta presenta el principio de la subsidiariedad
como la anUtesis del estatismo. Tal principio ha de reali­
zarse, en primer lugar, a través de la reducción del pod er
del Estado "cn aquellas áreas en que fue obtenido en des­
medro directo del pode r del individuo , la familia y las
sociedades intermedias", y luego , mediante el reconoci­
miento del derecho de prop iedad privada y de la libre ini­
ciativa en el campo eco nómico, que la Junta se apresura
a admitir como derechos naturales del hombre y ubicad os
en un plano superior al Estado . Como lo ha ex presado el
propio Pinochet, es de capital importa ncia el reconoci­
miento

del valor de la libertad econbnica, como base de la libertad
poUtica y como una de las dimensione s mis important es de
la liberta d del hombre en ,eneral .ns

De este tipo de opiniones se co lige que es el carácter

US DCIt'lu aciÓfl formulada por el ,enel1ll Pinoc!lel a la n:vh la ERCILU edi-

dón No. 2181. :ocmanl del 18 .t 24 de mayo de 1971, pi" 24. '
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subsidiario del Estado lo que asegura la naturaleza " liber­
taria" del régimen y de la futura sociedad chilena.F"
En otras palabras, la única libertad y derechos que le pa­
recen esenciales a la Junta, son la libertad económica y
los derechos del empresario.

Si tenemos en cuenta las circunstancias recién descri­
tas , podemos explicamos que exista, en el interior del
régimen , un sector restringido de legalidad , respecto del
cual la voluntad política de la Junta se autorrefrena , a
fin de permitir cierto grado de predictibilidad y seguridad.
Nos referimos al sector de las relaciones estrictamente
interpersonales o privadas, de' las transacciones mercanti­
les y de la actividad empresarial. Obviamente, esta isla de
legalidad no se extiende a los campos social , político , la­
boral , educacional ni a ningún otro en el que la actividad
regulada pueda dar origen a situaciones definibles como
" lucha social o de clases" y que obstaculicen los Objeti­
vos de la Junta. Frente a este tipo de situaciones se perfila
la otra cara del Estado, enunciada en la Part e III de la De­
claración , " Inspiración Nacionalista , realista y pragmática."
Haciéndose eco de la naturaleza de la élite rnilitar-tecno­
crática qu e ejerce el poder, la Declaración plantea ahora
el carácter "au toritario" y racional o "tecnificado" del
Estado . Proclama la necesidad de un gobierno enérgica­
mente autoritario, dispuesto a castigar drásticamente to­
do intento de desobediencia o anarquía. El Estado, con­
figurado como autoritario para satisfacer el pathos mili­
tar es definido como "tecnificado" para halagar el palizas,
tecnocrático. Se supone que en la nueva sociedad polí-
tica ,

la palabra y las decisiones de los que saben y conocen verda­
deramente los problemas y sus soluciones técnicas , prevale-

336 Pablo Baraona (ministro de Economía). Clase magistral de inauguración
del Año Académico en la Universidad Católica de Chile. Reproducida parcial­
mente cn Ercllla, edición No. 2181, semana del 18 al 24 dc mayo de 1977,

págs. 28 y 29.
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ceran por labre I~ g;nlÜpu. 101 intente. de personas o gru­
poi. y la dem.,opa.

En el nuevo sistema, no será funci6n de los políticos
adoptar las decisiones. Su papel sen. el de meros defin í­
dores de la dimensión vaJ6rica de la política nacional,
pero ser! cuestión técnica decidir sobre las med idas concre­
tas a adoptar,

otolJindose a la tecnccracte 11 responsabilidad de utilizar
procedimiento. J6g:ico. para rescber problemu y ofrece r
soluciones alternativu.1)8

El binomio Estado Autoritario-Es tado Tecnoc ratico des­
cansa necesariamente en la concepci ón de la política y del
sistema pol ítico no como mecanismos para la regulaci6n
y solución del conflicto social por la vía del diálogo de­
mocrítico, sino como procesos supuestamente objetivos
de búsqueda de soluciones cient íficas, destinadas a ser
impuestas como simples reglas técnicas "dictadas" por
la autoridad. En tal esquema politico no tiene cabida el
pluralismo. Por tal motivo, el régimen se ha anticipado a
declarar como ilícito y con trario al ordenamiento ínsti tu­
cional de la República

todo acto de persona o grupos destinado. a difu ndir doctrinas
que [. .. ] propugnen la violencia o una concepci6n de la socie­
dad fundada en 11 lucha de clases, o que lean contrariu al
ré&imen constituido.D9

la junta pretende instaurar un "Estado unitario" que
propenda al "bien común", rechazando toda concepción

m VQ'notl 33S.

m Ver notl 3l6.

lJ9 Del Acta Conrtitudon&l No. l. t1C!Ún citl de Revist a Ereil", edición
No. 218 1, t1Cmal\l del 18 &1 24 de mayo de 1977, pq . l l,
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de la sociedad inspirada en el fomento de antagonismos so­
ciales.340 Cabe tener presente que la exp resión "Estado
unitario" no se utiliza aquí en el sentido constitucional
del término y como op uesto a la forma del Estado Federal,
sino con el alcance que Schmitt le da, es decir, como "uni­
dad po1ftica" o como sociedad nacional integrada en tomo
a una definición monista de los objetivos nacionales, auto ­
ritariamente ímpuesta.?"

La Part e 111 de la Declaración establece también las ba­
ses de "una nueva y moderna ínstirucionalidad" , fundada
en la descentralización funcional del poder: existirá, por
un lado , el poder pol ít ico, y por el otro, el poder social,
entendido como la facultad de los cuerpos sociales inter­
medios - o corporaciones-e, para desarrollarse en forma
aut ónoma en función del logro de sus objetivos específi­
cos, transform ándose en un elemento que limite y a la vez
enriquezca el poder pol ítico . Esto s últimos conceptos
son una versión poco disfrazada de un conocido corpora­
tivismo, probablemente inspirada en la legislación que al
respecto dic tó Franco en España . La mayoría de las ideas,
y a veces hasta las palabras de la Declaración , pueden
encontrarse en los textos fundamentales del régimen
franquista y en el discurso pronunciado por Franco ante
Las Cortes el 22 de noviembre de 1966.)41

El estudio conjunto de las Partes de la Declaración de
Principios que hemos mencionado , demuestra fa vigencia,
en el caso del régimen dictat orial chileno, del esquema de­
finido por Fraenkel respecto del Estado en la Alemania
nazi: existe, por una parte, un Estado Prerrogativa - deno-

)4(1 Del Acta Constitudona] No. 2, según cita de Revista Errillil , edición No.
2181. semana del 18 al 24 de mayo de 1971, pág. J I.

)41 Sobre el concepto nad de ' 'unidad polftica '; como opuesto al plurali.•
mo, v,r,ase C. Schmitt, "El concepto de 11 política" , op. err.. pi¡. 112 y a­
¡¡uient es.

)41 Véase The S¡Hjnis/r Consrirv tion.. Fllndilmentlll .ÚJws o[ tht SUde. lm­
plenll del Ministerio de Información y Turismo, Madrid, 1972.
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minado "au toritario" - orientado hacia y capaz de ejercer
una dictadura de violencia sin lim ites, en forma irrespon­
sable frente a toda forma de antagonismo, disidencia
o neutralidad, y por otra parte, un Estad o Normat ivo - de­
nominado "subsidiario" >, pero creado para proveer un
campo de predictibilidad no al hombre , sino al empre­
sario.

cJ A nulación del princip io de separación de los poderes
del Estado

A partir de los principios sustentados por el régimen
militar chileno acerca del Estado , la Constitución y el De­
recho en general, es fácil concluir que tamp oco tiene vi­
gencia en Chile el principio de la legalidad .

A partir de la inexistencia de una legalidad , pued e co­
leglrse la inexiste ncia de toda forma real de control de ju­
ridicidad sobre los actos de l gobierno y de la admini stra­
ción. La función del organismo denominado Con tralo rfa
General de la Repúb lica, an tes tan fundamental dentro
del sofistificado desarrollo jurídico chileno , ha perdido
ahora toda su importancia. La Contralorta subsiste como
un ente de mera fachada. en lugar de actuar como una
efectiva barrera frente a las infracciones jurídicas del
aparato estatal.343

Dadas las circunstancias recién expuestas, tamp oco exis­
te posibilidad alguna de hacer efectiva la responsabilidad
de los gobernantes. La configuración de responsabilidad es
por la violación del sistema legal se hace lógicamente im­
posible si el órgano cuya responsabilidad está en cuestión
posee la triple condición de poder constituyente , legisla­
tivo y ejecutivo. Tampoco puede hacerse efectiva esa res­
ponsabilidad si no se prevé un sistema de frenos y contra-

343 V '
ea.oe, IIObre este pu nto , J . A. Vier..-GaJlo , op. cít. (ver no ta 328) .
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pesos, derivado de una división de las funciones y compe­
tencias entre los distintos órganos del poder estatal.

Respecto del Poder Judicial, la Junta , capaz de clausu­
rar el Congreso Naciona l y las asambleas municipales del
pa ís, desarticular el sistema de partid os pol ítico s y anutar
la organ ización sindical , se ha movido con precau ción ,
tratando de controlar más a través de la retóri ca y de la
adulación Que por medio del uso direct o del pode r.)44
Al mismo t iempo, ha actuado de manera maquiavélica pa­
ra enervar su jurisdicci6n normal. La Corte Suprema del
pa ís virtualmente legitimó el golpe de Estado un dfa des­
pués de ocurrido, a través de un acuerdo ampliamente
publicitado. Dando luego otra demostración de respaldo
a la Junta Militar y en uso de sus poderes privativos, remo­
vió no menos de tre inta altos jueces por razones exclusiva­
mente polfticas.34s

En el plano jurisdiccional, la Corte Suprema y las Cor­
tes de Apelaciones, aparte su apresuramiento para auto­
negarse competencia en aspectos fundamentales concer­
nientes a la protección de los derechos humanos - como el
recurso de habeas corpus>, han aceptado sin discusión
que se las prive de facultades que la legislación chilena les
había otorgad o. Esas facultades fueron transferidas a los
tribunales militares. Cualquiera que haya sido la actitud
individual o subjetiva de los miembros de las diferentes
cortes del pals, el hecho objetivo es que no han cumplido
su papel de guardianes de la legalidad y de los derechos
fundamentales del hombre . Su criterio inte rpre tativo
usual , enmarcado en un estrecho positivismo y fonna1ismo

J44 Sobre el U Jl) político de l Poder Judicial, véase nuestro enuyo "Juri!die­
ción const itu cional y gobie rnos de fatlo. El caso de la Corte Suprema de
Chil e." Ponencia preso::n tada al 11 Coloquio del Institu to lberOllTlcrican o de
Derecho Co nstit ucio nal sobre "La Jurisdicción Constitucional en América
Latina", Colombia, noviemb~ de 1977 (mimeo ).

345 v é_so:: El Mtrcurlo, Santiago, edici ones del 14 Y 25 de so::ptiembre
de 1973, pig . 26, y ed ición inlern acional de El MCmlrio, so::man_ del 17 al
24 de marzo de 1974 .
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jur ídico, les ha servido como pretexto para evitar ~~onerse
a los más claros y probados excesos de la Junta Militar. Ni
siquiera han mostrado preocupación por impedir la apli ca­
ción de leyes penales de efectos retroactivo s, pese al hecho
de que el número de conductas lícita s qu e fueron catalo­
gadas "a posteriori" como cr ímenes es, proporcionalmente
hablando, sólo comparab le a las cifras qu e existieron en
la Alemania nazi.346

Cont rastando con lo ocu rr ido en el caso brasileño, las
Cortes Chilenas se han autosometido a la pol íti ca de la
Junta, renunciando, mo tu propio, al derecho de ejercer
sus facultades naturales, una ac titud qu e lógica y lamenta­
blemente "ha fome ntado la multiplicación de las arb itra­
riedades come tidas por la policfa política secre ta de la
Junta . .

6. CONCLUSIONES

Como se ha demostrado a lo largo de este cap ítu lo , de
la DSN emana un a teorí a del Estado y del Derecho diame­
tralmente opuesta a los principios propios de l as socieda­
des democráticas . En la realidad y en este campo, la OSN
ha dado origen a una concepción qu e se adapta perfect a­
mente a su concepción de la pol ítica y de la misión que los
líderes militares han definido como propia de su profesión .
En efec to, el blanco de la acción subversiva de los milita­
res no ha sido s610 el gobierno actual , sino el sistema de­
mocrát ico de gobierno en sí. El grupo goberna nte concibe
la política y el Estado como algo necesaria y permanente­
mente por encima del Derecho, con una capacidad de
acción incond icionada A partir de allí, han usado el po­
der constituyente que se han arrogado no para institucio-

)40 Sobre los criterios Interpretatívos de la CO"e Suprema de Chile, véase
nuestro trabajo Hermeniu t it:. Qmnitucio llflf. C,i terio, dt ¡n terpnt.cló"
~"mrucio""f t I! Sudambú'.. Editorial Jurídica de Chile. Santiago , 1913,
PIl1 129 Yli¡uicntel.
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nalizar y conformar a un nuevo régimen político ni para
dar forma a los valores e ideales socialmente predominan­
tes, sino para hacer posible, frent e a cada situación la
adopción de decisiones políticas libres de toda limita­
ción norm ativa .

En los regímenes bajo la OSN. la naturaleza y funcio­
nes del Estado son alterados de manera radical. El Estado
adopta de manera fran ca la forma de un inmisericorde
instrumento de la dictadura de clase de la gran burguesía ,
naturaleza que no logra ser ocultada por la arrogante pré­
di ca de la élite milítar-tecnocratlca en el sentido de haber
constitu ido un Estado autoritario por encima de las cla­
ses sociales y cuyo control pertenecería totalm ente a los
profesionales de la violencia. Aparentemente versados
ah ora en el conocimiento y técnicas que antes era patri­
monio de la élíte política, los nuevos lídere s de la lJSN
ven al Estado como una simple técnica de man ipulación ,
como un instrumento creado simplemente para facilitar
la imposición de las decisione s de los gobernantes. Los
militares brasileños denominan a este tipo de Estado un
" Estado Revolu cionario", es decir , una forma de gobier­
no de base supuestamente constitucional y en el cual
subsiste un congreso designado por elección, pero que en
la prácti ca, entrega al Presidente de la Repúbli ca y al Con­
sejo de Segurid ad Nacional la plenitud del poder políti­
co y facultades discrecionales para ejercerlo. Esta es una
situació n que se entiende ha de perdurar por tan largo
tiempo cuanto sea el necesario para modelar un Novo­
Orden en lo s campos político , jurídico, social y econó­
mico.347 A su turno, la Junta Militar Chilena amenaza
con una forma de Estado denominada como " autorita­
ria, tecnocrátlca y subsidiaria" , Estamos frente a la parado­
ja de un Estado de poderes absolutos, cuya propia diná­
mica y doctrina hacen imposible que se sujete a norma s,
capaz de ejercer ilimitada violencia sobre cada uno y tod os

347 Raymond Estep, op. cit., págs. l B y 154.
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los individuos y grupos, a voluntad y cuando estime
conveniente, y que sin embargo se presenta como subsi­
diario de la acción de individuos y grupos . Si el Estado
controla y puede con trolar todo , sin restricciones ni
responsabilidades, e impone un proyecto polít ico que
excluye toda otra concepción y toda oposición, no es de
tipo subsidiario, sino tot alitario. En este caso, " subsidiario"
es un simple eufemismo para referirse al carác ter burgués
clasista del Estado Militar , y para asegurar que el Estado
no se inmiscuirá en la propiedad privada y en el libre ma­
nejo por parte de los particulares de la econom ía nacío­
naJ, pero que está dispuesto a intervenir en todas las de­
mis esferas para garantizar una fama capitalista de de­
sarrollo.

Todo este esquema y proceso polí tico seguramen te
representa , para sus autores, el " triunfo" del idea lismo
sobre el mate rialismo. Parecer ía obvio que, partiendo de
ciertos valores y sobre la base de un proyecto político fun­
dado en ellos y que coordina los medios para su consecu­
ción, puede n dominarse las co ndiciones materia les y,
por sobre Jos antagon ismos hum anos y los obstáculos ma­
teriales, moldearse una sociedad en ia forma con cebida
por la élite que controla el poder.348 Este triun fo del idea­
lismo se lograría , además, no a partir de las condiciones
actuales de la base económica, sino desde la superestruc­
tura , usando la ideología co mo moto r inicial de un camb io
profund o, proyectado a través del poder del Estado . la
independencia del esp íritu y de la mente humana, su au to­
nomía , quedar ían así probadas, y rescatado el origen pro­
videncial de todo lo humano.

Dent ro de la conce pción de la DSN, para la cual Estado,
soberanea y poder militar son una misma cosa , la Consti­
tución deja de ser una norma suprema y perm anente.
Ella pasa a tener la condición de una norma provisional
y contingente, tanto en lo que se refiere a los procedimien-

'" V 'ease, en I~neral, Fert eira, op. cit.
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t?s.para su reforma, cuanto en lo que concierne a los prin­
crpios o valores que consagra . El Derecho, y el principio de
la autoridad de la ley, pierden su valor intrínseco. La
obediencia a la ley no se funda ya en la aceptación de su
fuerza obligatoria y en la convicción de que esa fuerza
resulta de su valor como forma de gob ierno , sino en el
hech o de que es la expresión de una voluntad polf tica
incontrastable que no acepta oposición y que no busca
el consenso, sino que se apoya en la fuerza.

Bajo la DSN deja de tener vigencia el principio de se­
paración de las funciones de los órganos del poder estatal,
y las funciones del Poder Judicial son mediat izadas o im­
pedidas, sea a través de amenazas y presiones direc tas o
indirectas, sea por medio del cercenamien to de su juris­
dicción na tu ral. Tampoco tiene vigor el principio de
legalidad , ya que los actos ilegales de la autoridad pueden
ser siempre validados por la simple voluntad del mismo ór­
gano que realizó el acto , que en cuanto órgano de un Esta­
do dictatorial soberano puede establecer y modificar li­
bremente los límites jurídicos de su propia acción poli­
tica y administrativa. Por la misma razón , el principio
de control de la legalidad de los actos de la administración
militar y civil pierde toda eficacia , ya que el órgano que
está supuestamente bajo co ntrol dete rmina por sf mismo
la jerarquía de la norma jur ídica que dicta . Finalmente ,
y por v ía de consecuencia, el gobierno es esencialmente
irresponsab le en el plano jurídico, tant o en materias
polí ticas, como en las esferas penal, civil y admin istrati­
va. A esta altura , parece innecesario acatar Que la "segu­
ridad jurfdica " cesa de existir como valor fundame ntal
del Derecho. El carác ter absolu to e irresistible de la vo­
luntad perso nal de los que gobiernan , hace imposib le
toda predicción jurfdica seria basada en la existencia de
procedimien tos conocidos para el dictado o modifi cación
de las normas legales o en la posibilidad de participación
en los procesos decisorios.

Como es sabido, la estrecha interrelación entre la pclf­
tlca y el Derecho es un rasgo deñnitor ío del sistema de-
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mocrático de gob ierno. Pero esta relación e interdepen­
dencia no los hace reducibles el un o al otro. Política y
Derecho pueden ser diferenciados a partir de mu chos pla­
nos, particularmen te en lo que se refiere a métod~s y efi­
cacia. Tal diferencia se hace más clara cuando existe un a
Constitución escrita, que es realmen te respetada como la
norma suprema en que se fundan el poder del Estado,
los de rechos del pueblo y los proced imientos para la adop­
ción de decisiones. En este sentido , mientras la rnax íma
aspiración del liberalismo político consistió en some ter
la política al Derecho, regular el poder po lí tico y hacer
predecible su uso, la DSN busca conver tir el Derecho en
un simple instru mento político , "desinstitucionalizar"
el poder político y sustituir la acti tud de racion al predic­
tibilidad por otra de ciega fe en el liderazgo .

Bajo la DSN la pol ítica se ha independizado de las res­
tricciones legales y domina absolutamente al Derecho,
que asume simplemente la forma de una modalidad de
expresión de la voluntad de un poder omnímodo. La dí­
ferencia entre política y Derecho deja de existir, en la me­
dida en que no existe Derecho en el sentid o real y técnico
de la palabra. No existe Constitución en cuanto tal , porque
la voluntad soberana se confu nde con la volu ntad del
liderazgo mil itar-tecnocr ético , y está sujeta a constantes
variaciones derivadas de cambios en las situaciones qu e en­
frenta la élite y en los mod os de percepción que las mismas
tienen de esas situaciones. Estamos fre nte a un proceso

I de "desinstitucionalización" del poder , en el cual la auto­
ridad y legitimidad vuelven a centrarse en la person a del
líder o grupo dominan te , dejando de residir en el Derecho .

A partir de allí , y en cuanto d ictadura, se pon e en vigen­
cia una teoría "decisionista-sítuac íonal" de l Derecho,
en virtud de la cual éste es con tingente, y sólo ob liga al
ciudada no común, pero nun ca al gobe rnante . Se está
frente a una "comunidad de Derecho" , denominada por
un " Estado de No-Derecho". El pod er absoluto de la éllte
mílítar-tecnocr ática permite a ésta usar la ley , sin limitacio­
nes ni oposición, para decidir a posteriori cuáles son los
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efectos de sus actos o de los actos del ciudadano común.
Las relaciones entre personas, o entre personas y cosas, o
entre instituciones, adquieren un carácter general precario ,
ya Que aunque realizadas de acuerdo con la nonnatividad
existe nte, sus efectos pueden ser modificados por una le­
gislación posterior dictada en nombre de los obje tivos de
la seguridad nacional . Es la situación concre ta lo que de­
fine el contenido y alcance de la norma jurídica, en lugar
de ser la nonna la que determine los efectos de las situa­
ciones concretas. Este uso situac ional del Derecho implica
atribuir al poder pol ítico una facultad discrecional y arbi­
traria para elaborar la ley. El régimen posee, de ese modo,
un poder de alcance ilimitado con relación al orden social,
la det erminación de los valores predominantes y la natu­
raleza y número de los derechos del pueblo.

En los hechos, ésta es la noción de Estado y Derecho
qu e, según la opinión de Pye, serviría mejor para los
pa íses del Tercer Mundo. Después de definir el Derecho ,
la Administración y la " participación popu lar" como los
elementos claves de un proceso de construcció n nacional,
Pye escrib ió un párrafo ampliamente citado o parafraseado
por los sostenedo res de los gobiernos auto ritarios :

El Derecho en sí no ha servido para edificar las naciones
modernas, y aun despuh que e! Derecho ha sido refonado
a través de un sistema de Administraci6n adecuado, ello no ha
detenninado aut omiticament e e! -ceserouc nacional . El ee­
sarrollo de la part icipación popular en la política, a fin de que
e! pue blo pueda dar ex presión a sus aspiraciones y valores, ea
el tercer ingrediente esencial de la construcción nacional.
Sin em bargo, si esa participación destNr era los otros dos fac­
tore a -Derechc y Administración-, entonces estuiamos freno
te a otro caso en qu e la construcción de una sociedad polfti­
ca moderna serfa mutilada, si no destruida . La p i~dra angu­
lar de! pro ceso de modern ización y desar:ollo política pare~
ser, por ello, una necesidad ineludible de liderazgo que es sabío
y tolerante, pero firme [. • •f49

349 Lud en W. Pye, op, ca.; pát;s. 113 Ysiguientes (ver notl 54).
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Un consejo como el recién transcrito, tan instrtnseca­
mente cínico, no sólo ha ayudado a poste rgar el perfec­
cionamiento de la democracia a través de la ampliaci ón
de su base popular, sino que ha destruido las esencias del
Derecho humanista y liberal. Ello ha pennitido que la bu­
rocracia militar se sienta a si misma y sin restricciones
como la pieza fundamental deJ Estado Militar . El proble­
ma que se plantea a partir de aUf es si, tomando en cuenta
las expectativas, estrategias y bases de pode r de los regí ­

menes de la DSN, ellos son capaces de crear un nuevo
orden social en el que puedan fund arse gobiernos pol í­
ticamente estab les, y a la vez capaces de goberna r por
consenso y de frenar el cambio social.
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VII. Conflicto social y
terrorismo de Estado

1. LAS ESTRATEG IAS FRENTE AL CONF LICTO SO­
CIAL

El "conflicto", que se presenta " no sólo en la vida so­
cial, sino dondequ iera que haya vida",JSO es una variable
esencial de l proceso de gobierno de toda sociedad, y será
así siempre y hasta tant o el hombre siga siendo diferente
de la máqui na . Por cierto, la clase de conflicto y la clase de
estructura existentes en una sociedad no son variables inde­
pendientes entre sí. 3SI Podemos estar seguros de que el
tip o de conflicto existente en el interi or de un sistema so­
cía! igualitario será cualitativamen te diferente de aquél que
ocurra dentro de una sociedad competitiva y no igualitaria;
pero t ant o el conflicto en sí como la necesidad de regularlo
se plantearán en ambos casos de sociedad . mientras que la.
regulación del conflicto será un facto r fundamental para la
viabilidad del sistema." ?

Una vez que la existencia del conflicto es reconocida, la
élíte directiva puede confrontarlo a través de dos estrate-

JSO Ralf Dllhre ndorf. (7¡¡SI 11m} GIII Confl ícl in InJusrrilll S«itty . Slanford
Univc!'iIYPresa, 1965, pág. 107.

l SI Vell'le u:wis Cose r, Tht f'unc rionJ 01 tht Suda' Cbnflirr. The M",Millan
Com pllny , NLltVll York, I965 ,pág.15 1.

l S1 V~a1lC.' Sraffo rd a eer , /Jet'iJion 11m} Cun trol. The Mt ll"ifll oIO¡Hrrlrionll/
Rt Jtill"Ch IInd Maflllgtment CybtmetiC's. Lond res, Jo hn Wiley, 1966 , pal(. 461.
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gias muy diferentes, que derivan de dos perspectivas dlstln­
tas de la sociedad y el conflicto. Para aquellos que creen
que el origen de la sociedad es un esfuerzo íntegrativo , sea
de naturaleza histórica o meramente racional. el conflicto
no es intrínsecamente negativo y. por el contrario, puede y
debe ser regulado . por medio de diferentes mecanismos y
con el prop ósito de convert irlo en un fact or de integración
y de progreso democrático. Para aquellos que, por el con­
trario, creen que el origen de la sociedad es básicam ent e
una relación de coerción ent re aquellos que gobiernan y los
que son gobernados, el conflicto social es intrínsecamente
negativo y condenable, y debería ser elimin ado por medi o
de la creación de una sociedad homogénea, uniforme y
polí ticamente estable y ordenada.

Esta última es la perspectiva totalitaria. Y las diferencia s
entre una y otra perspectiva determinan la distan cia entre
libertad y servidumbre, ent re pluralismo y morusmo.J"

Aun sin adscribir íntegra y necesariamente a la simplifi­
cación metodológica precedente, y sin tampoco explorar
otras perspectivas alternas e intermedias, nadie dudaría en
ubicar a la clase de percepción y actitud polít icas determi­
nadas por la OSN, dentro de la que hemos denominado
perspect iva tot alitaria. Teniendo como prin cipios rect ores
la distinción "amígo-enemígo" y la dictadura soberana, y
como táctica fundamental la guerra co ntra el enemigo
interno , la DSN resulta ser, en definitiva y esencialmente,
una modalidad altamente coercitiva de enfrentamiento del
conflicto social, una modalidad que no tiene por fin resol­
ver el conflicto , sino suprimirlo. El proyecto político de la
DSN tiende a producir la "unidad nacional" a través de
una definición monoelitista del bien común y de los me­
dios para lograrlo, y de la imposición de uno y otros a tra­
vés de la exclusión o elimina ción por la fuerza de toda crí­
ti ca, disidencia u oposición significativas. La premisa básica
de los cultores de la DSN es la de que, para conseguir ord en.

J5J RlIIrDah~ndoñ. op. ctt., p' g. 318.
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estab ilidad y desarrollo , debe eliminarse toda división de
inte reses y de opiniones y sup rimirse toda -ñlosoña y es.
tructura pluralista, porque eUas suponen la perpe tuación
de la situación de conflicto y, por tanto, del desorden y la
inestabilidad sociopolíticos. La idea de la división de la
sociedad en clases y de lucha ent re eUas es absolu tamen te
inadmisib le para la noci ón de "unidad política" susten ta.
da por la DSN. Atendido que la persona no se realiza en
función de individuo, ni en función de su adscripción a
una clase, sino en cuanto miembro de una comunidad na.
cional integrada y axiológicamente monolí tica, la ca nse.
cuc ión de los fines del ser humano y la conservación de la
" unidad política" exigen la anulación del pluralismo, en
especial del de orden político, como una de las condiciones
indispensables para la eliminación del conflicto y sus efec­
tos disociadores . Pero luego, en lugar de eliminar las causas
del conflicto, la DSN pretende suprimir el conflicto en si .
la imposición de tan irracional esquema sólo puede inten­
tarse a través de los más irracionales medios: la fuerza y la
violencia , pero usadas de mane ra sistemática y con calcu­
lada frialdad para lograr un prop ósito racion alment e conce­
bido : reducir todas las diferencias a una "u nidad política"
por medio del terror. Estamos frent e a un Estado que, para
obte ner determinados obje tivos pol íticos. no recurre ni al
Dere cho ni al consenso , sino Que emplea sistemát icamente
el terror . Por esta vía, el sistema polit ico se convierte íne­
xorabtemente en un " terrorismo de Estado",

En las páginas siguientes intentaremos la descri pci ón y
análisis de los elementos que conforman este "t errorismo
de Estado".

2. LA DSN COMO SISTEMA BELl CO

Desde un punto de vista formal y externo , la esencia de
la DSN reside en el encuadramiento de la sociedad dentro
de las exigencias de una guerra interna de carácter annsub­
versivo contra el "enemigo común" , Desde este punto de
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vista , bajo la DSN el sistema social se convierte en un "sis
tema bélico" , es decir, en

UD sislem. IOcill condicion.do por lIS litIS ex pect. tivu de
violeneil , que soport a , diJeel. o ind irect ament e , un l udo real
de violenciJ que sirve de fundamento a eslS expecta tivas , y qu e
h. incorporado dent ro de sus milos y folklore una cosmotogf a
de la gaerr • .JS4

La mitología de la DSN presenta todas las características
que Reisman incluye dentro de la definición de una sítua­
cíón como "sistema bético". En el conte xto de la Guerra
Fría y de la lucha antisubversíva que sirven de trasfondo a
la doctrina, el mito de la guerra es un rasgo permanente y
fundamenta l, que es fuertemente inte malizado por los
militares y socializado ent re la población por medio de la
manipulación de op iniones. Vivir bajo un régimen de la DSN
equivale a vivir en medio de una angustia constante acerca
de la seguridad personal y de grupo, aunque ello sea el
producto de una mera manipulación de situ aciones e
informaciones. A part ir de allí y como lo afirma Reisman ,

la conclusión de q ue uno debe luch ar para mant ener su segu ri­
dad es una simple prueba geom étrica . t . solución política qu e
!le ofrece supone el mantenimiento de especialistas en violencia
pre parados para luchar por el grupo en cu alq uier momento .lSS

Esta cosmovisión guerrera se funda en la existe ncia de
un enemigo inte rno común, cuya derrota demanda un má­
ximo esfuerzo por parte de la población. Esta debe estar

3S4 W. Michael Reisman, op. cit., pág. 8. Un. t /pie. fonnul. clón de ciertos
~~orcs cie nt ífICOS norteamericanos acerca del U!I(l de 1. gue na pU l fines
mdlll'(:lo< puede encontrarse en Poppe r, Frank 1. "lnternel Wu as I Stimul.nt
of Pol ítica! Dcvelopm en t" , en Com¡N2",ti~t PolltjcQlStu dit f. enero de 1971.

)Ss ldt "', p.á~. 11.
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preparada para pelear una guerra permanente , ilimitada,
preventiva y represiva , donde no tienen cabida la concilia­
ción ni el diálogo. La propaganda del Estado alienta a la
gente para estar dispuesta a aceptar los sacrificios inheren­
tes a tal tipo de guerra . En primer lugar, la población debe
aceptar la suspensión de sus libertades y derechos indivi­
duales en la forma usual bajo las situaciones de emergencia .
Pero , más importante aún , el pueblo debe estar dispuesto a
subordinar sus expectativas, demandas y disputas a las ne­
cesidades de la guerra interna , presentada por el gobierno
como la primera prioridad para la salvación del grupo social.
En esta situación, el mito de la guerra y del enemigo inter­
no permiten al "Estado Militar" instaurar sus políticas
represivas y convert ir la policía en el instrumento "morali­
zador" de que dispone el régimen , factores indispensables
para desmovilizar a la población y aglutinarla forzadamente
en torno a los objetivos nacionales y las tácticas bélicas .

Como ya está insinuado en los párrafos precedentes , la
transformación de un sistema social en un sistema bélico
exige , por parte del respectivo grupo hegemónico , un má­
ximo y simultáneo esfuerzo "coercitivo-adoctrinador". Se
trata de utilizar la coerción y los medios de socialización
para hacer aceptar como normal la coerción en sí , directa o
indirecta . abierta o solapada. Con similar propósito se im­
pone una definición oficial del "enemigo interno" y se ca­
racteriza su conducta como desviada y rechazable. Veamos
con más detalle las modalidades y propósitos reales de es­
tas tácticas.

3. LA TACTlCA DEL ENEMIGO INTERNO

Tal vez una de las más importantes finalidades de la tác­
tica del "enemigo interno" sea la de mantener la cohesión
y espíritu de cuerpo del grupo que detenta el poder. Como
lo afirma Stimmel,

la victoria total de un grupo sobre sus enemigos no es siempre
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una situación afortun ada (. . . [ El triunfo disminuye la energía
que garantiza la unidad de l grupo ; y aprovechánd,:,~ de ello
las fuerzas disolvent es, siempre al ataque , ganan posiciones]. •. 1
Dentro de ciertos grupo s, puede ser incluso políticamente SI ­

bio velar porque ex istan algunos ene migos, I fin de preservar la
vigorosa unid ad de los miembros y hacer tomar co nciencia al
grupo del carácte r vital de su unidad ..J56

Parece cierto que el grupo gobernante percibe como
condición de su existencia la perpetuación de la lucha y ,
por tanto , del enemigo. Siempre debe haber un enemigo,
real o imaginario, con tal que pueda ser presentado como
una amenaza para la sobrevivencía del grup o, y lo obligue a
superar sus disidencias internas y dinamizar sus acciones . Si
se trata de enfrentar al enemigo, la disidencia equivale a
una traición.J S1

Aparte esta función aglutinante, la existen cia de un
"enemigo interno" cumple otra , no menos importante. La
percepción del enemigo es proyectada desde la élite hacia
las masas, de modo que pueda servir como una válvula de
escape y seguridad . Los riesgos de fracaso y los fracasos
mismos de las políticas del gobierno son .arribuidos a la
acción del enemigo, desplazándose asi los sentimi entos de
hostilidad que las masas dir igirían contra la élit é hegemó­
nica, hacia los eventua les enemigos. Toda la maquinaria
propagandística del régimen tiende a desviar la atenci ón de
las masas de la deficiencia e impracticabilidad de sus plane s

J56 Geors Sirnmel, Conflict. The Free Preu . Otencoe, 1955, págs. 91 y 98.
Citado por Coser Lewis, op. c ít., pi s. 104. Julien, reflriéndose a este punto,
alude con no velada lOma a autore s como Huntington, que dejarían aflorar
en SUI obras 11 nOlt. por !Jo "beUc epcqce'' de la segunda pena mundial y
de !Jo guerra fría, cuando era realmente fkil crear consenso para la moviliza­
ción de todas las eners lu contra el fascismo '1, lUCI O, contra el ccm unl smo.
Tales aUIOrcs le delCsperan frente al hecho de la pl.l y la ausencia de "cruza­
das " , porque entonen la m ma mi!ltT\a de la comunidad se relaja, cada grupo
toeiaI pierde de vista el "in teri l scneral", IIC delllTolla el esplritu crí tico y
todo ello produce desajustes en 101 mecanismos del sistema. Claude Jullen,
MEuropa. Las Demoaaciu FUertes" , en B,"itJrio, noviemblt 1976, pi¡. 19.

l57 L Coler, op. cit., pál . 104.
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o ineptitud de sus miembros, hacia la "acción insidiosa"
del enemigo oculto. Las tensiones creadas por las privado­
~e& y represiones que el pueblo ha debido soportar. son
liberadas y canalizadas contra el enemigo. que es exorcizado
por medio de la policía y la propaganda .J~8

Por último , la existencia del enemigo interno y la necesi­
dad de una guerra permanente en su contra sirve otro im­
portante propósito : la posibilidad de mantener al país en
un estado de permanente emergencia que, aun cuando sea
fictici o. resulta muy efectivo desde el punto de vista poli­
cial y jurídico . En efect o, el estado de emergencia permite
la imposición de restricciones extraordinarias sobre las
libertades y derechos individuales y sociales, y respecto de
los procedimientos para protegerlos. Ello facilita el control
policial de la pobla ción , autoriza el uso discrecional de la
fuerza pública y permit e el aislamient o del "enemigo".
Jur ídicamente hablando , el estado de excepci ón habilita al
gobierno con facultades excepcionales que no sólo le per­
miten eximirse del cumplimiento de la legislación común
vigente , sino aumentar su poder normativo y poner en fun­
cionamiento mecanismos extraordinarios en materia penal
y jurisdicción criminal.lS 9

A la luz del triple carácter elitista-clasista-monista que
presenta la DSN. resulta no sólo tácticamente necesario
sino cosa de elemental previsión y de gran valor estratégico
el sustentar una posición schmittiana de la política. El tipo
de políticas socioeconómicas puestas en práctica por los

358 En su búsqueda de "enemigos internos". 101 rcgimenes de la 1?5N han
incu!'don.do indu!iO en el racismo, parliculann ent e en el antilemiilimo.
Sobre tal situación en Chile, véa-e Fernand o Carmona. op. ctt.. pá~l. 80 f 81.
La prenia int crn llCional h. comunk~o C' 5OS de .ntiscmiti!ffio en AI~ntín.

y Brasil. Ve.~, por ejemplo. 11Ie Nt M.' York Time" 16 de 1Il0, Io de 1976,
pág, 4 C.

) 59 Véll'le el Capi tulo VI, Y Tapia Valdes., Jor ge, op. ,dI. , tver nota 254!;
Reinh.rd Bcndill ha descrito la " Idcologl. de la emergenc.a nlClonal perpetua
como un demento típico de los ed ad01 totalitario~ V~ase 'uobra IV"",!:~
Authorit y In InduJtry . Id«JlOfit' 01 MIINlltmtnt 111 Ihe Cmlne 011nrA,,""'"
fizlltioll. Nueva York y Londres. t 956, pq. 443 .
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regímenes respectivos tienen un carácter tan contrario a los
intereses de las grandes masas, y la represión alcanza siste­
máticamente a tan amplias capas de la población , que la
fuente potencial de sus enemigos es variadlsima y abun­
dante . En la práctica , estos regímenes, más que destruir
enemigos parecieran sumar enemigos, y probablemente
cualquier medición empírica comprobaría que, a medida
que transcurre el t iempo , ellos tienen un espectro más am­
plio de contrarios. Paradójicamente, regímene s que se
entronizan mediante una guerra falsa cont ra un enemigo
ficticio, terminan por enf rentar una guerra real contra ver­
daderos enemigos. Sus obje tivos reales y el ineludi ble surgi­
mient o de enemigos, det erminan que la DSN atribuya
también alto valor estratégico a la distinción amigo-enemigo.

Una de las met as estratégicas es la "desmovilización" de
la población. La búsqueda del orde n y la unid ad nacionales
exigen que se ponga fin a las actividade s de los diferentes
grupos, facciones o partidos, que se estiman conflictivas y
divisionistas. Ello supone la prohibición de todos los parti­
dos políticos, la disolución o drástico control de las orga­
nizaciones sindicales y estudiant iles, y la regulación estricta
de las actividades de toda ot ra clase de entidades grupales.
En el hecho. la principal preocu pación y obs táculo del régi­
men no es el supuesto enemigo interno , sino una población
organizada y movilizada en torno a sus intereses objetivos.
conscientemente preparada para presionar y luchar por sus
derechos y demandas. De allí Que le resulte indispensable
destruir las organizaciones a través de las cuales se expresa
la opinión y fuerza de los diferentes grupos sociales que
compiten por la satisfacción de sus demandas. Heyman. un
teórico desenfadado del Estado Militar. lo preconiza direc­
tamente. Segun él. la acción anti subversíva. aparte el end u­
recimiento de la estructu ra de auto ridad y del incremento
de su eficacia, debe ser dirigida principalmente contra la
organización del movimiento opositor -que él lJama "insur­
gente"-, y no cont ra sus fuerzas. Identificar y penetrar
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esas organizaciones es tarea indispensable para un sistema
de policía e inteligencia bien desarrollado. 360

A este respecto , los casos de Brasil y Chile son dramáti­
camente ilustrativos. La desmovilización de los grupos de
opinión e intereses colocó a esos regímenes en una ventajosa
posición para rechazar sus demandas y anular sus posibili­
dades de acceso a situaciones de poder político.

Este prurito por desmovilizar a la población no es sólo
una respuesta a la meta de anular toda oposición y crítica
a la concepción monista y clasista de la política, sino tam­
bién una consecuencia de la actitud y meta elitistas de la
OSN. Según ella , sólo los más capaces y mejor preparados
- medidos, por supuesto, de acuerdo con patrones muy
especiales y convencionales- , tienen derecho a participar
en los procesos de toma de decisión y de conducción polí­
t ícas"" En relación con ello, tanto Villegas como Gurgel
destacan con fuerza el papel de la autodenominada "élite",
Según Villegas, la totalidad del proceso de cambio tiene
que ser conducido por la élite , cuya educación y formación
se convierte por ello , en una condición previa y esencial de
tal proceso de cambio. 362 Gurgel, a su turno, dedica mu­
chos párrafos a destacar la función de la élite nacional en
la determinación y logro de los Objetivos Nacionales.363

Sin embargo, todo cuanto está dicho respecto de la tác­
tica del "enemigo interno" cede en importancia frente a su
último y más claro fin : justificar la instauración del "terro­
rismo de Estado" como sistema político. El Estado, que
inicialmente ha justificado el régimen de excepción y el
ejercicio drástico de la autoridad como necesidades de la

360 H. Heymann y W.W. Whitson , op. cit.. pág. VIII.

361 Véase Guillermo O'Donnel, op. cit. pág. 53.

362 Osiris Villegas , Poltticas y estrateg~as para ~l desarrollo y la se~rüJ¡¡d.';'l.­
cionaL Buenos Aires, Pleamar, 1969. Vease particularmente el Cap ítulo 1, FI-
losofía para el cambio nacional ."

363 Gurgcl,op. cit.. págs. 69, 74, 94 y 95.
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guerra contra la subversión y el terrorismo --que sabemos
son generalmente fraguados por el propio gobierno -, se.
convierte en el único y exclusivo terror ista. Usando la
dete nción arbitra ria. el desaparecimiento de personas, el
asesinato. los campos de concent ración , los ju icios simula­
dos, la creación de situacione s fácticas, etc., logra anular la
disidencia y convencer por el terror. De ese modo consigue
no sólo identificar y destruir al ene migo act ual y disuadir a
los enemigos potenciales. sino convencer al ciudadano
común de que su seguridad personal es función inevitable y
obligada de su incondicionalidad fren te al régimen . El terro­
rismo de Estado es usado , así. tan to para dest ruir la socie­
dad presente cuanto para abrir camino al proyect o de so­
ciedad futu ra que sustenta la DSN.

4. LA TACfICA DEL " LAVADO DE CERE BRO"

Mientra s la primera táctica analizada - la distinción
entre amigo y enemigo- utiliza la coerción. la siguiente y
complementaria se basa en el grado ext remo de l proceso
de " persuasión", el brain wash o lavado de cerebro. La élite
mllitar-tecnocrátíca usa todas las insti tuciones de l Estado y
todos los medios de propaganda -cque en la prác tica con­
trola -e , para conseguir la intemalización de sus principios y
metas por parte de la poblaci ón y crear una atmósfera en
que la crit ica u oposición son consideradas como conduc­
tas desviadas. propias de d ement as foráneos , antipatrióti­
cos y hostiles. Con relación a esta táctica de la DSN. la
hipótesis de Lasswell sobre el Estado Milita r resulla una
vez más correcta. En primer lugar. él se refiere al hecho de
que los sistemas de coerción y represión puestos en practi­
ca por los militares cumpli rán una función de propaganda.
al disuadir a los potencia les infractores de sus pretensiones
de desafiar a las políticas oficiales . Pero la principal tarea
para el Estado Militar. según Lasswell. será la de entrenar a
la juventud, desde su más temp rana edad . a imponerse
sobre y a luchar contra toda específica oposic ión al código
de exacciones colectivas puesto en vigor. El debe r de obe-
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decer, de servir al Estado. de trabajar, sed. enseñado como
virtud cardinal en el Estado Militar, "Cuando la amenaza
coercitiva que estab lece el código del Estado Militar es
intemallzada en la conciencia de la juven tud'" toda dísi­
dencía o desobediencia será mirada como una conduela
anormal. En tal circunstancia, "una acti tud característica
es la de autoimposici ón de disciplina, rápida justificación
de la coerción punit iva. tácita aceptación de la inferencia
de que todos los sujetos a coerción son culpables de con.
d ucta an t i-social". .l64 En ot ras palabras, el adoctrinamiento
se diri ge a hacer acep tar como sistema normal y necesario
al terrorismo de Estado .

En los act uales regímenes de la DSN, el trabajo de adoc­
trinam iento, realizado en función tic un simplista simbo­
lismo vincu lado a ideas pat rioteras. la unidad nacional y el
éxi to futu ro, hace uso ex tensivo de los medios de info rma­
ción masiva y del sistema educacional . la técnica desarro­
llada para incrementar la efectividad de los medios de
información masiva, combina los efectos de la censura
previa o de la "autocensura" y la eliminación de todos los
órga nos de difusión cont rarios al régimen, con la dirección
de la información, impues ta a tra vés de presiones norm al­
mente encubie rtas pero que se ejerce n de manera directa y
manifiesta cuando ello parece necesario al gobierno . En el
caso de Chile, en mayor medid a qu e en Brasil, se ha suma­
do al cont rol de los órganos de difusión la prohibición de
publicación, distribuci ón y venta de todo tipo de obras
estimadas nesgosas para la seguridad nacional. Ello, suma­
do al éxodo de intelectuales, art istas y científicos, ha gene­
rada una depresión cultural de tales proporciones q ue se le
ha dado el nombre de "apagón cultural",l6S De ese modo,
el país no sólo está pagando el alto costo social de soportar
las políticas de la dictad ura militar , sino también un costo
educativo y cult ural de imprevisibles consecuencias, Pero
uno y otro son justificados en función de la necesidad de

3M H.rold D. La_ weU, op. cu.,pql., 4S9 y 460 ('I'li' nol. 11.

)(os Vene Revl,'. M,"_;" San ti.~, No. 264, novkmbre de 1911, P4 618 .
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cumplir los objetivos de seguridad y desarrollo que la Junta
Militar se ha propuesto. El régimen tiene así amp lia opor­
tunidad de usar la informa ción del modo que le parezca
conveniente, sin riesgos de soportar opiniones cont rarias,
situación que le permite llevar adelante su propósito de
concient ización.

El proceso de adoctrinamiento se completa a través del
sistema educacíonal.P" En este caso, la meta es a más largo
plazo. Lo que se pretende es la creación de un " hombre
nuevo", de una nueva generación " purificada" de todas las
ideas y valores que podrían poner en peligro los objetivos
de la seguridad nacional y de la unidad política en torn o al
Estado. Para el régimen es claro que su estabilidad y viabl­
lídad futuras están ligadas a la posibilidad de que niños y
jóvenes adhieran, sin capacidad crí tica, a su visión belicista,
nacionalista y monista de la política. Siendo así , no vacila
en usar todos los medios que le perm itan crear entre los
estudiantes un estado de conciencia individual y colectiva
programada de modo que se identi fiquen con los planes y
metas del gobierno .367 Aunque con menos intensidad en
Brasil que en Chile, en ambos países las escuelas y universi­
dades se encuentran bajo la supervisión oficial, e infiltradas
por "Informadores" cuya mera existencia inhibe el ejerci­
cio de la libert ad de cáted ra y de opinión por part e de
profesores y alumnos . En uno y otro caso miles de profe­
sores y alumnos han sido exp ulsados de las universidades;
se han suprimido mate rias y aun carreras ente ras, conside­
radas peligrosas para la seguridad nacional , mientras se In­
trad ucen otras, como el estud io sistemático de la DSN, o

l66 Véa~ Philippe e, Schmitt er,op. r tt., pág. 217 (nr nota 246) .

367 El esfuerzo ele adoctrinamiento hecho por el régimen chileno a trayés
del dstema educattvo ya desde la imposición de te rmas )' hábitos militares en
tod oa loa nivd es del Dltema, a la enlleñanZl sistemá tica de la doctrina de b
teguridad nacional a partir de la edueacién básica pan culminar en la educa­
ción luperior. (Véaa- not a 194). En el caso de B.uil, cabe tener presente
que la obn de CUIJel, tantas veces citada , el una de Yarias preparadas para te.
ulldu como leJI tos de entehnza en los e~tablecimientos ed ucacionales.
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se complementan las antiguas, dand o cabida e importancia
a los escritos de los principales líderes fascistas.368

Vagts ha descrit o cómo , tratando de desarrollar una
mentalidad militarista en la Juventud , el Tercer Reich aflr­
maba que " la guerra es sublime t ' . jla fase natur al y última
de tod a evolución en la histo ria de la humanidad", La
guerra es el " padre de todas las cosas" ; mientras, con la
misma perspectiva, Mussolini rechazaba en cuanto virtudes
la paz eterna y el pacifismo, proclamando que "s610 la
guerra eleva las energ fas humanas a su más alta tensi6n y
ennoblece a los pueb los qu e se atreven a emprenderla" ,369
Como un resultado de las políticas puestas en práct ica a
este respecto , millone s de jóvenes de Alemania e Italia fue­
ron adoctrinados y preparados mentalment e para pelear , no
porque se les ordenara y fuera su deber defender a la patria ,
sino porque luchar era su mayor deseo. subjetivamente
hablando. Para hacer posible este barbarismo , se modificó
en su integridad el sistema educacional. a expensas de la
enseñanza científica y human ística.V"

5. LA TACfICA REDlSTRIB UTIVA

Mientras la primera táctica antes aludid a tiene naturaleza
coe rcitiva y busca la aniquilación del enemigo , y la segun­
da , de carácte r adoc trinador, trata de neutralizar las
opiniones de las masas, la tercera y última táctica , confun­
dida con las metas estratégicas, consiste en satisfacer los
int ereses de los grupos nacionales e internacionales que le

l6B A este respecto, se debe recordar que los rtgíme~e' chileno y a.~ntino
parecen fomentar la divulll:ación, incluso d~n.tro ?el Dltema ed~cae:ton~. de
I~ principalea escritos de 1Ii1ler Y Mussolml. VUlIC El Mn nmo, s....tlago,
19 de ab ril de 1976, pág, lB, Y n.~ N~w York Tim~J. 16 de allosto de 1976.
pág. 4 C.

369 Alfred Vl gls, op. ot., páll:'- 437 Ysigllíenles.

370 ldem,
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dan ayuda e inspiración directas. Aunque en teoría el auto­
ritarismo del régimen podría poner en prácti ca cualquier
filosofía económica, la realidad muestra que el tipo preferi­
do es el del capitalismo liberal individualista de las prime­
ras etapas de la Revolución Industrial, particularmente en
lo que se refiere al tipo de relaciones entre capital y trabajo
y a los modos de produ cir los surplus para el ahorro y la
inversión. Apart e la precariedad de la protección legal de
los derechos de los trabajadores, la experiencia ensena que
los niveles de desempleo y salario que tipifican las econo­
mías de estos regímenes, unidos a la violencia policial,
despojan a los trabajadores de capacidad negociadora para
enfrentar a los círculos empresariales y al gobierno . En
tales condiciones y pese a que las políticas econ ómicas de
la éíite militar-tecnocrát ica pueden afecta r también a los
círculos de la burguesía nacional, el capitalismo industrial
y financiero unido a sectores de la plut ocracia terratenien­
te han entrado en un período de expansión a través de la
inversión de los excedentes prod ucidos merced a una drás­
tica redistribución del ingreso realizada a expensas de los
trabajadores.

Las pol íticas socioeconómicas de los regímenes de la
DSN buscan el crecimiento económico - no el desarrollo ­
sobre la exclusiva base del capital de propied ad privada ,
la libre empresa y la libre competencia. El Estado se limi­
ta a formular planes indicativos y al manejo de empresas
que puedan tener un valor estrat égico.f" De este modo ,
la élite militar-tecnocrátlca demuestra su alianza con elgran
capital nacional e internacional ,371 y la existencia de un
pacto de refuerz o recíproco entre ellos.

371 Sin emb&JJ.o, ha de tenerse presente qu e la e~ncW bnprtdictibilidad de
la voluntad poh tlca de la élite militar-tecnocntica, enfrentada a la suma de
grtn pro blemu que encuentra en $U camino podría inducirla a cambiar SUI

pol/ ticl!. econÓl'nicu en el futu ro, delrlándo': hacia mcde foe populi~as y aun
naclon.albtal.

372 Desmintiendo la enfítka deftnkión de Golbery en faYor del nKionaJ..bmo
(HEl naciona1blTlo n. debe II:T, 1610 puede ser un absoluto, en último fin en
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6. LA "EFICACIA" COMO VIA A LA LEGITIMIDAD

Las bases socioeconómicas del poder político dentro de
un régimen de la DSN, explican la naturaleza de sus accio­
nes en el plazo estrictamente político y la antihistorici­
dad de sus estrategias económicas, todas apropiadas para
enfrentar una .crisis hegemónica de máximo alcance y, por
tanto, necesanamente brutales y antipopulares.

Mientras la eficacia del gobierno democrático depende
de la eficacia del Derecho.f" la de la dictadura descansa
en la eficiencia de la . represión. La legitimidad misma
a que aspira el gobierno dictatorial va unida sólo a la con­
secución de ciertas metas. Por lo mismo , la necesidad de
darse legitimidad, alcanzar estabilidad y, en algún tiempo
futuro , fundar un orden cuyo mantenimiento no dependa
exclusivamente de la fuerza , obliga al gobierno totalitario
a asegurar por cualesquiera medios el logro de las políticas
que pone en práctica. En esencia , esa estrategia depende del
grado y extensión del sistema represivo. Los sostenedores
de esta modalidad política encuentran su justificación
en la duración meramente temporal que tendría la etapa
coercitiva, y en la transformación del régimen en otro
legitimado por el consenso, una vez logrados los resultados
en el plano socioeconómico. Alcanzada esa etapa, sigue
el argumento, será posible incrementar el nivel de partici-

sí mismo", op. cit.. págs. 98 y 99 [Ver nota 137) l. una caracterfstica común
de los regím enes brasileño y chileno es la "desnaciona1ización" de la economía.
Su prédica nacionalista es, vista de~e este á~~lo, una m;ra fachada para el
consumo interno y no una sincera actitud pol ítica . Como dice Vagts, 10que ha
acontecido es que los ejércitos. envuelto s en su peculiar guerra cont~ un su­
puesto enemigo interno, se han olvidado de con~.cn~rarse en e~ enemigo exte­
rior. Incluso han estrechado relaciones con los ejércitos extranjeros y formado
un frente común entrc ellos contra los antagonistas internos. Alfred Vagts,
op. cit.. pág. 16. •

373 Por "eficacia del Derecho" entcndcmos la capacidad del mismo para d~
terminar conductas en forma libre y espontánca, merced a la corrc~pondenC1l
existente entre el contenido y aplicación de la norma y las percepciones y de­
mandas que la mayoría plantea acerca del sistema.
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pación y, aunque en escala reducida , poner en práctica
algunas nuevas formas de institucionaJidad democráti ca.
Creemos que los principios y la práctica de la DSN fuerzan
a los regímenes respectivos a radicalizar gradualmente el
conflicto social, en lugar de anularlo, y les hacen imposi­
ble crear cualqu ier clase de organización sociopolítica
estable y du radera.

Cuando los inspiradores nort eamericanos de los regí­
menes de la DSN trat an de justifica r las pollticas de és­
tos, afirman que es posible el reto rno a la democracia
liberal a part ir de dictaduras fascistas; pero que ello no se
logra cuando se trata de regímenes comunistas.F" Esta
afirmación descansa necesariamente en la presunción
de que , mient ras los regímenes comunistas son capaces
de generar legitimidad, ganar consenso y crear un sistema
viable y estable, las dic tadu ras fascistas serían intrínseca­
mente inhábiles para generar legitimidad y fundar un or­
den basado en un sistema de pode r dist into de la fuerza.
Esta anticipación del ineludible fracaso de los regímenes
de la DSN proveniente de la fuente principal de la misma
- y que deber ía hacer meditar a sus fanát icos practi cant es
acerca de la función mezquin amente instrumental q ue
cumplen-, se funda en la inviabilidad histó rica de tales
regímenes, a par tir de la contradicción ent re sus objetivos
de integración y unidad nacionales, y el carácte r esencial·
mente discriminatorio , clasista, antimayo ritario y coercí­
t ívo de sus polü icas y estrategias. Al considerar este pro­
blema, parece necesario tener presente las diferencias entre
las sociedades de fundamento marxista-leninista, cuya via­
bilidad parece probada, y las dictaduras que practi can la
DSN, a fin de evitar confusiones entre unas y ot ras, a raíz
de la modalidad coercitiva que ambas presentan en los
estadios iniciales de puesta en práctica de sus respectivos
proyec tos pol ít icos. Nadie duda de que tanto la dictadura

)74 G.J. ~uker. "p. cit. (ver nota 234) .
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tadura de la 05N . destruyen la libertad. En ambos casos
la pérdida de la libertad es justificada como una necesidad
para la destru cción de la vieja sociedad y la creación de las
bases de una nueva, y también en ambos casos se asigna
carácte r provisional a la dictadura. Pero mientras la socie­
dad ~cialista es, en ese.ncia. igualitaria y de base popular,
las dictaduras neofascístas son fundamentalmente anti­
igualitarias, y elitistas y antidernocráticas. La primera en
una d ictadura antl-mln ortaa; la última reprime a las grandes
mavortes . Ambas deprimen los niveles de consumo para
incrementar las tasas de inversión , pero actúan sobre muy
diferentes tipos de consumo.

1. LA PRACTICA DEL ANTHGUALlTARISMO EN
BRASIL Y EN CHILE

El régimen de "autoritarismo modernizante" de Bra­
sil, como algunos denominan al que allf existe, ha intenta­
do fundar su legitimidad sobre la base de un sustancial
crecimiento económico del país. El problema reside, sin
emb argo y como lo hace notar Georgescu-Roegen, en que

puesto que el récime n basa IN prelensibn de apoyo en IN ha­
bilidad par. garantiz.r un. alt. tasa de crecimiento , estA for­
udo • man tener un . polftic. de dirtribucibn de ingresos f.­
vorable • los ricos.J75

Este hecho ha sido señalado y demostrado por varios
autores,376 incluso por algunos que , como Albert Fishlow

J'75 .x,ún rila tk Samuel A. Worky. y GordOfl w. Smith . '"lM fff«tI of
Chllnl't' in die DUtribution o( I~ on teeer. t-~ Invntment. and
Gro'lI ttI in Brazil". en A. Strpan. op. til .• pi,. 119 (vn nOla 2I S).

n N", ~ferimos a los sl,ultnlts autcres: Ficdl lrr. GeorJ""André. l e
tirime "moJerniJlltftl ," dII B~sil. /964·/972. EtvJe IIH In Intn'tIClioIt.
po/ftk'o-konomiqutJ dIIn. un ~mt mi/it,i" tofIumporfline. A.W. Sijlhoff·
Leiden. lnstilule Univenitaite de Hautes t:'fudes Intetnalion.Jes . Gineb ta).1972.
págs. 212 y 233 ; Fernando 11. C. tdOlO. " Auod ated·Dep.:ndenl Devt'1opmcnt .
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y Georges-André Fiechter, miran con simpatía y opt imis­
mo al régimen brasileño. La informa ción Que proporcio­
na Fíechter demuestra Que mientras en 1960 el 55 .3 %
de la población brasileña que percibí a ingresos, recibía
un ingreso mensual de 45 dólares o menos, en 1970 ese
porcentaje, es decir, el de la capa de ingreso mínim o ,
habla aumentado al 69.4%. Estas estadísticas de Fiechter
parecen demostrar que importantes secto res de clase media
y media baja han sufrido un rápido proceso de "prole ta­
rizacl ón". Por otra par te, según el mismo Fiechter , rolen­
tras el 40%del to tal de la pob lación que percibe ingresos
recibe apenas el 10 %del ingreso to tal distribuido , el 20%
que está en el otro extremo de la escala, es dec ir, formando
el tramo superior, acapara el 62.24%del ingreso total.J17

Nada raro es, ento nces, que hasta un embajado r norteame­
ricano en Brasil haya afirmado que " cuatro anos y medio
después de la revolución , los salarios reales del sector la­
boral eran menores que en marzo de 1964".3711 Schmitter
revela que las estadísticas oficiales brasileñas han estable­
cido que el 50% inferior de la pob lación activa total ha
disminuido su par ticipación en el PNB, elevándose el índi­
ce de desigualdad desde un modes to y casi norm al 4.88
para 1960, a un increíble 5.74 para 1970,Ia cif ra más al­
ta para América latina , 379 con exclusión de Chile, segu-

Theo~ticaI and Pr.ICtical lmplicati on, " ; Albert n shtuw, " Sorne g cñ cctlons on
l'o~t,I 964 Brazilian &:onomic" . Schmittee, Philippe '1ñc I'ortuBalization or
BrazilM ? '1 Thumas 1:::. Skidmoro. " l'oIil icn nd Economic 1'olÍl:y Maki nBin Au­
th oriunan BrazO. 19)7·11 ", todo, incluido' en Step&n. Alrred. "p . d I.•

(ver ne ta lI S); I'u rtado . Cebo . "De l'Ou,;arehie a n :ut MiUlaiIc , en U t
Te"!pl Modunn, No. 257. faTi...oc lu bn: de 1967; Helio Jaguaribc, " StabUité
social par le eolonW-rn ci vn c". en I~I Templ Modernel , Idem; Thootonio
dos Sln l~ So(' iIllismo o Fln d lmo. Dil f'mtl l .ll t inVllmf'rictl" o. Edidone~ Pren­
'llI Latina, .Santi..gc, 1969 . )' Philippc C. &:hmiucr. Militll ry Rulf' ¡" lAtt in

.Amtrlcll "u"cl ilm, (Q"ff'quf'" cel ttnd hnp«rivel. Sl gc l'u blication l, Beverl )'
Ifil l-londlu , 1971.

m
Gco~.Andli, I-' iechler, op. c it.

'" Citado por l'h UippeC. & hmittc r. op, ctt. , plÍ~ 20 1 (ver not a 246).

'" C. Schmit ter, up. cit.• p~~ 20 1 (Yer nota 246),
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~~ente. Toda posible duda acerca de este problema queda
disipada al considerar qu e el prop io Presidente Geisel ha re­
velado que, en 1970, el censo demostró que las desigualda­
des individuales de ingreso eran mucho más acentuadas qu e
en la gene ralidad de los pa íses occidentales y qu e los be­
neficios del desarrollo logrado en la década de 1960 habían
cedido abrumadorament e en favor de los secto res más ricos
de la población.380

En Chile, diferentes estudios no contradichos han reve­
lado que , de spués de tres afias de aplicació n de los planes
aconsejados por los economistas de la Escuela de Chicago,
los sectores de menores ingresos hab ían pe rdido el 43.2%
de su poder adquisitivo. Pero si la comparación se hace con
los niveles reales de Ingreso que existían en 1972, se co m­
prueba que el ingreso familiar de los hogares mode stos ha
disminuido aprox imadamente en un 70%. En otras pala­
bras, en septiembre de 1975. un trabajad or percibía apenas
el 30% de l ingreso real que ten ia en 1972 .38 1 Por otra par­
te , y aunque luego de l shock treatment aconsejado por el
economista M. Fricdmann. la J unt a Militar logró disminuir
los índices de inñacíón, la pérdi da de poder adq uisitivo de
los secto res de men ores ingresos es mayor que la aparent e ,
puesto que los co mponentes imprescind ibles de sus com­
pras de subsiste ncia hab ían elevado sus precios en más de
un 500 % en el mismo periodo.182 Esta desigualdad en los
niveles de ingreso y la co ncentración del mismo en un sec­
tor muy min oritario . puede ser percibida a la luz de esta­
dísticas que muestran que, mientras una persona de altos
ingresos gasta el 32 % en alimentación y pued e dedi car un
~4% a au to mó viles y ot ros servicios, la persona del sector
de meno res ingresos consume el 87 % sólo en alimentación
y no dispone de ingreso para pagar el costo del tr ansporte

.l8O Vé~!IC G urgel. up. cí r.• 1' :iI1. 163.

.lal R~"\Ii.ta "'tlUilll'. S.lIlliall" . No. 244. no~kmt>re <.le 19 75 .1' :i1l. 523 .

382 R~"\I i~t a t:rci llil , Santiall.l, edi<.. ion No. 2 1J2. p.i~ , n y 24.
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por bus o tren hacia su lugar de trabajo.38l Por último,
otros estudios demue stran que en 1975 la economía del
país funcionaba con un nivel de salarios equivalente al de
1965.3114

A 1<1 sostenida disminución de los niveles reales de In­
greso de los sectores más modestos de la población y con­
centración de la riqueza en la clase alta, debe agregarse el
fenómeno del desempleo. En el caso de Brasil, existe con­
senso en el sentido de que el tipo de crecimiento industrial
fomen tado es incapaz de absorber a los trabajad ores que
se encuentran desempleados o que se incorporan al merca­
do del trabajo anualmente. En el caso de Chile el fenó­
meno del desempleo provocado por la política econ ómi­
ca oficial ha sido medido con mayor certeza. Estudios del
Instituto de Economfa de la Universidad de Chile han mos­
trado que el porcentaje del desempleo en el área metropoli­
tana, ha llegado al 19.2% (julio de 1976), la cifra más alta
registrada en Chile en los últimos 50 añcs.!" Una medi­
ción oficial del Instituto Nacional de Estadísticas mostró
para un per íodo similar un porcent aje de 15.9 %. Esto sigo
niñea que, en un país de 10 millones de habit antes, más de
550 000 personas carecían de trabajo. El dramatismo hu­
mano de esta situación se vislumbra al saber que más de
45000 chilenos emigraron en los primeros meses de 1975
en busca de trabajo, y que ya en septiembre del mismo año
existían no menos de 250 "comedo res infantiles", sosteni­
dos por las iglesias y la caridad pública, para dar alimentos
a algunos de los miles de niños cuyos padres no tenían c ó­
mo atímentarros.t"

:Jll,J IJrm, edición No. 2089, p;í, . 22.

384 Info rme Económico. Octubre de 1975. Separata de Revh ta Ereil""
S¡¡nli:l~o. edición No. 2089. pág. ) 4.

385 Informe Lconóm jco. Noviembre de 1915. Separata de Revista ¿'rcillll ,
SiIIn lia, o, p~. 39.

386 Revim. MenJtlJe, 5.ntiallO. Septiembre de 1975, No. 242 , pág. 34 t.
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Este empobrecimiento de la población es agravado por
la disminución sistemática de los recursos destinados a bie­
nestar y asistencia social. Cifras proporcionadas por
Schmitter muestran que en Brasil los porcentajes federales
de gastos en educación, salud y seguridad social , que en
1962 habían sido de 6.8%, 3.1 % Y 5% respectivamente ,
disminuyeron en 1970 a 4.8%, 1.1 % y 0.6%.387 Un grá­
fico preparado por G. Kennedy para comparar la relación
inversa entre gastos de defensa y gastos en bienestar en
algunos países latinoamericanos, da para Brasil en el período
1964-70 una relación de 17%y 7.1 % respectivarnente.P'"

Las cifras citadas precedentemente , a las que podrían
agregarse otros índices del proceso de desintegración nacio­
nal que Ocurre bajo la DSN ,389 muestran qu e las políticas
generales de los regímenes respectivos agrandan material
y psicológicamente , la brecha en tre la inmensa mayoría
de la población y una minoría que se apoya en la fuerza.
Mientras tanto, la élite militar-tecnocrática exige sacri­
ficios no sólo para enfrentar su pretendida guerra inter­
na , sino idealizando la miseria . Cabe recordar , como lo
señala Corey , que la respuesta fascista al incremento de
la miseria de la generalidad de la población , consiste en

387 C. Schrnitter , op. cit., pág. 196 (ver nota No. 246)

388 Gavin Kennedy , op. cit., pág. 171.

389 Nos referimos a los índice s de mendicid ad, sobre todo a nivel infan~i1

(en 1976 fueron detenidos 22 051 niños en s~tu?ción irregular sólo e~ la ~,IU­
dad de Santiago' El Nacional, Caracas, 13 de Julio de 1977); de prostrtucion ,
dramáticamen-te 'incrementado a nivel de estudiantes universit?ri~ (El Mercl~­
no, Santiago, 9 de julio de 1976) ; de desnutrición, ,de crimmaJJd~d . de SUi­

cidios (Revista Ercilla, Santiago. edición No. 2112, pago 31~, cte. ~n el pl~no
de las relaciones humanas de orden privado. el proceso de.srn~c~ratlv~ ha SIdo
agudizado por la instituciona!ilac~ón . del "inf~nn an te", mdl:I?~O mf¡Jtrad~
en todos los medios y que transmite mfonnaclO~e~ sobn: !as actitudes Xopi
nioncs de las personas, a los servicios de la polic.la. poli nca, La de.l~clon. ha
sido convertida en un deber moral, El sistema de m!onnantes tamb.len eXl.st~
en el Brasil, como lo consigna Schmittcr, op. cit., pago22. nota a! pie de pagt­
na (ver nota 376).
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hacer un ideal de la miseria misma. Hitler hablaba de la
"heroica pobreza", y su Ministro de Economía , H. Schacht ,
persuadía al pueblo alemán de que renunciara a las como­
didades de la vida. Mussolini se dirigía en términos simíla­
res a los italianos, concertados todos en un esfuerzo por
restablecer la glorificación medieval de la pobreza.39O

8. CONCLUSIONES. LA INVIABILIDAD DE LOS REGI­
MENES DE LA DSN

Las polfticas discriminatorias y antigualitarias de los
regtmenes de Brasil y Chile tienen su base en la misma
esencia de la doctrina de la seguridad nacional. La guerra
militar antisubversiva destinada a prevenir o eliminar el
peligro comunista ha sido tran sfonnada en una pennanen­
te y violenta acción policial contra todos los sectores
sociopolfticos que no son sostenedores incondicionales del
régimen, y en una modalidad de enfrentamiento del con­
flicto social. Esta ampliación del obje tivo es una conse­
cuencia del carácter inevitablemente antipopular y ant ide­
mocrático de la doctrina . La polftica de acción cívica y de­
sarrollo predicada inicialmente , ha sido tran sformada en
un despiadado mode lo de desarrollo capitalista fundado
en la reproducción forzada de algunas de las condiciones
de explotación del trabajado r que existían 200 mas atrás.
Estos hechos han conducido de modo inexorable a esos re­
gfmenes a la táctica de intentar suprimir el conflicto so­
cial por medio de la coerción direct a.J9I En la misma me­
dida en que todas sus polf ticas encuent ran fuerte y gene­
ralizada resistencia en los amplios secto res afectados por
ellas, el gobierno se siente ob ligado a destruir esa resisten­
da a través del uso implacable de la fuerza , ta nto para ase­
gurar el cumphmlento de sus objetivos cuanto para efec-

)900 u ..~ COIey, Thl! CrisiJo! the Middll! CUlll. Nuen York , Covic~hiede
193 .5 , pí~. 298. •

391 Thom.n f . Skidm oft', op. d I., pág. 18 .
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tos demostrativos destinados a aterrorizar a los eventua-
1 . .., des oposito res, a optando como sistema el terrorismo
de Estado.

Por .su propia ~at~ra.leza . esas pcltncas son el reflejo
de los Intereses obje tivos de una escasa minoría y contra­
dicen las opiniones e intereses objetivos e inmediatos de
las grandes masas, hecho qu e conduce inexorablement e a
la agudización de l grado de conflicto. Paradójicamente, en
su intento de suprimir el conflicto social y establecer una
forzada unidad nacional para asegurar el orden, la estabi­
lidad política y el desarrollo, la DSN sustituye un tipo de
conflicto social qu e se caracteriza por la pluralidad de fren­
tes y causas, por otro en el cual los secto res sociales ter­
minan enfrentados tot al e integralmente. Su burdo in.
lento de "suprimir" el conflicto social es no sólo polí­
tica sino cientí ficamente nnposib le.)9)

El tipo de conflicto social generado por los regímenes
de la DSN es esencial, aunque no exclusivamente, clasis­
ta. Por cierto, tampoco fue antes usual que los generales
latinoamericanos realizaran sus golpes de Estado en defen­
sa de los pobres; pero ahora el neoprofesional de la violen­
cia, que se autoaprecia como mejor preparado intelectual.
mente hablando, rehusa seguir siendo "u sado" por las fuer­
zas de la Derecha : ahora está preparado y dispuesto a
hacer "autonáma y directamente" lo que previamente
hacia por mandato . La DSN incorpora a las fuerzas arma­
das de manera consciente y directa a la lucha de clases, y
ellas no hacen un secreto de su desconfianza y antipatía
hacia las clases trabajadoras. Las plutocracias criollas y las
empresas transnacionales han encontrado así, en la OSN.
los medios para comprometer directa e institu cionalmente a
las fuerza s annadas en la lucha de clases. Al actuar de ese
modo , han debido enfrentar a amplios sectores de pobla-

)92 GuUleflTlo O'Donncl,op. tlr.. pá¡. 106.

)9) Ralr Dahnndorf, op. e/l ., p4 224.
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ci ón Que, hasta ahora y prejuiciados por un tipo de e~olu­

ct ón polltica de tendencia libera l-democrát ica, eran mea­
paces de percibir la violencia y crueldad de un régimen
capitalista que, enfrentado a una crisis radical, recurre a
la fuerza. Esos y otros sectores empiezan a tomar con­
ciencia de los términos finales en que se plantea una lucha
de clases, a medida que la represión pollt ica y económica
de cada d la forma "en la conciencia de la gente , en el ho­
gar, en el trabajo , en el ocio, en todos los momentos de la
vida, Jos elementos de una pode rosa carga explosiva",J94
Esta toma de conciencia se materializa en la formación,
a nivel de la mentalidad de los oprimidos, de sus " intereses
objetivos" , es decir, de aque llos que no dependen de jui­
cios o apetencias subjetivas, de naturaleza egoísta , sino
que se ligan al mantenimiento o ruptura de un de termina­
do statu qu o, al margen de las ventajas o pérdidas en el pia­
no personal e individual. El grupo dominado busca como
única solución a sus problemas comunes, la remoción de
la autoridad de manos de los que gobiernan, para po ner
fin a su tiran la. Políticamente , esto se expresa en la nego­
ciación de legitimidad al régimen, en la percepción de su
papel no como autoridad sino como tirano , y en la bús­
queda de alternativas deseables de poder para cambiar la
integridad del sistema,39S

La naturaleza manifiesta del conflicto de intereses, y la
clase de dominación impuesta, conducen la lucha a niveles
totalmente nuevos y lanza "en la arena polít ica un prole­
tariado independie nte, radical y violentamente oposicionis­
ta, algo que nunca hab ía sucedido ante s" en América
Latina .3M

394 Theotonio do. Santos. op. ctt.; pago102.

19S RaIr Dahrendorf, op. cit., pago176 . Un hecho digno de tomarse en cuenta
es que todo. loa pJI íR I de Europa Oriental que hoy d ía fonnan parte del mun­
do 1OciaIi.ta, no e.tuvi eron propiamente ocupado. por el invllor nazi, sino
en manoa de gobiernoa nllCionale. de estirpe fascista, como fue el caso de Bul­
garia., Hungrfa. Polonia y Rumania..

196 Tbeotonic doa Santol, 0p. rl r., pág. 101.

244



Hechos suficientemente pro bado. sugieren en forma defini·
tiva que la mayorfa de los hombres no se lanzan a la lucha
frontal y definitiva contra el gob ierno a meno s que se sientan
personal y profundamente agraviados [. . •) E'lIÓlo cuando la
miseria eco nómica puede ser atri bu ida I inj usticias humanas
que eme rge la posibilidad de soluciones pollt icu . El hombre
qu e se convierte a la violencia~olílica ha sufrido a menudo
violen cia en manos del Estado . "

Aun admitiendo que la perfección polftico-tecnoI6gi­
ca de) aparato represivo del Estado totalitario contempo­
ráneo puede impedir la formación de grupos de intereses,
en el sentido técnico y formal del mismo, capaces de opo­
sición, Dahrendorf advierte que

se encuentra aquí un punto de partida pua el anilisis no sólo
de los movimientos clandest inos y del desarrollo de las revo­
luciones, sino , en t érminos generales, de la estruct ura y din i ·
mica de los estados totllitlrios.J98

Esta dinámica, basada en la definición amigo-enemigo y
en la represión permanente del opositor, se estrella contra
el umbral de la represión . Si se exagera el grado de
coerción, sea en los mét odos o en el numero de los afec­
tados, el castigo pierde su efecto preventivo. Tácticas tipo
Gestapo, campos de concentración, asesinato y desapareci­
miento de personas, produ cen una atmósfera en la cual
muchos sienten qu e la vida es intolerable y que nada pue­
de ser peor que la situación actual. Una vez que la repre­
sión alcanza ese punto , mayores medidas de terror no tie­
nen otro efecto que el de guiar a la gente a unir se en mo­
vimientos de resistencia. Si aun aquellas personas que se
consideran a sí mismas inocentes, deben enfrentar un
terror irracional e indiscriminado , entonces la revolución

m Richar d J. Bam et . Qp. cit., pág. <49.

)98 Ralf Dahrendorf, op. ctt., pAg. 187.
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les parecerá menos horribl e que los riesgos de la vida dta­
ria.)99

De manera inexorable , bajo los regímenes de la DSN
el connieto social, desinslitucionalizado y convertido en
guerra general, cesa de ser un conflicto "e n o dentro"
del sistema y se convierte en un connieto "acerca o con­
tra" el sistema. Los grupos sociales se sienten obligados
a desafiar al sistema en su totalidad como una condició n
de existencia y como real solución a sus variados proble­
mas. Esto supone desafiar la legitimidad de la aut oridad
y sus bases de poder de mod o revolucionari o. El resulta­
do es un alto nivel de inestabilidad . Teniendo en cuenta
que es imposible fonnar un nuevo orden porque no hay ba­
ses para el consenso ni medios para lograrlo , el ún ico deseo
actual y perma nente de la pob lación es el derrocamiento
del gobierno y su reemplazo por un nuevo sistema .

Como la historia lo demuestra, en casos como estos los
grupos mejor entrenados para la lucha clandestina y mis
capaces para fonn ular un proyecto político coherente e
integrador, aparte resistir mejor la represión de la dicta­
dura , encuentran su mejor oport unidad para asumir el
poder cuando estalla la revolució n:

De ese modo. el terrorismo de Estado no sólo fracasa en
su intento de aniquilar al pretendido enemigo interno y.
suprimir el conñic to social, sino que en lugar de fundar las
bases del nuevo orden social que preconi za, se convierte
histó ricamente en la antesala de una verdadera transform a­
clan revolucionaria de la sociedad.

J99 UWR'1Ke M. f:rirdman, n.~ L~IIII SYJUIII. A S<.JCÍIII~kllt:t hrJ~r1~.
Nueva York, RuseU Sa~ Foundatlon. 1975, 1"" 76.
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VIII. Doctrina de la Seguridad
Nacional y fascismo dependiente

1. EL ESTA DO MILITAR COMO " ESTADO DE EXCEP·
CION"

En este capitulo final inte nta remos sintetizar las conse­
cue ncias que ha tenido la aplicación de la DSN en los pat­
ses bajo régimen militar en el Cono Sur, asf como la posi­
bilidad de transform ación de los mismos en formas de go­
bierno estab les y duraderas. Simultáneamente y por la vía
de conclusio nes, procuraremos pone r de relieve la relación
genética que ex iste entre fascismo y doc trina de la seguri­
dad nacional.

La hipótesis de Lasswell acerca del surgimiento del Es­
tado Militar puede entenderse como una temprana adver­
tencia acerca de la Iascistización del establishment mili­
t3 r.400 Como hemos dicho , Lasswell funda la materiali­
zación del Estado Militar en el aparecimiento de un nuevo
tipo de soldado profesional , surgido de la combinación
de las habilidades del especialista en violencia con las del
promotor y gerente de grandes empresas civiles.401 La rea­
lidad ha continnado este vaticinio. pero desplazando la
combinación aludida desde el plano subje tivo en que la

....
Harold o. Lasswe U. op. cit. (ver nolU 1 "f 2).

401 Ver Introd ucción .
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coloca Lasswell, al plano objetivo de la alianza entre el
neop rofesional militar y la tecnocracia capita lista. Por
otra part e. no es de creer que Lasswell ponga en la base
del Estado Militar una mera distorsión megaloman íaca de
militares sed ientos de poder. Impl ícitamente. alude a un
desarro llo producido en el plano ideológico como conse­
cuencia de un reajuste de la superes truc tura de dom ina­
ción en función de las nuevas capacidades productivas de­
sencadenadas por la revolución científico-tecnológica.

En los dos trabajos de Lasswell aqu í aludidos acerca del
Estado Militar, no se encuentra una sola referencia a situa­
ciones de socialización de la eco nomía bajo las condiciones
de un avanzado desarro llo industrial y tecnológico , y ape­
nas una esquemática alusión a que el Estado Militar pod ría
presentarse en regímenes de base prolet aria.402 Por el con­
trario, su "constructo desarrollista" parece suponer la
subsiste ncia de una economía capitalista y la perm anen­
da de las form as de apropiación privada de los bienes de
capital y de la riqueza. A partir de esta comprobación.
se hace insostenible la hipótesis de que el Estado Militar
supo nga atribuir a los militares que pasan a dom inar la
política. la condició n de un estrato o clase en sf o para sí.
desligado de y por sobre las de más clases sociales. Lo que
Lasswell ha ant icipado. por consiguiente. es la simple mago
niflcacíón del potencial milit ar dentro de un proceso de
restauración de las funciones represoras del aparato esta tal,
en el momento en que éste entra en crisis. en cuan to ins­
trumento de do minación clasista. al convertirse en centro
de imputación de valores verdad eramente plura listas y
democráticos

El debilitamiento ideológico del Estado capita lista es
paleado por un seudo cientificismo de la política. que
pretende transformar la acción de gobierno en un proce­
so rectilíneo de aplicación de reglas supuestame nte obje­
tivas y técnicas. Se refiere a un nuevo "asalto a la razón "

40] Hn old D. UU'A'tU. op. ci t•• pig. 468 (ver nota Il .
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que confunde voluntarismo con historia y adopta como
método de acción estatal la dominación violenta y mani­
fiesta. Se trata de una renuncia al tipo y estructura de la
posición hegemónica preexistente y de un retroceso hacia
situaciones de domin ación desnuda , fundada no en la
razón y en la norma, sino en la volunt ad, en la decisión
situacionaI y en la desinstituclonalizacíón del Estado para
co nvert ir en permane nte el estado de excepción .

En el constructo desarrollista de Lassweü se pone en
evidencia un cierto tipo de determinismo científico-eco­
nómico, en la medida en que el Estado Militar es presen­
tado s610 como resultado de cierto tipo de evolución en
las fuerzas materiales, Que sobrevendrfa a cierto nivel de
desarro llo en pafses altamente industrializados. No obstan­
te, está históricamente demostrado que los casos de Estado
Militar se han dado en naciones de incipiente desarrollo
o de desarrollo económico relativo, mientras en las nacio­
nes su perdesarrolladas han subsistido las instituciones de­
moliberales. Sin opinar acerca de la perdurabilidad de esta
últ ima situación, nos explicamos el desplazamiento geo­
gráfico y eco nómico de la ocu rrencia de la hipótesis íasswe­
lIiana como un efecto de la militarización de la pol ítica
ex terior nort eamericana, del tipo de adoct rinamiento pol í­
tico difundido desde los centros estadounidenses de entre­
namiento milit ar, y del subsecuente desarrollo de la OSN,
en cuanto fundamentación teórica del modo de inserción
del capitalismo dependiente en la actual etapa de desarro­
110 del capita lismo transnacional.f"

4(}] Sob re capitalismo dependiente véase Theotonio dos Santo s, El mlCJIO

CIIÑ CtC' de 111 depcfldeflci4. Centro de Estudias Soc io Económicos . Universidad
de Chil e, 1968 ; y StxUllifmO o f /ucismo. El /IUt'O'Oc/mir rcr de 111 dept" deflCitl. y
el dilemll IIItiflOGmer icll" o. Ediciones PeriferÍl S.R.L , Buenos Aires, 1973; Or­
li ndo Cap uto y R. Pil.Uro./mpu illlif1lto, deptndtnciDy n/;/cioncr tcO/IómiCGI
inttrNlciorllllel. Centr o de Estudios Socio Económicos. Universidad de (]¡i1e.
1970 ; Fernlndo H. Carooso y ElUlo Fale tto. Deptndencill y deUlrrollo en AmI­
ri CII Ú1tinll (enJtlyo de in terprttlICió" WCiolÓPcIl). Siglo XXI, Mexioo, 1 96~ ;
Vania a ambirra. /:,'1 ClIJ'it llfirmo deptndiente /;/tinOllmeriN'IO. Siglo XXI, Me­
llico , 1976 ,311. edid on, y O. Ianni ,/mperiDlirmo y cul rura de III l1io1ellCi4 en
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La afirmaci6n precedente, ya probada en los capítulos
anteriores merece aún algunos comentarios. La demo­
cratiuci6~ gradual de los procesos sociopolfticos en Am é­
rica Latina, al menos en países clave como los del Cono
Sur, junto con el desarrollo del foqu ismo y otras ~cticas
guerrilleras, dieron doble pábulo para la ace~tuaC1ó~ . de
los rasgos antid emocráticos de la doc trina militar
norteamericana. en desarrollo a partir de mediados de la
década del 50 y relativos a la táctica de la guerra
antisubversíva dentro de una estrategia global de "respues­
ta flexible". La militarización de la pol ítica exterior
norteamericana supuso la selección de tácticas que morige­
raran la confrontación frontal entre las grandes potencias,
que disminuyeran la necesidad de intervenciones directa s
de las fuerzas armadas norteamericanas y que desviaran
parte del costo de la defensa del " mundo libre" hacia los
presupuestos de los países "ayudados" . Esas tácticas privi­
legiaron la noción de "defensa interna" y supusieron, por
lo tanto, el adoctrinamiento pol ítico de los militares la­
tinoamericanos en los valores y exigencias de la pcl tt ica
exterior norteamericana.

Este " traíning" desarrolló tendencias que luego fueron

.4".11*. Úlru... Siglo XX I, M~l«l. 1971. 2a. N idon. No obstante lal p~m·

d onn metodolOgku que luelen prelidú esle tipo de el tud ios, V\lelve a enccn ­
tr_ en a1Juna. de cOa. un m«anicUmo y abl lracdorúf, mo que d~ bilita

prorundamC'lltc krI acierto- parrialell de la. . nél¡,,, respectivoa. Un cuo tí pico
el el de Alvaro Brionea , " El nco-rateismo en América Lalina", m.yo pu Ma­
do ca /'rookma dd DntvYoIIo. MiOOco. D.f . M o VI, No. 23,I#lKto-octubre
de 1915, pía. 25. Brionn lIacc un t ípico aná!w macro«oR(lll'lkista., carpdo
de e-q ucmatillno idco&ilp:o, que dnnnboal m" pretenlarión de" din imic.
bnperialilta C"OmO una eompirlrióa Pub....de libera41 y planu..-da. Elanálllil
CM al ta dopnítica pnlpUtÍ'"a de elKOfItrar la ellptiQriOn de todo C*nbklo
Illpaatl11dural en 1111 prnio e índispcnsabk e:amblo en la buc. ipOf11l. poIIi.
bibdM de qllll e11ftOl1o de inleráGll del capitalíMrlo depmdimte en d lÍsteml
Pub" ¡cnm praiOftCl IUtOctonu diriplal I axplru d "eolpmimIO" al
liltcma nper1a1ista., a u..-á de una táctica que privücpe la variable poIílic:a"
tomando pOI" 11violcncil el control del poder a rm de preparu 111 condidoncl
p.opidu. Del~ ipon 11 u riable c:onrormacla por la rucrzu de 11. b.quler·
di y .. correilciOll de rucrz.u Interna.. , dej llÍJl Cllplicación loI aclOl del 1m­
perialiImo o de 11. ~rpel ía nacional qlle repreacntan una cap«ic de quema de
Il II11Vetcon rellcion a 11,11 anter_actualn. IeCtorialel y/o contingentel .
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sistematizadas en la fonna de una doctrina política desti­
nada a justificar la intervención permanente y dominante
de los militares en el gobierno de sus Estados, con el fin
de garantizar la neutralización del peligro de fonna s na­
cionales de comunismo o socialismo, e intentar, vía planes
de desarrollo, el afianzam iento de modelos económicos ca­
pitalistas , favorable s a la inserción del capitalismo monopó­
lico transnacional. Puesto que 10 que se necesitaba era
el reemplazo radical de las élites tradicionales, agotadas y
vencidas en el plazo ideo lógico y político, por una élíte
no comprometida en el proceso político tradicional , y
la instauración de formas de un violento autoritarismo de
clara est irpe ant idemocr étlca, la DSN racionalizó la liqui­
daci ón de las nociones liberales de Estado y Derecho y la
implantación de una modalidad de gobierno fuertem ente
represivo, que procurara crear unidad política mediante
la irresistible imposición de un catastro de valores seuda­
mente comunes e integradores.

2. LA FASCISTIZACION DE LA DSN

En esta materia , como en varias ot ras, las doctrinas mili­
tare s y las políticas externas de Estados Unidos adolecie­
ron de su perficialidad en el análisis de las situaciones con­
cretas, y motivaron la aplicación indiscriminada en el Ter:
cer Mundo de " soluciones" que , elaboradas a partir de si­
tuaciones muy específi cas, no pueden tener vigencia en
otros medios. Así acontece con la teoría de la "construc­
ción nacional'>0I elaborada a partir de estudios concer­
nientes a naciones recién independizadas de Africa y Asia.
Nadie que conozca la historia y realidad actual de los prin­
cipales países de América Latina , podría dejar de notar
que ellos están, en materia de historia , tradición y cultu-

4(M Sobre la teorf e de la "con' lt ucd ó n nacional", \/0:1' el capítulo V. :leCCión 6.
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ra pol ít ica, más cerca de las naciones europeas que de sus
co ngéneres de Asia y Africa.

La aplicación de la teor ía de la " constru cción nacional"
a esos pa íses ha desencadenado un proceso de "des truc­
ci6n nacional" . En naciones como Argentina. Brasil,
Chile y Uruguay, independizadas hace más de siglo y me­
dio, ha existido una relativamente larga estabilidad polí­
tica de tipo democrá tico liberal. En ellas nadie se hab la
atrevido a poner en duda la legitimid ad y necesidad de la
democracia como forma de gobierno . En todas ellas, con
altos índices de educación y cultura. se habían confo r­
mado élites y contra élites de probada trayector ia y sóli­
do arraigo en las fuerzas de base, y se hab fa generado un
claro proceso de integración nacional , aun nacional ista,
sin desmedro del pluralismo sociopolñico. La inserción
de la DSN , a través de la élite milítar-tecnocrática, en cual­
quiera de esas naciones. supon ía inexorablemente mucho
más que un golpe de Estado y un gobierno militar. Exigía
una violenta contrarrevolución antiliberal. antisocialista
y antidemocrá tica. La vastedad de tal prop ósito contrarre­
volucionario imponía una exte nsa. permanente y violen­
ta polf tica represiva, destinada a liquidar toda la ideología
y la institucicnalidad estab lecidas tras 150 años de histo­
ria polfti ca. Tal propósito destructivo s610 pod ía justi­
ficarse. ética y pol íticamente. mediante el desarrollo de
una contradoctrina , una verdadera weítanscbauung, que
anulara los escrúpulos de la conciencia individual y colec­
tiva frente al vandalismo y crueldad de Que era necesario
hacer gala. En ello se encuentra la razón de que las nocio­
nes de " seguridad interna ", " constru cción nacional" y
nuevo papel polftico del neoprofesional militar, se hayan
transformado en una verdadera doc trina, de carácter in­
tegral y de innegable estirpe fascista.

Al igual que el fascismo europeo de los años 30 y 40,
la DSN debe destruir la teoría pol ttico-iurfdica liberal ,
la fuerza pol ít ico-social de los trabajadores y las tenden­
cias socialistas de la economía. En esencia, se trata de im­
plantar un tipo de sociedad polftica en la cual sea legf-
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timo y normal impedir el desarrollo de fuerzas compe­
titivas, capaces de arrebatar su papel de éli tea la burguesía ,
o al secto r domin ante dentro de ella, y de destruir la
hegemonía que ejerce a través de la ideología impuesta
por su modo de percibir lo social. Como lo señala Van
Doorn , los militare s han evolucionado desde una época
en la cual se sentían sin obligación alguna de demostrar
la legitimidad de su misión, a otra en la cual tienen la necesí­
dad de racionalizar su función dentro del escenario polí­
tico . Ellos han aprendido que sus actos, en la medida en
que adquieren permanencia, no pueden justificarse por la
vía incident al, sino a través de un sistema ideológico com­
plet o y cobere nte.r" En esta tarea, los forjadores de la
DSN encon traron un valioso apoyo en ciertas facetas del
pathos militar y sus peculiares nociones sobre el orden, la
liberta d, la disciplina, la jerarqu ía, el sentido de autoridad ,
la necesidad de la unidad, el nacionalismo y el belicismo.406

La DSN es, por ejemplo, una ex presión típica de la visión
burocrático-milita r del proceso polít ico,

co ncebido no co mo u n ajuste o co nflicto, tent ativa de dominio
de las conciencias e incluso violencia , sino com o un ejercicio
de or den u nido .407

Ahora bien, es útil record ar que aun cuando los regf­
menes fascistas europeos no fueron creados por los mili­
tares, contaron con la simpatía, el favor y la ayuda mate­
rial de importa ntes grupos de las fuerzas armadas.4GB

Abraham son y Vagts opinan que muchos de los viejos
anhelos de los cuerpos de oficiales de cualqu ier país. eran
colmados por el fascismo. Así acontecía con la abolición

405 Van Dc orn , op. ctt., pa,. XVII.

406 l'errcira, op. cito,pa,. 174 .

407 [de", . p ;Í¡l.. 169 .

408 Alfrl'd V~I!U, oo. cit.• plÍjl . 443 .
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de los pol íticos, el término de las crüícas a las fuerzas
armadas los problemas del presupuesto de defensa , etc. De
hecho, en aquel tiempo, las organizaciones mili.tare~ sir­
vieron de modelo para todas las demás orgaruzacrones
del Estado fascista .409 Hoy, el fascismo sirve de modelo
al Estado Militar.

3 . LA AUTONOMIA RELATIVA DEL ESTADO MILI ­
TAR

Los fenómenos estructurales q ue han determinado tan
violento cambio en la praxis pol ít ica del capitalismo de­
pendiente no debe n oculta mos, sin embargo, el nivel de
autonom ía que, a partir de la especificidad de lo militar y
de lo supraestructural, puede alcanzar el Estado Militar .
Una distorsión mecanicista en el análisis de los sistemas
de poder puestos en práctica en el Cono Sur, por ejemplo,
podría conducir tanto a una equivocada conceptualiza­
ción y comprensión cient íficas de los mismos, cuanto a
tácticas erróneas en el campo de la lucha ideológica. Para
evitarlo, es útil tener en cuenta dos hechos políticos de
indudab le y clara vigencia : la erección de la élite militar­
tecn ocrátic a en fracción do minante dentro de los secto res
burgueses, y la autopercepción que los militares tienen de
sí como un estrato distinto, dotado de prin cipios, actitu­
des y expecta tivas que los colocarían sobre los demás,
con funciones de dirección y vanguardia, y como "repre­
sentantes de los intereses generales obje t ivos y genuin os
del Estado-Nación.

La élite mílitar-tecnocrática y, dentro de ella, los Alto s
Mandos Militares, se han constituido en el centro real y
formal de poder pol ítico , desplazando y reemplazand o
a las élites tradicionales de carácter civil, y alterando los
procedimientos de decisión y ejecuci ón de polfticas. Aun-
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qu e siga siendo válida la afirmación de que, en últim a ins­
tancia, el interés que prima es el del capitál privado - y ,
podrfamos agregar, el interés de la potencia hegernónica-. ,
la voluntad que manda aho ra y frent e a cada situación
concreta es la de la casta militar. Las tendencias naciona­
listas. la sufic iencia que emana del monopo lio directo de
la fuerza y la peculiar psicología y sociología de los mi­
lit ares. los convierten en un centro altamente autonómo
de toma de decisiones. Tampoco es ajeno a esa autonomía
relativa la visión del papel pol ítico de los militares como
un a instancia reivindicat iva de los derechos que les habría n
negado los gobiernos civiles, tanto en el campo institu­
cional como en el del estatus económico social.

A partir de estas circunstancias, y visto aisladamente con
relación al sistema global, el Estado Militar puede llegar a
presentarse ex terna mente como un grupo en sí y para
sí . como un a nueva casta gobernante, autoubicada al mar­
gen de y po r sob re las clases sociales y dispuesta a crear
un a un idad política de contenido nacionalista e integra­
dor. Por ello, mien tras subsista el Estado Militar, o al me­
nos mientras no se debilite sustancialmente, el interlocu­
tor obligado y único es el grupo militar que manda. La po­
lítica nacion al y, con mayor razón , la pol ítica exterior,
puede adqu irir visos de not able independencia y hasta
aparecer como con tradictoria con la de la po tencia hege­
món ica. Los canales de comunicació n e influencia también
son alterad os, al igual que el tipo de discurso apto para
la comu nicación, ya que se adap tan a los modos de ser y
de sentir del ethos y pathos militar.

La com probación del hecho de qu e la élite militar­
tecno crátlca es la que efectivam ent e manda adquiere ma­
yor claridad al comb inarla con la percep ción que los mi­
litares tienen de sí mismos y de su funci ón. Sempiterna­
mente diferenciados y distanciados de la civilidad y sus
mod os de socialización. el hecho de que los militares in­
vadan la pol ítica no altera el tipo de auto percepción pre­
existente. Por el contrario, tiende a magnificarla al agre­
garle una dosis de misión mesi ánica y suprema. Esto acen-
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túa la visión de sí mismos como un grupo cerrado, total,
y diferente de los demás. El desprecio hacia el político
civil es parte del desprecio al civil en general y a su faccío­
nalismo y mo tivaciones. A ello debe agregarse hoy día
la circunstancia de que el neoprofesional militar se ve y
siente mejor preparado que el civil para el desempeño
de cualquier tarea, part icularmente la de gobernar, no sólo
porque seria capaz de sobreponerse a los int ereses indivi­
duales y de grupo, sino porque poseería una preparación
técnica, científica y actualizada para enfrentar los proble­
mas socicpol ítícos. El militar no hace "política", sino q ue
se limita a aplicar reglas "obje tivas" para la solución de
problemas especificas. Al lado suyo, el civil parecerfa
falto de informaci ón, imparcialidad y habilidad para ejer­
cer la autoridad y para apreciar el significado de los pro ­
blemas y de sus soluciones. Esta form a de "complejo de
superioridad" se acentúa en la medida en que el estrato
militar se siente como auténtico y único intérprete y re­
presentante de los intereses generales del Estado y la na­
ción. Al lado de las suyas, las ideas, doctrinas y programas
de otros sectores aparecerían tenidas de ego ismo , cortedad
de visión y falta de patriotismo.

4 . LAS TENSIONES GENE RADAS POR EL ESTADO
MILITAR

Fundiendo en una unidad el mando real y la visión
subjetiva de su papel representa tivo y conducto r, la élite
militar-tenocrát ica explicita las grandes líneas de su pro­
yecto pol ítico por medio de los llamados Objetivos Nacio­
nales, sean permanentes o actuales ."? Como hemos dicho
los objetivos funda mentales se expresan en el binomio
"Seguridad y Desarro llo". Estos obje tivos se concretan
en un listado de met as, cuya consecución se aprecia no

4.0 Ver capí t ulo 111, lecc ión 4 .
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sólo como expectativas fundamentales de la nación, sino
como condicio nes de la supervivencia del Estado . Toman­
do como modelo de análisis la deflnlci ón brasileña de esos
objetivos para el período del Presidente Medid - octubre
de 1969 a octubre de 1973- nos encont ramos con el si­
guiente listado, en el orden de prioridad que se indicar"!
1) Prosperidad nacional; 2) Paz social; 3) Integración
nacional; 4) Democracia; 5) Soberanía nacional; 6) Presti­
gio internacional, y 7) Integración territorial. Una compa­
ración de estas metas con las enunciadas por el General
Golbery en 1959411 demuestra , en primer lugar, que
los tales Objetivos Nacionales Permanentes (ONP) no son
precisamente estab les y duraderos . Para Golberv. las metas
eran las siguientes:' 1) Independencia política; 2) Estilo
democrático de sociedad, con creciente participación
popular; 3) Protecci6n de los poderes federal y municí­
pal; 4) Integraci6n nacional basada en la justicia social y
la moral cristiana; 5) Colonización del territorio ; 6) De­
sarrollo socioecon6mico; 7) Integración territorial; 8) So­
lidaridad continental, y 9) Prestigio internacional.

Como puede comprobarse , después de sólo diez afias.
dos de los principales ONP - los números 3) y 5)-, habían
simplemente desapa recido de la preocupación de los mili­
tares brasileños. y todos los restantes habían variado su
import ancia. En la década del 70, la democracia no sólo
había sido d isminuida de rango, sino convertida en una
noci6n muy indefinida , mien tras las meta s de crecimiento
econ ómico y estabilidad poHtica -cobjetivos 1), 2) Y 3)
de la época de Medici- habían subido al tope de la escala.

Es obvio Que la nueva enumeración se correlaciona con
las metas de la teoría de la "construcción nacional" y
los post ulados de la DSN; pero lo importante es notar
cómo esta inestab ilidad de los ONP es simple reflejo del

411 Gurgd, op. cir. , pi l lo 75,76, 158)' siguiente lo .

41] Golbcf )', ap, cit. , poi.. 155 tver nota 118).
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carácter que tienen de simples eufemismos para encubrir
metas políticas con tingentes y concretas de los secto res
sociales efectivamente representad os por la élite militar­
tecnocrática. A pesar de sus apariencias, no representan
los auténticos intereses y expectativas del pueblo nacio-­
nal. Por el contrario, a partir del momento y modo en que
los ONP son enunciados. se hace eviden te la falta de ar­
mon ía entre la defin ición elitista y las demandas concretas
de la respectiva sociedad nacional. De esta falta inicial de
correspondencia entre ambos polos sociales se deriva una
situación de tensión permanen te, una tensión que invade
toda la est ructura del siste ma y enerva toda posibilidad
real de estabilidad sociopolítica.

La inautenticidad e inestab ilidad de los ONP es ta mbién
factor determinan te del contenido concre to que la DSN
atribuye a las nociones de orden, seguridad , estab ilidad y
desarrollo, y de la natu raleza de los métodos políticos
para ponerlos en práctica .

Reiteradamente se ha denominado como "la paz de los
cementerios" al tipo de orden y paz social imperan tes
bajo los regímenes de la DSN. Claramente , no es un or­
den que provenga de una situación de paz, armonía y uni­
dad, sino de otra de temor ante el uso o amenaza de uso
indiscriminado y violentó de la fuerza . Es un tipo de or­
den que tiende a confundirse con una situación de anomia,
derivada no tanto de una apatía social sino del miedo y
la desesperanza de intentar acciones contra el régimen.
Contribuyen a tal tipo de orden la inexistencia o fuerte
control de las distin tas formas de organizaciones sociales
intermedias orientadas hacia la acción sociopolftica . Esa
circunstancia y su efecto desmovilízado r, hacen imposi­
bles las demostraciones de masas, los movimientos huel­
guísticos, los mftines, etc ., así como todo tipo de manifes­
tación pública q ue no cuente con el patrocinio del régi­
men. Los canales de comunicación interindividual son
cortados, y cada individuo qued a aislado e inerme frente
al Estado.

La noción de orden es traspasada al ámbito material y
tran sformada en un patológico afán por la limpieza y el
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arreglo de las cosas: calles limpias, estaciones pulcras ,
murallas inmaculadas, parques sin trazas de huellas huma­
nas, son la representación gráfica de un orden en medio
del cual la gente no parece vivir, sino morir lentamente
a vista y paciencia de alegres e ingenuos turistas. El orden :
llevado al terreno de las relaciones entre capital y trabajo ,
significa la imposición de una rígida y abusiva disciplina
laboral y la total mediatización de la capacidad negociado­
ra de la organización sindical, todo lo cual contribuye
a la creación de condiciones de control de las demandas
laborales en los términos más deseables para la acumula­
ción capitalista. Por último, el orden es introducido en
el sistema educacional mediante la elevación de la concien­
cia disciplinaria de los estudiantes a través de la franca
militarización de sus conductas. Vestimenta, formaciones ,
desfiles, himnos y toda una cadena de símbolos anexos
son impuestos en la vida diaria del escolar, en un delez­
nable intento de llevarlos al orden y a la adhesión incondi­
cional al régimen vía la anulación de sus capacidades crí­
ticas y creativas.

El orden así conseguido es presentado como prueba y
garantía de la anhelada estabilidad política. Se trata, por
cierto, de una estabilidad política que no emana de la re­
gularidad e institucionalidad de los procedimientos polí­
ticos, sino de su total inexistencia, así como de la inexis­
tencia de toda oposición, de toda clase de derechos para las
minorías, que normalmente son mayorías. Se necesita una
gran dosis de cinismo científico y político para reducir
la noción de "estabilidad" a la de simple capacidad de una
tiranía para mantenerse frente al gobierno de un Estado­
Nación , cualesquiera que sean los medios que utilice .

Pero aun esa forma cínica de conceptualizar la estabi­
lidad se convierte en un autoengaño cuando se trata de
tiranías minoritarias. Podríamos considerar empíricamente
comprobado que los regímenes militares del Tercer Mundo
son menos estables que los gobiernos civiles. Kennedy,
usando estadísticas relativas a golpes de Estado o intentos
de golpes de Estado en varios países de Africa, Asia y el
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Medio Oriente, llega a la conclusión de que, mientras
los paises bajo régimen de partidos o monárquico tuvieron ,
respectivamente, entre 194 5 y 1972, un promedio de 1.75
y 2.0 golpes de Estado, tal promedio subió a 4.04 para el
grupo de países bajo régimen militar. Fundado en estos
dat os, afirma que

la crisis de legitimidad no es resuelta¡or la intervención mi­
Iitu; h ta probablemente la exacerba.4 1

Los resultados ob tenidos por los regímenes de la DSN
en el terreno socíoecon ómico son confusos y contradic to­
rios. Mientras Brasil puede exhibir un notable crecimiento
económico - de dud oso valor definitivo cuando se lo con­
fronta con su critica posición como deudor internacional -e,
Chile muest ra el mayor empobrecimiento económ ico de
su historia. Pero lo que es comú n a ambos regtmenes es
una total falta de preocupación por la variable social inhe­
rente a la noción de desarro llo. Como lo ha declarad o la
UNCTAD al definir las condiciones del desarrollo econ ó­
micosociat. la meta de todo crecimiento económico con­
siste en lograr el más alto estánd ar de vida posible para
la totalidad de la población, de modo q ue el progreso eco­
nómico y el progreso social deben desarro llarse paralela
y coe táneamenre. Según el crite rio oficial de ese alto or­
ganismo.

si los privüe¡ios, las situaciones de riqueza y pobreza extre­
mas y la injusticia socia l persist en , entonces se pierde la meta
del desarrollo. Si se ignoran las dimensiones social y cultural
del desarrollo , el mero crecimiento econó mico no acarrea
beneficios permanentes.414

Si aplicamos estos crite rios a los regímenes de la DSN.

'" Gavin Kennedy. op. fi l.• pal!o26....
11 UNCTAD. Nuevl Delhi, 1968. UNC"TAD. Nuen YOlk. 1968.
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se impone de manera aplastante la conclusión de que ellos
no han tenid o éxito alguno en sus planes de desarrollo .
Si la meta de esos planes era eliminar las causas que Iavore­
cfan la subversión inte rna , podemos estar seguros de que
esas causas se han hecho más profundas y poderosas que
an tes.

A este respecto, resulta pert inen te citar las conclusiones
de un estudio realizado por Jackman, quien, coincidiendo
con opiniones de Schmitte r y Weaver , sostiene que carecen
de fundamento empírico las afinna ciones que presentan
a Jos gob iernos militares, sea como reaccionarios, sea como
progresistas, medid os en términos de su impacto en los
procesos de cambio social. Lo único que parecer la estar
claro, según Jackman , es que se habr ían equivocado qu ie­
nes atribuyeron a los milit ares la posesión de especiales
hab ilidades po líticas en la materia."

Las razo nes antes expuestas justifican la reiteración de
la idea de que la DSN no es una doctrina de " construcción
nacional" , sino de "destrucción nacional". Dejando de
lado su fracaso en materia de solución de los problemas
eco nómicos y sociales, podemos hacer un recuento de sus
efectos des íntegradores en otros planos, para comprender
la inutilidad del exte nso y crue l esfuerzo de destruir una
nación para conseguir nada.

S. EL IMPACTO DESTRUCTIVO DE LA DSN

Como lo hemos afirmado reiteradamente, el blanco
polftico final de la DSN es la teoría democrá tica del 10"
bierno. Los principios de participación universal, eleccio­
nes periódicas, alte rnació n de las autoridades y decisión

415 Robc. t W. Jackm l n. ·1'olihd l ns in Uniform : MÜI~ Go"~enu .and
Social Oll\&e in The ThiJd World", en TIt~ Ammcw" Polltktli Sc~,,"R~~_.

LXX,4, dic~mbre de 1976.
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por mayoría, supremacía de la ley y responsabilidad de
los gobernan tes, esencias de la filosof ía democrática ,
son negados uno a uno, en nombre de las más aberrantes
razones.t" La DSN es. a este respecto , una teoría intrín­
secamente o ligárquica. dentro de la cual el pueblo no tiene
ni puede tener otro papel que el de "objeto " de gobierno . Sin
embargo, los culto res de la DSN hacen frecuent es referen­
cias a su propósito de establecer una democracia de nuevo
cuila . l a práctica demuestra, no obstan te, que esas mani­
festaciones tienen una mera finalidad táctica y distractiva.
El propio Gurgel ha hecho notar, con tono de decepción,
que incluso en 1975 - 10 años después de la Revolución ­
los estudios de la Escuela Superior de Guerra no han sido
capaces de precisar las lí neas estruc turales del sistema po­
lítico democrático que permitirta atender las necesidades
institucionales brasileñas. Peor todavía, en esta materia
las elaboraciones de la ESG están en contradicción con sus
declaraciones de contribuir ' al perfecciona miento del régi­
men democrático. Es sugestivo que la ESG, a partir del
dictado del Al No. S, de 1969 , haya reformulado la de­
finición del ONP relativo a la meta democrát ica que ser­
vía de base para sus trabajos docentes. Hasta 1969 , la
"democracia representativa" y sus principios clásicos
eran postulados como un ONP, de manera muy concreta ;
después de 1969, se hace referen cia simplemente a "demo­
cracia", una meta que consistiría en "la adopció n como
régimen pol ítico, de un régimen basado en principios
democráticos y de acuerdo eDil la realidad brasileña" .41 7

la perspectiva de la DSN es presentar a la democracia
como una meta muy remota, un objetivo con dicionado,
cuya satisfacción depende de las realidad es y trad iciones
del país, de las limitaciones culturales de l pueb lo o de
limitaciones similares. Como d ice Comblin, '

OO.
vee capílulo VI, ..:ccion 1...,
Gur¡~ 1, op. ctt., pilll. 149 a I.B .
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El colocar la democracia entre los Objetivos Nacional es
influir' muy poco en el porvenir real, porque la polltica real­
mente pract icada hace aparecer que la coyuntura nunca es
favorable, y sencillamente porque no existe ninguna estrate­
gia qu e pueda crear o preparar una democracia l...)105 medial
son de tal modo extrínsecos a los fines,que su aplicacibn ha ·
bitual aleja a la nacibn de los fines pretend idos a pesar de to­
das las afir macion es (.. .r18

Por último, Gurgel , después de medir las tendenci as
de las futuras étít es brasileñas, llega a afirmar que ellas ya
están optando de manera tan persistente por metas como
la prosperidad material y el orden, que es probable que
pospongan más y más sus expectativas respecto de la Ji.
bertad y los valores democrátícos.t'"

La destru cción del ideario democrático ha supuesto
la aniquilación de toda la institucionalidad y de todo los
organismos que conformaban los respectivos sistemas de
gob ierno democráti co. El pro ceder de ese modo no era só­
lo un imperativo de tipo principista, sino un modo con­
cret o de desarticular a las élites que compet ían por el po­
der en esa arena política: El golpe de Estado inspirado en
la DSN no sólo destruye los partidos de la izquierda y las
organizaciones de trabajadores. Tambi én destru ye las or­
ganizaciones políticas de la burguesía y las élites respecti­
vas.

Al aceptar, al prin cipio, la int ervencibn militar como mo­
do de destruir la influencia de los trabajadores, (la burgue sla)
co ntribuy6 en últi mo término a la creación de una situ acibn
en la cual un retorno al contro l civil del proceso político se
ha demostrado como imposible 1" ,1La burgue s!a apoyb
medidas que en esencia destruyeron su propia y directa expre­
libn política (. • •1(y) ahora depende de la alianza militar­
tecnocr ática qu e es la úni ca que controla el aparato estatal.41O

418 Jcseph Comblin, op , rit. , pág. lO!.

419 Cur¡:e!, op. cu., pago 166.

410 Fernando H. Catdosc, up. cit., pág. 148.
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De este modo, afirmándose como nueva y excluyente
éüte, la alianza militar-Iecnocrática elimina de la escena
política a las éütes de izquierd~ y de.de~cha. creando un
vado de direcci ón y de capacidad directiva frent e al cual
puede afirmarse como única attemat íva. Anuladas las li­
bertades y derechos, destrukía la institucionalidad derno­
critica y dispersadas las élites, el pa ís queda a merced de la
nueva casta gobernante, y en una muy difícil posición
no sólo para reestru cturar una oposición, sino ni siquiera
para imaginar un proyecto social distin to.

Este tipo de intervenció n en polltica tiene, sin embar­
go, otra paradójica víctima : las propias fuerzas anna~as .

Su inevitable polit izaci6n y fraccionamiento , detenora
de manera fundamental los principios de jerarquía y disci­
plina, y puede llegar a afectar su función primordial : la
defensa del país.'UI

La DSN ha colocado de hecho a los "servicios de inteli­
gencia" sobre el Estado Mayor.

421 No n el menor de 101 impaclos dn tfllclivo l pr ovocados por la D5N el
que afecta a 11 propia ' ',c"uridad nacional~. Hay UIII co nl radicciOn evidente
entre 101 pOltulados ,cneralcl de 11 D5N en materia de " lICfUridad ", "peder
n.II;"lona)", '''unidad polí tica", etc., y IU lendencia a dem aclonaliu r la eco no­
mía y a rcemplaz.ar 11 inversión inter lll . que de hec ho ilC delalicnll, por la
invt:rtión Cll l ranjera lflnln aclonal . Mient ral, po r una parte. debe entenderse
implit"ilo enue 101 pt»tulldOl de la D5N el de crear una economía que pueda
COII"crIn en "de I UCTn- en lodo momenlo : por olra parte e..apt»ibilidad le

elimÍIUI cuando el pado de 4rpc-ndmcia te "I..eml. como en d ('ISO chileno y
b~o. U Kmruadóll de 11 tk'pnIdcncia hariainSOllntibloe Ullll 'UCl"ra"te­
rior poc ralta de rec:u..- intel'_ .. rtcimlCl '1 ..e1lliYarnnllc autOnOlllOl..
Adcm&a. la tCftdCllCÍlla .. ~tCl"nacionaliDción" de loa co nllictOl MCionaln.
de q1>C _ habIro lanni, Y .. intefCllmu~ establccilSa m Ire loa sillemu
ftkiDnak!'s de derm. en d pilIlO hcmilfmco. ha-e mia ..ulncl"lblc1l todos 101
EItadcK. ctperiabnenlc • 101 de mcnor po lmrial. Cuando. lodo Cito te lIlfCP
11ft tipo de política intcrnadonll Y una situlriOn de li1Iam icnto como la que
nperimenta el ré¡timcn de Pinochrt en C1Wc. puedc compl'ftldcrte 10 quc. Al

rapecto • h. aflmlado. en d . nlido de quc el paíl nu nca hI Jido máa ..ulneo
rabie '1 nunca hI ntado mú indereMo qu e C'Ulndo nti "obnnado por 101 mili­
tlrCl que aplkan la D5 N. lannl. Octavío, /mprriltli, mo y ""tu"" dt" violtN:itI
t ll AmlrQ 1.4tiM. 5i&lo XXI, Méllico, 1971. 2&. cdid on , p.ip. 19 y 49 .

264



En la medida en que en el interior de las fuenu amadas
apa~cen ach"dades ideoLócicas, eU., perecen k>calizane fun­
damentalmente en 101 Itl'Yicios de inteli¡encia , donde te con­
centra la infonnad6n y habilidad pua Irat u con materiu
polfticas y propa,andblicas.422

Peto aparte la superioridad general de los servicios de
inteligencia sobre las demás secciones de la orgánica mi­
litar en el aspec to de creaci ón y admi nistraci6n de la ideo-­
logía, está también la superioridad de ellos como centro
de poder pol ítico , debido a su directa vinculaci ón al mano
do pol ítico su premo, y su función policial en el interior
y en el ex te rio r de las fuerzas armadas. Como una deriva­
ci6n típica de la OSN. los servicios de inteligencia militar
han dejado de ser centros de recolecci6n , análisis, procesa­
mien to y distribución de infonnación, para hacerse cargo
directo de la determinación de las técnicas y estrategias
para la selecci ón y supresi ón de los enemigos del régimen .
En cada caso , sea Brasil. Otile o Grecia, los servicios de
inteligencia se han convertido, a la vez, en policfa secreta
tipo Gestepo. erigiéndose en una suerte de "Estado dentro
del Estado", que nadie puede ni se atreve a controlar,
ni menos a desafiar. Esos servicios alcanzan un nivel de
influencia que los transform a en amos de la polí tica
nacional; pero en el plano de las fuerzas armadas esa fun­
ci6 n se hace más odiosa en la medida en que, aparte de aptas­
la r la iniciativa y opiniones de los oficia les mediante una
red de espionaje interno, deciden sobre la carreta poli­
tica y militar de cua lquiera de ellos en el mome nto en que
estimen que ha habido de su part e desviaci6n ideo lógica
o polüica.

Estrechamente relacionado con el factor recién expues­
to est á el hecho de que los regímenes tipo OSN son "dicta­
duras de Coroneles", y que colocan a los coroneles sobre
los genera les. Además del bien conocido caso del régimen
militar griego del perfodc 1966·1974, existen da tos qu e

422 Van ücom , op. ctt., pí.a. xxv .
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prueban la existencia de un fenómeno similar en Brasil
y en Chile. Este ha demostrado que el liderazgo real y
efecti vo del golpe de Estado contra Goulart en Brasil,
correspondió a un grupo de jóvenes, prudentes y metó­
dicos coroneles, que, a 'su vez, persuadieron a algunos ge­
nerales del Estado Mayor y de la ESG para que se unieran
a eUos.413 A partir de ese momento , como puede compro ­
bario cualquier observador de la po lítica brasileña , se ha
hecho evidente qu e los oficia les de mando medio han teni­
do la mayor parte del cont rol e influencia sobre el gobie r­
no, dominando como cuerpo tanto a los generales cuanto
al Presidente de la Repúb lica. En el caso chileno , apar te
el hecho conocido de que la gran mayoría de quie nes eran
generales en el momen to del golpe de Estado, han sido
obligados a reti rarse del servicio activo, es también de pú­
blico conocimiento que fue un grupo de corone les y otros
oficiales de mando medio el que informó al general Pino­
chet, escasos días antes del golpe de Estad o, que éste ya
estaba organizado, y lo persuadió para que tomara el Hde­
razgo. El hecho ha sido puesto en evidencia posteriormente
por el propio Pinochet, al atribuir el liderazgo del golpe
a Jos elementos de la Academia de Guerra .414

Aparte estas circunstancias que minan el principio de
jerarquía, existen tod os los factores que socavan las nor­
mas sobre disciplina. Como consecuen cia de la interven­
ción en polftica con carácte r permanente y con pretensio­
nes de realizar una "rev olución", los cuarteles se convir­
tieron en un centro obligado de deliberación acerca de los
problemas económicos, sociales y poJíticos del país, y la
polítizaci ón general de los oficiales se torna inevitable.
La dinámica del Estado Militar traslada fatalmente la fun­
ción deliberativa desde el seno de los sup rimidos parla­
mentos y partidos políticos, a los cuerpos de ofic iales.

'" R ""E , - - la -,aymo s ep, 0/' . ctt.• pago S. VUtt tambl en PQU de A,'1tv: lA »io-
It'lC'ilImilitar en d Branl. Siglo XXI, 1912, pág. 48 Y siguientes .

·"v " IV " ,'er caprtu o ,lelXlOn, panaro fUlal.
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Es alH y desde allf donde los intere ses privados en con­
flicto encuentran sus portavoces y ejercen su ínff uencía.
Pero las dificultades que , por su estructura psícoprofesio­
nal, tienen los militares para el diálogo y el compromiso,
tran sforma esas deliberaciones no en proceso de armoniza­
ción de intereses, sino en otro de aguda confrontación.
En ese contexto , las discrepancias de opiniones se con­
vierte n en divisione s, y la falta de peso moral de la regla
mayoritaria de decisión convierte a cada opinión mínori­
taria derrotada en un centro probable de contraataque y
conspiración. Careciendo de habilidad para el diálogo y
el compromiso, las soluciones de la élite militar-tecnocrá­
tica se basan generalmente en la total derrot a de uno de
los sectores, y en la agudización de todo conflicto .

Si a la quiebra de los principios de jerarqu ía y discipli­
na, se suma el efecto agregado de la corrupción, hecho
notorio aunque dificil de probar, en el interior de las fuer­
zas armadas, es fácil concluir que, al cabo de escasos años
de vigencia de un tipo de r égimen como los de la DSN, que
compromet en integralmente a la totalidad de la institu­
ción en un proyecto de metas y plazos indefinid os, se pro­
duce la virtual des trucc ión de las fuerzas armadas en el
sentido t écnico-profesion al y moral de las mismas. Este
pro ceso autodestructivo sin duda se acentúa a medida que
Se comprueba la inviabilidad del proyect o pol üicc susten­
tado por la élite militar-tecnocrática. y se hace evidente
que la DSN no es sino la expresión teórica actualizad a y.
militarizada del fascismo , en el marco de los pa íses del
área capitalista dependiente .

6 . LA DSN, UN CASO DE ESTABILIDAD NO INSTITU­
CIO NALlZABLE

La concepción y modalidades de enfrentamiento del
conflicto social por parte de la DSN4u hacen virtualmente

425 V~ capi tulo VII.
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imposible el paso de la situación de mera y brutal domi·
nación a la de hegemon ra:t26 El carácter objetiva e ine­
ludiblemente clasista de su inspiración , el contenido con­
creta de sus polfticas socioeconómicas y la violencia con­
trarrevolucionaría de sus tácticas, destruyen de tal manera
todos los puentes entre los distintos secto res y clases que
la posibilidad de consenso en tom o a un proyecto polí ­
tico queda clausurada.

Como expresa Ferreira, la ocu pación del poder en el
Estado por parte de las fuerzas armadas , en forma exc lu­
siva y excluyente,

sólo puede hacer que ese Estado se aí sle aún mb de la sccle­
dad y se vea de pronto sin sopo rte social alguno, si se mano
tienen las actuales caracterbticas del co mport amiento mili­
tar, inspiradas en el ~thol burocrático y en la resistencia a
tTlnd'onnarse en partido inspirado en una esperanza.427

El control absoluto y el ejercicio discrecional del poder
polftico en y desde el Estado, da origen a una especie de
majestuoso aislamiento, que tiende a desvincular al Estado
de su indispensable sustrato social y de la fuerza de base
en nombre de la cual actúa y a la cual representa . Este fe­
nómeno se ve acrecen tado por la filosofía prop ia del
neoprofesionalismo y de la OSN, que no supone el ret orn o
de los militares a sus cuarteles, y ni siquiera su manten i­
miento en un segundo plano mientras la solución de los
problemas normales y ordinarios se confía a gobiernos
ttteres o a un conglomerado de origen corporativísta . Por
el contrario, el proyecto político mllitar-tecnocr ático re­
quiere la presencia constan te de las fuerzas armadas en
posiciones de decisión final y veto permanen te, Jo que

" . ve ,-"ease ...,.,re el problema del paso de 1, sit llaciÓ., de dominado., , la de
he,emonía en el fas<: iw o. HlI~o l emelm.n, " Acere. del r'S<:Í!mo en América
uun, ", lA. Dominaeion y legitimid.d), en Nurlltl Politi,·(J. No. I enero-mar-
IO de 1976, México, pá,:. 193. '

." O,' <,' . ,"' ...ro~ ~ errc.ra,op,cil., pags. 179y 1110.
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supone no sólo una falta de coyunturas o habilidades para
lograr consenso y legitimidad, sino una falta de disposi­
ción interior para conseguirlas.f"

Esto explica, aunque sobre base diferente, la afirmaci ón
de Schmitter en el sentido de que nos encontramos frente
a regímenes con ambiciones de permanencia indefinida,
y no de naturaleza tran sicicnal.V" Estep, en su estud io
ya citad o , reconoce en últim o t érmino que, cualquiera que
sea la época en que los militares brasileños devuelvan el
poder a los civiles, ellos con toda seguridad no renunciarán
a su prerrogativa de constituirse en jueces del gobierno
nacional ,43O una suposición que, en el caso chileno, ha
alcanzado ya el nivel de una declaración oficial del gobier­
no militar. 431

Esta situación es enfocada certeramente por Unz,
aunque dentro del marco limitado de su modelo teórico
de los regímenes autoritarios. Aludiendo a los evidentes
esfuerz os de algunos secto res de esos regímenes por lograr
la institucionaliza ción de los mismos, afirma que, en úl­
tim o t érmino, ellos

están co ndenados a experimentos consta ntes con o tras alter­
nativas, a procesos de institucionalización que incorporan
elementos , sí mbolos )' mecanismos desarrollados en aquellas
otras formas poli ticu encontradas a lo largo del desarrollo
histórico moderno [. • .] Todo esto conduce a una ed rafta
co mbinación de libert ad de elección para el ¡ropo que desea

428 Esta idea fue de\en fadadamen le con'lpada pOI los m;lita~s luiegos en l.
lefonn' ronsti ludonal de 1968. Ver Vegleris. PtIédon. op. cit., pág. 05 705.

429 Phitíppe C. & hmilt el, 01'. cit. , pár:. 190 (ver nota 2405 ). A pesar de su
arurnac ión. no " Schmltter de los que creen que un lé~en autoritario. una
vez inl ta lado en el poder, no pueda ..r removido. Por el contraríe, él sUl!ie~

qu e sólo mediante ti conocimiento de 1IIs verdaderal nm:: lerísticas y debilid.a­
des de t ll el. ", de regjmenes, pueden desarroUarx t~lrateP.1 eficaces de rI:,l1'

t.:n eia.

430 R. ymond E,tep. op . cit., pág. 170.

431 Ver capitu lo IV, Jeooón 5. párra fo nnal.
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institucionaIizar tal régimen, y con stantes obst ' culos a su
elecci ón. Tal situacmn introduce com plejos elementos de
impredictibilidad , incertidumbre, ,ffilbivalen cia , y por lo mis­
mo, de ralt a de fuerz a mot ivadora .

Luego hace notar el efecto deslegltimador que para
esos regímenes significa la circunstancia que el propio
Estados Unidos, que aparece como su patrocinan te, pro­
mueva crít icas a sus métodos y prácticas polfti cas antí­
democráticas. Estos hechos lo llevan a la conclusi6n de
que, en el caso de Brasil, la institucionalización de un ré­
gimen autoritario por parte de los actual es grupos gober­
nantes, es de muy improbable éxito sin una vuelta a una
retórica, sino a una polí tica , nacionalista, antimperialista
y antinortemaericana.

Una posibilidad qu e no puede ser excluida - BgregB- es
una constante e indeftnid a experimentaci ón co n varias alte r­
nativas , y una secuencia de golpes o cuasi golpes militares.
En el mejor de los casos esto significarla qu e los gobiernos
sucesivos administrarAn la sociedad y la econo m ía, pero pe s­
pond r!n casi indefinidame nte toda seria y con sistente poli .
tica de inst itucionaIizaci6n.433

Coincidimos con Linz y con las opiniones precitadas;
pero lo que es indispensable tener en cuenta es que estos
juicios se refieren a la posibilidad de los regímenes de la
D5N de alcanzar una fase en que logren legitimidad , pue­
dan gobernar por consenso y se haga posible la institucio­
nalización de sus modos de ejercicio del poder. En buenas
cuentas, se trata del problema de si el fascismo pued e de­
jar de ser una dictadura. Históricamente, no hay evidencias
de que ello sea posible. lógicamente, teniendo en cuenta

432 Juan J . Lme, "T he Future of I n Alltho rillriln Sttuation or th e lmtltu ­
tionl1illl ion of an Alllho ritlriln Regime. The Di§e of Bruil", en Alfr\ld
Stepan,op. cit., P•. 252(ver neta 212).

43) Idem, pa¡t. 254.
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los elementos de la doctrina y su práctica , ello parece
improbable. Pero esto no contradice la posibilidad de una
prolongada estabilidad del tipo actual de régimen implan­
tado en el Cono Sur , hasta que las fuerzas naturalmente
desarrolladas en el in terior del sistema y de la sociedad
respectiva preparen un cambio revolucionario de los mis­
mos. Coincidimos en que estos regímenes no tienen un
carácter transicional, pero sólo en la medida en que ello
se juzgue a partir de las motivaciones y voluntarismo de
los líderes, y en función de plazos que pueden ser hasta
de generaciones. Mas todo ello no destruye su carácter
de regímenes de emergencia y transitorios , cuando se los
analiza en t érminos de su papel y duración históricas. Con
todo, el real problema a enfrentar es el de las actuales ba­
ses, estructura y tácticas de esos regímenes , lo que implica
un modelo analítico que plantee como duraderas y esta­
bles las formas que ellos ahora tienen, que seguramente
serán las que aún tendrán cuando lIeguc la hora de su fin .
Esta metodología nos Ilcva obligadamente a considerar
la vinculación entre la DSN y el fascismo .

7 . LA DSN, UN TIPO DE FASCISMO: FASCISMO DE­
PENDIENTE

Como lo anunciamos en la Introducción y procuramos
demostrar a lo largo de los sucesivos capítulos, creemos
que existe una ineludible similitud , que muchas veces llega
a la identidad, entre los componentes teórico-doctrinarios
y la praxis política del fascismo europeo anterior a la Se­
gunda Guerra Mundial, y los regímenes de la DSN. Por
cierto, hemos tenido clara conciencia del peligro de etique­
tar como fascista a toda dictadura terrorista de derecha;
pero creemos que negarse a ver las bases fascistas .de estos
regímenes sería la consecuencia de una falta de informa­
ción o de una forma prejuiciada de cnfrcntarse con el
problema.

Es evidente que la ciencia política y sus cultorcs fueron
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incapaces de prever el advenimiento e instauración de esta
founa de dictadura. las antici paciones hechas en la mate­
ria ten ían siempre un origen y ma tiz retórico y político
partidista, que impidió ver la dirección que tomaban los
procesos sociopoliticos reales. Ello explica q ue hoy d ía
los cientístas sociales sigan un tant o perplejos frente al pro­
blema y busquen aún el marco te órico para el análisis y
encuadramiento de los nuevos regímenes. Existe todavía
desacuerdo en si ellos son o no de estirpe fascista.414

Para algunos, como lo hemos visto, sería n simples form as
de autoritarismo, sea que se lo apellide "modernizant e" o
"burocrático" .43S Para otros, sed an nuevas formas de
"bonapartismo " , y aun entre los que creen que nos encon­
tramos ante casos de faseismo, la tipiñcación de la forma
precisa que tendr ía el mismo va desde la de simple fasc ís­
mo: 36 hasta la de "ccloníal-fascismo 'V' ' " ' f ascismo lati ­
noamericano'V''" "n uevo fascismo" o "neofascismo",439
" fascismo mililar" ,4CO " fascismo at ipico,0441 y •'fascismo

4)ol, Por eJmlplo, Ul~ Bad iUIo, MNou., !Obre d deblote ni lo mo al feno.nnlo
furnu." ni ~IU.DlllM~.. Cenuo de I::.atudiosy Dlxumm t.ción. Rom• .
Not.. 2.5-16-21, m ero de 1917, p4- 1S4.

4JS lUIon l . linl., 01'. cit., YO'Donncl, Gu illermo. op. cit.

436 CIormolllo, op. cit. , Y h ime t.:Ithn V., " Dict lodu l1. militar y Iaseismc",
en rnRb OIl/Mml,ic.. Centro de Elllldios y Documentectón. Rom• . Nos.
2j-26-27,encro de 1977.pq.1l7.

437 Helio Ja,uuiM. " Bnosi!: ~esbbilwbd .xw por el co&onw-f~o:.
en S,,.d . Hoy . Siglo XXI, 1961, e IIloU Sandovlll. Úlurlrilpoliticahl';­
mnIL"_ ycl mili,ut_ . Siclo XXI, Med ro. 1916.

08 Nueos K"f'bn, " ¡ HKia un facismo llotinolorncrk.t'lO: . ni N..~". I'b­
Ifnr.. No. 1. mero-rnanodot 1976. pác. 107.

439 GinordPie~ " Fucivno Ycrisil de 110 dominación impcrubl~",
ti! N~ PoIft~• • No. 1. ene-w- mIoUO de 19 76 , pá¡. 16) y Briona., Alvaro,
op. en.

440 [ M l1lu dl HKhnlhlll. Mh ICHmO)' llichi lontifncisllo", enNulfH ! nUlicw,
No. .1, eMfOo.m.an o de 1976, palo 18 1. lemdmlon, op. d r.. p..rece conceptua r
d lipa de fq!1men • qu e nos referimos corno ''milillo ril l. burocrático con
prop.:nlÍon al fillC i<moM

•
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depend iente......u Si bien esta proliferación de nom bres y
enfoq ues parecería mostrar un alto grado de desconcierto
y discrepancia , está a la vez demostrado que hay un alto
grado de int erés teórico por enfocar el fenómeno, y una
esencial co incidencia respecto de la existencia de una fun­
damental, aunq ue no absoluta . identidad ent re las raíces
psícosociales , valores. elementos doctrinarios y tácticas de
los regímenes de la DSN y de los movimientos fascistas
eu rop eos de la década del 30 .

La generalidad de los estudios existentes aplica una me­
todología que consiste en aislar los elementos verdade ra­
mente ese nciales, lo nuclear . de l fascismo europeo, en
materia de facto res y formas de expresión , para a part ir de
all í comprobar si se cumplen o no esos rasgos tipificantes,
aunque o t ros , estimados secundarios por su carácte r mera­
ment e nacional y continge nte, no aparezcan reproducí­
dos:'''3 Si bie n en si esta metodologia podr ía no merecer
reparos y ser ope rativa, no nos parece convincente en la
med ida que lleva Impl ícita la afirmación de una quiebra
histórica , en términos de t iempo. procesos sociopolí ticos y
lugar , ent re el fascismo ocu rrido en el seno de países de
fuert e desarrollo capita lista -cfundamentalmente en los
casos de Alemani a e Italia -e, y el t ipo de fascismo que
tendría lugar en países subdesarrollados y de área capitalista
de pendiente, es decir. los casos del Cono Sur. Esto supone
olvidar qu e, apa rte los fascismos espa ñol y portugués -dos
naciones en etapa precapit alíst a en donde , de todos modos,
e l fascismo se entroniza fuertemente -e, el fascismo se dio
t ambi én en Euro pa , en forma simultánea, en países hege­
mónicos y en países dependientes.

+11 Amundu Cassigoli, -Fascísmc t ípico y fascismo at fpico", en NIU~il
Poli/k il. No. 1, encrc-marac de 1976, pá~ 175.

441 l eoJ'oldo Z..a, "hsc i~mo dependienle en Latinoam éric.", en N"'tllfl
PtJi¡icil, N<l. 1. t l\l:rU-lIlall'O de 19 76, p~g. 141. h deli nitívil, lilmbién Id....
cri ben a Ci t . denominación Haclr.t nthll1 Y C.ui¡¡oli, recién citados.

44J Vé¡o"C lu i ~ B..diIJa.op, ¡:;t., y HUIlO Zemclman,op. ctt,
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Por ot ra parte, la metodología a que hacemos alusión
encierra el peligro de convert ir el análisis en un mero traba­
jo clasificato rio, destinado a encajar en su correspond iente
casillero, determinado de acuerdo con una realidad pasada,
a los rasgos tipificantes del fascismo conte mporáneo busca­
dos a partir de una taxonomía preexistente que no pone
debida atención a las nuevas y peculiares modalidades que
el fenómeno podría revest ir ahora. Si es peligroso suplantar
el estudio concreto de la realidad por simples esquemas
teóricos generales y abstractos , más riesgo represent a
estudiar esa realidad a part ir de un esquema teórico det er­
minado por las variables antiguas del mode lo. En esas
condiciones es muy fácil confundir las caracter ísticas con­
t ingentes con los elementos constantes del fenómeno. Otro
riesgo evident e sería atribuir al fascismo europeo la condi­
ción de un suceso simplemente histórico y local, ya supera­
do y terminado . En tal caso deber íamos limitamos a hacer
la historia del fascismo, y olvidar que el fascismo no se
extingue por su derrota directa , sino por la superación defi­
nitiva del tipo de estructu ra q ue lo hace posible.

Dimitrov estud ió el problema a partir de la perspectiva
que le ofrecía su origen y ubicación en los Balcanes, en
donde coexistian varias naciones de muy pobre desarrollo
económico, sometidas a una fuerte dependencia de las
naciones europeas hegemónicas, y que sufr ían un alto gra­
do de inestabilidad política. A partir de aque lla realidad
formula un análisis que, en forma tal vez indebidament e es­
quemática , podr íamos resumir en los siguientes términos:
tomando como punto de part ida la definición de fascismo
dada por el XIII Pleno del Comité Ejecutivo de la Interna­
cional Comunista, éste debe ser entendido como

la dictadura terrorista de 105 elementos mis reaccionarios más
chovinistas y más imp erialista s del capital rinancie r~.444 ·

444 Jorge Dimitlov. Ob"" t :SCOgWlIl, Tomo J Editorial de Libros en Lengllll
l:lllf¡l njera, . Sofía, pag. 579.
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Tal definición obliga a concluir que el fascismo ni es
una dictadura de capas medias o pequeñaburguesía sino de
una minoría capitalista , ni es, por ende, una dictadura de
masas. Es, por esencia una dictadura de grupos minorita­
rios . Pero ninguna definición general del fascismo exime de
la necesidad de estudiar y tener en cuenta las peculiarida­
des de su desarrollo en cada país y en cada etapa.

En los países coloniales y semicóloniales[ . . . )van desarrollán ­
dose ciertos grupos fascistas; pero aquí . naturalmente, no
puede hablarse del tipo de fascismo que estamos acostumbra­
dos a ver en Alemania, Italia y otros países capitalistas . Aquí
hay que estudiar y tener en cuenta todas las condiciones eco­
nómicas, políticas e históricas, absolutamente específicas , en
congruencia con las cuales el fascismo reviste y seguirá revis­
tiendo sus formas peculiares.44S

En uno y otro caso , sin embargo , estamos frente a situa­
ciones de crisis hegemónica de la burguesía , sea para con­
servar el poder, sea para conquistarlo verdaderamente.

Los países balcánicos y Hungría se encuentran en un estado
de semicolonias del imperialismo. Son países primordialmente
agrarios con una industria relativamente débil , que sufre la
fuerte competencia del capitalismo altamente desarrollado de
los Estados imperialistas[. . . ] Sus propias posibilidades de esta­
bilizar el capitalismo y racionalizar la producción son muy
limitadas[. .. ] La burguesía del Sudeste de Europa no está en
condiciones[... ] de hacer ninguna clase de concesiones econó­
micas serias a los obreros y a las masas trabajadoras, para ten­
der ullJ'uente sobre el hondo abismo abierto entre ambas
clases.

A diferencia de la burguesía de los grandes países capita­
listas , la de los Balcanes

44S Idem, pág. 667.

446 Idem , págs . 426 y 427.
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no puede hacer determinad as concesio nes, aunque lICan peq ue­
ñas, para atraerse a una parte de In capas trabaj adoras.....,

Por eso,

la bUIJuesia de los Ba.lcanes no est' en condiciones de mante­
ner su poder por medio de la democracia burg uesa y el parla.
ment arismo . El imperialismo oc cide ntal ta mpoco puede por
estos métodos establecer deñmt¡....ment e su dominaci6n en los
Balcanes.448

En tal encrucijada, la burguesía balcánica no tiene o tra
alternativa que recurrir a la dictadura fascista; pero en este
caso, al revés de lo acontecido en los pa íses desarrollados,
en donde el fascismo surge desde abajo , como movimiento
de masas, éste es implantad o desde arriba , por medio del
aparato del Estado, apoyado por la fuerza militar de la
burguesfa y sometido a la aut oridad del capital financ iero
y otros secto res de la gran burguesía.

En Bulgaria, esteese hizo med iant e el golpe de Est ado
milita r-fascista del 9 de junio (de 192 3). En Yugosl avia , el
inspirador y organiza dor del fascismo es el bloque monárquico,
militarista y bancario. En Rumania y en Grecia , co n pequeñas
variantes, se est! haciendo otro tanto.~

Sin necesidad de adherir a las premisas en que fund a su
análisis Dimitrov, es Can oso reconocer que su enfoq ue
constituye un notable aporte metodo lógico para el estudio
del fascismo. El pone en evidencia, primero, que el fascis­
mo no se manifiesta únicament e en países de alto nivel
de desarrollo capitalista, sino que puede presentarse simul­
táneamente en pa ises del área periférica ; segundo, que un

447 Id~m , pá¡r:. 44 7.

44lI Idem, Pi&- 448.

449 fdem, p" l. 4 28 Y 44 8.
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factor esencial del mismo es la estrecha correlación entre
crisis hegemónica de la bu rguesía y falt a de con trol del
aparato estatal por part e de la fracción dominan te; tercero ,
qu e una minor ía con capacidad de manipulación social
y fund ada en la fuerza, puede imponer el fascismo a parti r
del simple apoderamiento del Estado, prescindiendo de
las tendencias de las reales mayorías, y cuarto, que en el
caso de los países del área capita lista dependiente, se con­
vierte en un factor decisivo el tipo y forma de las deman­
das impuestas sobre la economía por la potencia hegemó­
nica. A partir de estos supuestos , estamos en condiciones
de afirmar que el fascísmo es, intr ínsecamente, el reemple­
zo qu e el liberalismo hace de la parte política de su doc­
trina para establecer en lugar de la teoría democrática y del
Estado de Derecho , una forma de Estado siempre capi­
talista pero fundado en los principios del estado de emer­
gencia y la dict adura soberana,4so a fin de superar una
crisis hegemónica que se anticipa con relación al nivel de
desarrollo y madurez de las fuerzas prod uctivas. Pou­
lant zas se refiere con claridad a este punto cuando tlpi­
fica el Estado fascista como una forma del tipo capitalis­
ta de Estado Que se manifiesta en situaci6n de crisis polf­
tica, y que lleva aparejada modificaciones radicales de los
aparatos ideológicos del Estado - entendidos en el sentí­
do gramsciano de los mismos- y de su relación con el Esta­
do en sl.4S1 Ello explica la dob le paradoja de Que el fascis­
mo resulte ser, en el plano supraestructural, una tendencia
de origen burgués agresivamente antiburguesa, y que
co mo sín tesis de un proceso dialéctico retrotraiga las co­
sas ~ás allá de la tesis.

Acotados estos hechos y sus consecuenc ias evidentes,
creemos estar en condiciones de afirmar que los regímenes
de Brasil y Chile, como en general los del Cono Sur en la

4SO Ver cap itulo VI. especialmente sección 2,

451 Nko5 Pouiantzu , filflCismo y dicraduro, w Tt rc_ lnttmIKion.J frrntt
tll [tlsci,"'Q, Si¡¡lo XXI. Mellico, 19 71 , pág$, 353 Y$¡guiente$.
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actua lidad correspo nden a tipos de Estados fascistas . Esta
afirmación no requ iere fundarse en la confecci6n de una
plantilla que incluya los elementos hist órico-doct rinarios
del fascismo europeo, con la cual se confronta otra hecha
a partir de las circunstancias que aparece n en el caso de las
naciones latinoamericanas. La conclusi6n se deriva del
hallazgo, luego del estudio de esos casos, de situaciones
concre tas que, pese a las especificidades y peculiaridades
nacionales, revelan la existencia de un Estado bajo el co n­
tro l absoluto de una fracci6n de la burguesía , o de una
fracción de inspiraci6n capitalista, que impone su dictadu­
ra sobre todo el resto de la sociedad. incluida la bu rguesía,
para destruir el sistema Ideol ógico-hege m ónico preexis­
tente y reemplazarlo por otro más racionalmente ajustado
a los requisitos del desarrollo del capital nacional y de su
inserción en el nivel actual del desarrollo del imperialismo .

El fundame nto teórico del fascismo impu esto por los
militares, o por sus altos mandos, encuent ra expresión
doctrinaria y sistemática en la DSN. En capítulos preceden­
tes, particularmente en los capítulos VI y VII , hemos te­
nido oportunidad de demos trar la identidad que ex iste
entre las nociones polí ticas y acerca del Estado y del De­
recho , ent re la DSN y el fascismo clásico, de modo que
nos remitimos a esos párrafos para fundamentar parte
de nuestra afirmació n presente . La élite militar-tecnocrá­
tica ha encontrado en la DSN el instrume nto vertebrador
de su funci6n restauradora. La existe ncia de la DSN de­
muestra el erro r de q uienes han querido ver en los regí me­
nes del Cono Sur casos de simple aplicación de tácticas fas­
cistas, pero desp rovistos de contenido fascista . la situa­
ción es exac tamente al revés: ha sido la existencia de un
previo y sistemático cue rpo te órico-doctrinario , lo que ha
motivado el tipo de tácticas de represió n y de pol ñicas
puestas en práctica por los gobiernos de Brasil y Chile.
Probablemente el proceso de de can tanci ón y afinamiento
de esa formulación doct rinaria no esté acabado . Tal vez
coexisten con él eleme ntos del llamado integrismo ca-
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t6lico ;452 pero serí a ingenuo negar su carácter inspirador
general , e internacional, a una doctrina que es postulada
abiertamente por los mismo s qu e la pract ican .

La DSN es, además, la expresi6n actu al del fascismo de­
pendiente.
. Otra vez , nos remitimo s a los capítulos precedentes, par­

ticularrnente 1, 11 y III como fundamento de esta afir-
., 453 S' b .macion . In em argo, es necesano puntualizar una vez

más el alcance qu e atribu imos a la influencia norteameri­
cana en particular, y al sistema imperialista en general,
como factores del fascismo depend iente.

Los componentes supraestructurales y , dentro de ellos,
el componente ideol6gico de todo sistema hegem6nico,
no tiene, como es obvio, s610 marco nacional, no se da
solame nte dentro de la porci6n de territorio y sobre el
núcleo de poblaci6n que con stituye un Estado-Nación,
Hoy, más que nunca, es precisamente la internacionaliza­
ci6n del componente ideol6gico lo que pennea y debilita
la presencia del Estado-Naci6n, de modo que es posible
que las diferentes secciones sociales en que se divide un
pueblo estén orientadas no sólo en función de valores y
expectativas nacionales, sino también en relación con
valores y expectativas globales. El imperialismo no tiene
exclusivamente una dim ensi6n economícista.v" sino que
se presenta también , en cuanto fuerz a hegem6nica , con un
componente ideológ ico que, mul tiplicado por la tecn olo­
gía de las comunicaciones, actúa tanto consciente como
sublirninalment e sobre los ind ividuos y grupos . El sujeto
nacional es socializado simultáneamente por los sectores
hegemónicos nacionales y por el transnacionali smo cultural,
de modo que, al medir sus actitudes, resulta muy difícil
fraccionar su personalidad para dist inguir unos y ot ros

452 Véa se Julio Silva Solar, op. cit.

453 Ver nota 440. Además, Octavio lanni , op. cit.

454 ' N PI ' , 7 . .. ou antzas, op.ct t... pags. y siguien tes .
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componentes . 455 Este fenóm eno cultural se ve reforzado
por la propensión de los centros hegem~nicos nacion~l~s
del capitalismo dependiente a internahzar Y trasmitir
como propios aquellos valores y , sobre todo , a expresar
y priorizar los valores y expectativas propios en función
de su necesaria inserción dentro del sistema global.

Hechas estas precisio nes, podemos comprender que el
fascismo dependien te se configura tanto a partir de las
políticas y doctrinas concretas y expresas puestas en prác­
tica por el Pentágono y el complejo militar-industrial - una
forma de dependencia manifiesta- , cuanto en función de
las percepciones, actitudes y prácticas de las élites nacio­
nales que se esfuerzan por crear o restaurar las condicio­
nes de su propia subsistencia como tales y como partes
del sistema imperialista globalmente considerado. No se
trata, por consiguiente, de atribuir lineal y directamente
el fascismo dependiente a los manipuladores de la polí­
tica exterior de la potencia hegemónica, queriendo presen­
tar el fenómeno político de la DSN como la consecuencia
exclusiva de un plan integral, detallado , y explícitamente
formulado. En este sentido, es forzoso reconocer un grado
importante de autonomía a los centros formales y reales
de poder del país dependiente. Son ellos los que en defi­
nitiva escogen y desarro llan la DSN como imprescindible
fundamento teórico de su plan de restauración social.
Pero estas prevenciones no cambian la naturaleza de
la DSN en cuanto forma actual, militarizada , del fascis­
mo dependiente.

El carácter fascista del Estado Militar aparece claramen­
te al comprobarse su caracterí stica de dictadura de una
fracción de la burguesía sobre el resto de la sociedad, dis­
puesta a sustituir la teoría política del capitalismo como
medio de asegurar la supervivencia de la economía capita­
lista. El tipo "dependiente" de este fascismo queda de re­
lieve, por un a parte, por el claro rastreo de su origen hacia

455 o lanni . • 34. annl, op. cit.• pago .
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políticas manifie stas o latentes del sistema hegemónico
y por otra por su c~nexión con las tensiones y demanda;
de los círculos nacionales extranierizantes vinculados al
capital financi~r? e industrial t ransnac io~al. En uno y
otro caso la crisis hegemónica es vista simultáneamente
como. la causa de una muy probable separación de la eco:
nomf~ nacio.nal ~el . modelo capitalista de desarrollo y
del SIstema 1Il1pe.nahsta de economía . En otras palabras,
h~b.lamos de f~sclSmo dependiente en la medida en que la
cnsis hegem ónica de la cual es consecuencia y a la cual res­
ponde, afecta al mismo tiempo a las posibilidades de con­
trol político social en el plano nacional yen el plano hemis­
férico .

Existen, sin dud a, muchas vías hacia el fascismo; y cada
fascismo presenta las características que resultan de las pe­
culiares condiciones históricas del país en que se estable­
ce. Si comprendemos esto cabalmente, podremos entender
que algunas de las características que pretenden señalarse
como definitorias, en verdad no lo son. La existencia de
un movimiento de masas como germen y factor del fascis­
mo, la presencia de un partido único y de masas, el racismo
e incluso el corporativismo, tienen todos explicaciones más
bien coy untu rales y su presencia o ausencia no modifica
el hecho fundamental de que el fascismo es una dictadura
de minoría en fun ción de los inte reses de una minoría. lo
esencial es el conjunto de ideas y formas a las cuales recu­
rre para fundamentar su proyecto polí tico , y no las tácti­
cas que u tiliza para conquistar, ejercer y conservar el po­
der . La ju stificación filosófica y ética estará siempre asen­
tada en la primacía de la voluntad y la acción, sobre la
razón y la norm a; en la desigualdad humana y la concep­
ción elitista; en el pragmati smo y antidoctrinarismo; en
el antipluralismo y en la fe en la unidad políti ca nacional;
en la desconfianza ; en el principio democrático y el princi­
pio mayorit ario , y en la primacía del espí ritu bélico sobre
el pacifismo. En o tras palabras , los elementos realmente
definitorios los encon traremos en el modo de producción
que pretende rescatar y en el carácter reaccionario de su
filosofía y proyect o polí tico.
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Una última e indispe nsable reflexión : aunque personi­
ficándose varias veces en un Führer o Caudillo, en cuan to
forma de poder y filosofía , el fascismo no es un a dic tadu­
ra personal, o al menos no se percibe a sí mismo como tal ,
ni está limitado a la adhesión ni a la supervivencia del
Ifder. Es una expresión de poder desnudo de una clase y,
por tanto, un proyecto político du radero, eterno . En cuan­
to modalidad del poder y del Estado, no tiene naturaleza
temporal o transicional. Lo transicional podrá ser la media­
tización o sacrificio de intereses secto riales o parciales de
la burguesía , a fin de lograr el reacomodo de las relaciones
de prod ucción y dar ]marco o cabida a las nuevas fuerzas
productivas. Pero el tipo de vinculación entre el Estado y
la sociedad, el nivel y modo de la reglamentación de las
conductas, .¡eh una palabra , todo el sistema de relaciones
ent re gobernantes y gobernados, tiene carácter definitivo .
Ese carácter defi nitivo es la dictadura permanente . Y la
DSN es una teoría de la dict adura permanente .

8. A MODO DE EPILOGO

La comprensión cabal de la natu raleza fascista de
la DSN y el conocimiento de sus componentes doc trina­
rios y de su práctica político-ju rfdica no sólo sirven para
comprender las pretensiones de durabilidad de los regíme­
nes respectivos. Sirven también para entender por qué
están afectados de una inviabilidad incurable y para des­
cu.brir cómo delin ear las tácticas fundamentales que per­
mitan explotar esa inviabilidad y acelerar el término del
fascismo depend iente . Nos hemos referido en parte a esta
cuesti? n en la sección final del capít ulo anterior . lo que
de all! resulta es que la táctica de l enemigo común, compo­
nent e esencial y dinámico de la DSN, termina , a poco an­
dar, por dar origen a un espectro cada vez más vasto de
oposición al sistema fascista . Uno de los aspectos más im­
portantes de esa realidad es la quiebra produ cida en el inte­
rior de la burgues ía, que acarrea el efec to agregado de
sumar fuerzas a la oposición y debilitar , cuantita tiva y
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cualita tivamente, a la dictadura. Por otra parte, ésta carece
de los elementos y principios para verteb rar doc trinaria­
mente un movimiento a partir de la socialización de una
ideología , en el sentido inmaterial e instit ucional del
término.

Desde la iglesia, desde los medios de comunicación in­
ternacional, desde la situación de interdependencia mun­
dial, desde la solidaridad inte rnaciona l con los perseguidos,
desde los distint os movimientos y formas de la resistencia,
a la prete nsión hegemónica se opone siempre una barrera
virtua lmente imposible de destruir. Esa resistencia puede
convert irse en acción defensiva-ofensiva en la medida en
que se convierta en unidad . Y esa misma unidad podrá que­
brar la columna vertebral del régimen : la acción institucio­
nal de las fuerzas armadas, pilar exclusivo de los regímenes
de la D5N.

Natu ralmente , para que los sectores antifa scistas de las
fuerzas armadas comprendan su papel, es necesario redefi­
nir desde ya los concep tos trad icionales de las relaciones
entre civiles y milita res, y el papel de las fuerzas armadas
dentro de los procesos sociopolíticos de la nueva democra­
cia.4s6 Aq uí se encuentra , tal vez, el único saldo positivo
que deja rán 19S regímenes de la DSN, luego de su segura
extinción : una nueva forma de entender a los militares,
en cuanto hombres ineludiblemente vinculados y compro­
metidos como cualqu ier ciudada no con los procesos poli­
ticos del país, y en tanto personas que, al estar social y
culturalmente integradas con la civilidad, pueden y deben
tomar parte conjunta en la adopción de decisiones y en la
asunción de responsabilidades propias del gobierno demo­
crático . Podríamos decir que la democracia del futuro no
podrá concebirse sin un nuevo modo de inserción en ella
de los militares; y que los militares del fut uro no tienen

456 vé.Soe, p.cl un enfoq ue mUilll Ic tual y t ípico de este problema, Pru­
dencio G.rd., Eib dto: p"s~ntt y fu turo. 1. Ejbcito, Poltmolog(Q , Paz
Inu rnilClolUll, M.drid , A1i.nza Editorial, 1915. vhSoe en particular el A~n­

dice "El militar profeliona! hoy y mll'1.ne'',
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sentido sino en cuanto ciudadanos soldados de un ejército
democrático.
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Este libro del Investigador chileno Jorge A. Tapia
vald és, ministro de educación durante el gobierno el
la Unidad Popular. examina la génes is política ,. la
naturaleza ideológica de la llamada Doctrina de la
Seguridad Nacional. que moviliz ó a las étires
milit ares latinoameri canas en la usurpación del poelt·r
político v administrativo del Estado. El auto r explora
en las fuentes teórica s de 1 Q!r~ nu evos regímenes
militares el laberintlco proceso de formación de la
citada " doctrina", relacionando dicho proceso co n el
curso de la política internacional observado por
Estados Unidos desde la guerra fria. para llegar a
co nclusiones en torno a las cuales debieran por lo
menos reflexi onar las propias elites militares.
protagoni stas principales de la tragedia
latinoameri cana de hu,'.


